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PRESENTACION 

La Serie "El Patrimonio Cultural Chileno" en 
relación con la historia del arte no podía dejar de 
recoger en sus páginas, más que no fuera en una 
apretada síntesis, el arte rupestre indígena chileno, 
como parte importante del patrimonio artístico· 
cultural nacional. 

La carencia de información destinada al público 
en materia de arte parietal es muy aguda y su 
desconocimiento generalizado le corre a parejas. Es 
por ello que con esta iniciativa el Departamento de 
Extensión Cultural del Ministerio de Educación 
cumple no sólo el objetivo de inventario del 
patrimonio sino que de divulgación a un amplio 

I público. 

Ha encargado la síntesis a dos antropólogos 
especialistas, quienes en el transcurso de años de 
tesonera labor científica han podido registrar una 
cantidad mayoritaria de repositorios del arte parie­
tal indígena distribuido a lo largo de Chile, en 
abrigos y bloques pétreos. Muchos de estos conjun­
tos han sido publicados en revistas científicas de 
circulación restringida o en libros ya largo tiempo 
agotados. Se hacía necesario, pues, dar este nuevo 
paso y traer una visión actualizada de esta temáti-

ca, tan rica y variada en matices, puesta de 
manifiesto a través de los estilos que los autores 
han podido aislar en una secuencia de norte a sur. 
Pero a la vez, el libro contiene apreciaciones de 
índole general en relación con la universalidad y 
contenido del arte rupestre; la definición de los 
componentes esenciales de todo estilo plástico; la 
distribución de las técnicas en Chile. Establecen 
metodologías para una cronología e intentan atri­
buir tiempo y cultura a algunas de las manifestacio­
nes chilenas. Finalmente, dan algunas ideas o 
sugerencias interpretativas para el arte rupestre 
aborigen. 

Los autores han empleado un lenguaje sencillo, 
para no iniciados, conscientes que esta serie va 
dirigida especialmente a los alumnos de ensef'i.anza 
media y a un público general. Pero de todas 
maneras han insertado al final un glosario de 
ténninos que podrá aclarar las dudas que se 
presentoo al interpretar algunas palabras o concep­
tos. Si alguien quisiera profundizar en alguno de los 
temas, puede consultar la bibliografía especializada 
que se incluye también al ténnino d~ la obra. 

DPTO. EXTENSION CULTURAL 
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EL ARTE RUPESTRE - ARTE UNIVERSAL 

Se designa con el nombre de Arte Rupestre las 
manifestaciones gráficas y escultóricas que el hom­
bre preindustrial sea prehistórico o etnográficQ ­
ha dejaao irnQ.resas. usando diferentes técnicas, en 
las laderas de los cerros, en pied ras sueltas, a fas de 

Tierra y en pareaesoe cuevas y abrIgOs rocosos. Su­
origen remonta a casCJO-OOO años con los inicios 
del Paleolítico Superior en el Viejo Mundo y 
a barca todas as regIOnes del globo que son o han 
sido habitadas por el hom breo En áreas marginales, 
que no han sufrido rnayonnente el impacto de la 
tecnología moderna, como algunas regiones de 
~frica y de Australia, y en la selva colombiana, por 
ejemplo, este arte sigue practicándose hasta los 
tiempos ac tuales. 

Ya los primeros artistas prehistóricos - todos 
ellos anónimos- pertenecían a la especie del Homo 
Sapiens, de modo que una línea genética ¡ninte· 
rrumpida nos conecta con ellos, nuestros lejanos 
antepasados físicos e intelec tuales. Es quizás esta 
una de las razones por las cuales el arte rupestre 
nos conmueve e inquieta tanto intelectual y sen ti· 
mentalmente. De manera mucho más directa que 
los objetos arqueológicos o etnográficos, es Ta 
~xpresión del modo de ~pensar y dL sentir d~ 
aquellos seres humanos separados de nosotros por 
el tiempo o el espacio ; se han inco rporado al medio 
en el cual vivían, transformando lo desconocido en 
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conocido. En o tras palabras, crearon su cultura. 

Para tener cultura - "ser culto"- el individuo 
debe ser iniciado en ella. Esta iniciación empieza en 
el momento de nacer y es un proceso continuo, 
casi inconsciente, pero que se torna consciente en 
ciertos momentos o situaciones trascendentes de la 
vida, que generalmente se producen cuando el ser 
hum ano pasa de un estado a o tro: cuando deja el 
vientre materno e inicia una vida independiente ; 
cuando pasa de la niñez al es tado de virilidad; 
cuando termina su existencia terrestre para pasar al 
mundo de los antepasados, por mencionar algunos. 
Estos momentos está n cargados con elementos 
de sacro terror, pues ponen al individuo en 
contacto con fuerzas sob renaturales y, por tanto, 
son peligrosos para su supervivencia, sea en este 
mund o o en el de ultratumba. Deben entonces 
protegerse mediante ceremonias que propicien a 
esos pod eres para asegurar el bienestar del indivi· 
duo y del grupo al cual pertenece. Este complejo 
de id eas da carácter religioso al arte rup estre. 
Serían entonces expresiones votivas. 

Pero aparte de ello existen otras razones para dar 
expresión duradera a ciert os sucesos o situaciones 
a través del arte rupestre: conmemoraciones de 
eventos especiales, como cazas ex itosas, luchas con 
adversarios; para indicar caminos, fu entes de aguas 
o alimentos; o el deseo de narrar hechos cotidianos. 

La forma en la cual se perpetúan estas expresio· 
nes - grabados en piedra o pintados sobre la roca ­
están inseparablemen te ligadas a la cu ltura del 
individuo que las ejecu ta y de la comunidad para la 



cual están destinadas. O sea, forman parte de un 
contex to que nosotros no compre nd emos, porque 
está sujeto a reglas qu e no conocemos. Los 
investigadores modernos deben t ratar de recons­
truir este contex to cultural sobre la base de los 
fragm en tos que han sobrevivido gracias a que las 
materias en las cuales han sid o elaborados han 
resistido al tiempo, pero su esencia viva - la voz 
explicativa - ha callado desde milcnios. .. 

El inves tigador, al inventariar las manifestaciones 
del arte rupestre se enco nt ró con grabad os y 
pinturas que eran fácilm ente reconocibles, como 
por ejemplo, rep resentaciones de caballos, bisontes, 
camélidos, figu ras hum anas, objetos, etc., porqu e 
es taban ejecu tados en estilo naturalista o seminat'u-

11.[0 0ralis ta, que las hacían inco nfundibles; son éstos los 
~}. que suelen designarse como "pictogramas" . En 
~Jdt(cambio hay o tras represe ntaciones en las cuales no 

se pueden reconocer objetos o seres "reales", que 
se repiten constantemente, generalm ente asociadas 
a los pictogramas y cuyo significado se nos escapa. 
Se presentan bajo form as abstractas y se supone 

~ que exp resan ideas relacionadas con los pictogra-
,af mas y por eso se les designa como "~eogramas". 

Mientras que los pictogramas se relacionan con 
la esfera de lo "real", los id eogramas tienen su 
origen en la es fera intelectual. Una tercera categoría 
que está anclada en la esfera del subconsciente y 
emocional podría ser los llamados "psicogram as", 
de in terp retación más difícil todavía: 

Esta situac ión que de por sí ya es difíci l para el 

investigador occid en tal, se complica todav ía más si 
se co nsidera que no pu ede ap licar sus prop ias 
norm as y medidas de conducta en la interpretación 
de un arte del cual le separan varios mil es de años o 
que pertenece a una etnía de nivel y contenid o 
cultural diametralmente difercnte al suyo. No es la 
ignorancia del "primitivo" prehistórico la que 
provoca que en pintu ras rupestres del Norte de 
Chile el hombre apa rece diminuto frente a los 
animales que caza o qu e domestica : el tamañ o 
exp resa la importancia dentro de su contex to. 
Tampoco se debe a la falta de habilidad la escasa y 
burda representación del hombre en el arte paleolí­
tico europeo comparada con las magníficas imáge­
nes de biso ntes, mamuts, caballos. Es como si el I 
hombre de entonces todavía no se hubiera dado 
cuenta de su trascende ncia como único ser pensan­
te y en el centro de su image n del mundo estaba el 
anim al, sea como presa de caza, sea como símbolo 
de una configuración mayor a la del individuo y su 
grupo. Y no obstante, el desconocido artista, 
aunque casi no aparece en la escena , deja desde el 
principio su sello impreso en la obra: su mano. Esta 
mano que es el instrumento de su inteligencia, se 
encuentra estampada entre an imales y signos sim­
bólicos, símbolo ella también, en las paredes de las 
prim eras cuevas prehistóricas pintadas en Europa. 
Se encuentra en las ant iquísimas pinturas rupestres 
en el extremo sur de América del Sur, en América 
del Norte, en Asia y en Africa, y aparece en idén-
t icas condiciones en las cavernas pintadas de Austra­
lia donde este rito perdura hasta el presente. Es la 
ma no mult ifacé tica del hombre que·lo dist ingue del 
animal; a través de ella materializa sus pensamie n-
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FIG.2: 
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Arte rupedre·Arte univer¡o l. Mono. es torcidal d el Alto RI'o Pinturas, San ta Cruz, Ar¡-elltillo. Exponente del Estilo Pola¡-óllico, e l 
mas an ti¡-uO de Ambico, t echado o/rededor d t! 9000 OriOl all tes d el p rt!sen t e. 
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tos, crea cultura y expresa su individualidad; su 
mano que, en medio de las imágenes sagradas, 
establece el contacto entre los seres humanos y los 
poderes superiores y antepasados. 

La creatividad artística es un don qu e posee 
exclusivamente el hombre y específicamente el 
Hamo sapiens. De sus inicios como artista , hace 
30000 años, quecja sólo lo qu e proyectó sobre 
med ios durables como roca y -a veces- el hueso. 
Han desaparecido sus obras en madera, en cueros, 
las pinturas de su cuerpo. También se han perdido 
para siempre sus bailes, su música , su tesoro de 
leyendas y narraciones y la posible representación 
dramática de ellas. 

El arte rupestre, en cambio, ha sobrevivid o en las 
cavernas y abrigos rocosos de todo el mundo. En 
Europa el arte franco-cantábrico , desde sus com ien­
zos a principios del Paleolít ico Superior, llegó a su 
punto culminante durante el período magdalenien­
se, entre 15000 y 12000 a.c. para terminar junto 
con la últ ima época glacial, alrededor de 8 a 
9000 a.c.; se extendió a través de todo el conti­
nente, desde el Atlántico hasta los montes Urales. 
En el mesolítico se produjo el Arte Boreal en la 
península escandinava y el arte del Levante Espa­
ñol en la península Ibérica . Desde allí se establecie­
ron conex iones con el arte del Norte de Africa, que 
floreció cuando el Sahara era todavía verde;· se 
propagó hacia Africa Oriental y hacia el Sur, donde 
perdura como art e vivo hasta tiempos modernos. 
Se encue ntra en el próximo Ori ente en Palestina y 

Anatolia , donde pasó de las paredes rocosas de las 
cavernas a paredes hechas por el hombre, creándose 
las prim eras pinturas murales. Llegó hasta la India 
y China, a Indonesia y Nueva Gui nea, y también a 
Australia. 

Existe en toda América, desde las antiquísimas 
pinturas rupestres en las cuevas del Sur de Argenti­
na, Chile y Baja California, hasta sus manifestacio­
nes en Alaska que, en el arte rupestre protoesqui­
mal, se ejecuta hasta mediados del primer milenio 
d.C. 

Es un arte que se inició con grupos de cazadores 
y continuó en los post eriores períodos de pueblos 
agroalfareros. Su esti lo abarcó toda la gama de 
posiDilidades desde el naturalismo hasta la abstrac­
ción, combinándose desde los pri ncipios ambos 
ex tremos en el mismo cuad ro, como pictogramas e 
ideogramas. Igu al amplitud se observa en el trata­
miento de la temática: la yuxtaposición de anima­
les, signos y manos por un lad o, la exuberancia de 
escenas de caza, guerra, pastoreo, ceremonias reli­
giosas O paneles de símbolos por el o tro lado. 
Debido a la falta de conocimientos de los contex­
tos culturales gran parte de todo esto es hoy día 
inexplicable e incomprensible. El arte rupestrl< 
- como todo arte - era un medio de comunicación 
en re e arttsta y su socleoaa.-:- a la cual nosotros no 
per eneeemos. 

Otro problema que se presenta al lnvestigador es 
el de los períodos en los cuales el arte rupestre ha 
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, I t ... JJ. w.fc~té. 
P.c(¡do ejecutado. En la mayoría de los casos falta 

material arq ueológico de edad conocida asociado 
con las manifestacio nes art ís t icas. 

Tampoco se ha podido dilucidar si hu bo un 
origen común para todo el arte rupestre mundial y 
- en este caso - cual fu e su centro y los caminos de 

no. 3 : Arte rupe. tre·A rte universal. G ruta de Pech ·Merle, 
Fra ncia. Caballoi }' manos elilarcidali. E ;>;p omm te 
de/art e ' ''lfI co ·cantábrico de / Paleolít ico Superior. 

-" 

difusión al resto del mundo, o si hubo varios focos 
independ ientes de creación, debido al hecho de que 
condic iones de vida semejantes pudieran dar resu lt a­
dos semejantes. La opinión de los invest igadores 
está dividida al respecto, aunque varios de ellos 
concuerdan en que hay mucho más cosas que unen 
al arte rupestre del Viejo Mundo con el del Nuevo, 
que las que lo separan. 

FlG .4. Arte rupeli tre·Arle UI'¡ver~a/. Lascaux, FrallcU!. 
Bovino, }' ,·abal/o~. ExpOlltmte del arte frallco, 
call1ábrko del Paleo/ltico Superior europeo. 



D1STRIBUCION DEL ARTE RUPESTRE 
EN CHILE 

Previo a abordar la distribución del arte rupestre 
en el territorio nacional, es necesario definü cuáles 
son los atributos esenciales de un est ilo. 

' . 

Estilo de arte rupestre 

Todo est ilo plástico se defin e por tres factores 
fundam entales que lo caracterizan, a saber: la 
técnica, la temática y la configuración del estilo. 

La Técnica 

El arte rupestre se expresa en Chile en tres 
técnicas fundam entales, con nom bres y definicio­
nes aceptados por los investigad ores chilenos y 
ex tranjeros. Pero, además, se combinan dos técni­
cas para originar una cuarta categoría. Ellas son: 

a) Geoglifos: Se ha denominado Geoglifos a 
grandes figuras dibujadas en espacios amplios don­
de el desierto tiene la más plena vigencia: en 
laderas de cerros o en los talud es que confinan las 
quebradas, a modo de grandes frisos. Con menos 
frecuencia, se los encuentra en sectores planos, en 
las superficies de terrazas fluvial es que acompañan 
a las quebradas del desierto, situación que sólo 
permite observarlos desde las cejas superiores de 

éstas. Se ejecutan de varias maneras. Las más 
comunes se expresan mediante la acumulación de 
pequeñas piedras oscuras sobre el fondo natural 
más claro y despejado de una ladera, o bien , por 
una limpieza o despeje de piedras que deja lineatu­
ras o superficies en bajo relieve rodeadas del 
terreno pedregoso natural. En algunos yacimientos, 
como por ejemplo en los geoglifos de Pintados 
(Pampa del Tamarugal), se com bina la acumulación 
de piedras oscuras con un dibujo negativo central 
obtenido por raspaje de la primera costra de la 
lad era. Así, allí aparece la figura de un águila 
(Fig. S). 

FIG.6: GeOllifQ de Pintado., Pro/). de Iquique. Muedro 
la t écnica p or de.pej e. pero también una combl· 
nación por de.peje )/ acumulación con que le ha 
realizado el " aguilo " del angula .uperior izquler· 
do. 



b) Petrog!ifos: Se denominan Petroglifos a los 
dibujo s conseguidos sobre caras étreas por graba­
ción o incisión , sea en grandes planchones de 
afloramientos o en bloques aislados. Las lincaluras 
se consiguen por golpeteo o percusión (pecking) 
con una herramienta más dura qu e a roca mesone­
ra, con lo cual se rompe la pátina de oxidación de 
la piedra. A veces, se labra un surco por raspado o 
incisión. En algunas ocasiones la línea no es 
continua sino formada por la alineac ión de puntos 
percutid os. Si la grabación se ha realizado dejando 

FIG. 6: El CQzador de OfrQj(Q, en la pared f ur d e/llolle de 
Codpa. Ob,~rllele que 1<80 orco)' UII ellto rchodo 
de plumo. 

toda la figura bajo relieve el petroglifo es de cuerpo 
IIello. 

El grabado realizado con una técnica punteada 
que deja pequenos "cráteres", se encuentra en el 
Norte Grande con alguna frecuencia. Un notable 
ejemplo de este tipo se encuentra en bloques del 
Cement erio de SObraya, en el va lle de Azapa (Fi­
gura 7). 

Al petroglifo se le llama también pe trograbado, 
ye n je rga popular, "p ied ras escritas" o "pintadas" . 

FIG.7: Cementerio d e Sobra yo, Arico. Bloque grabado 
en técnica de "c ra t ere, " . cu yo empleo e, poco 
común. 



c) Pinturas: Esta técnica también recibe el nombre 
dePlctografía. Las representaciones artísticas 
se realizan mediante la aplicación de pinturas, vale 
decir, mezcla de pigmentos de ca ores con algún 
aglutinante acuoso o aceitoso. Los pigmentos 
minerales más usados son óxidos y otros compues­
tos: la liman ita u óxido ferroso para el amari llo; la 
hernatita u óxido férrico para el roj o; el caolín o el 
carbonato de calcio para el blanco; el óx ido de 
manganeso o pirolusita, para el negro. También 
para obtener el co lor negro suele usarse el negro de 
humo. La aplicación se hace median te hisopos o 
pinceles, pero también se ha usado el so leteo o 
estarcido para obtener impro ntas de manos estam­
padas en negativo. (Véase el Est ilo Patagónico). 

'. ") w ~ 

Las pinturas (se aplicarv de preferencia en las 
paredes protegidas de cuevas o de abrigos rocosos. 
Con menos frec uencia se las encu entra en grandes 
planchones pétreos o, como sucede en El Médano, 
en las paredes de la quebrada. 

Segú n se emplee un color o varios colores las 
pinturas se llaman monocromías o policromías. 
Ambas categorías se pueden clasificar a su vez en: 
a) Estarcidas, si se aplica por sopleteo; b) Puntifor­
me SI se exp resan por puntos, sean orgamza os en 
lineaturas o aglutinados; c) Lineal si · reproduce 
sólo contornos o lincaturas continuas; d) Plana o 
llana, si toda la figura se encuentra re llena con 
pm ura. 

F I G. 8: Qda. de La, Pln turaI, Prov. de Choñorol . Per.o· 
naje I)ed ido con t ún ica decorado con IíneQ& l i" 
zogueonte • . 
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«¡.~ Pintura-grabado: Con muy escasa frecuencia se 
y,.. jP presenta una técnica que combina la pintura con el 

grabado. Corresponde, por lo general, a una pintura 
plana encerrada en el contorno grabado, incisión 
que a su vez es rellenada con otra pintura (Pint uras 
de Taira (Fig. 61). En esta técnica es notable un 
petroglifo de Huancarane que reproduce un guerre­
ro de cuerpo lIer¡o , que lleva restos de pintura roja 
en el bajorrelieve del cuerpo y en el de las piernas 
(Fig. 9); · hace sospechar que otros bajorrelieves 
del mismo grupo de grabados también tenían pin­
turas y que por es tar más expuestos a la intempe­
rie la perdieron. 

Temática 

Importante componente del estilo es la temática. 
Los motivos del arte rupestre pueden clasificarse en 
dos grandes grupos. Son representativos si con si- IloA- "{ 
guen identificarse con seres VIVientes (hombre, ()A.¿c¡"""v<J 

planta, animal), o con objetos reales que se pueden 
t eca nacer, aún cuando el grado de esquematismo 
sea extremo. Serán abstractos por otra parte, si se 
trata de reproducir formas y signos geométricos, 
sea mediante líneas, puntos o combinaciones de 
ellos, sin que sea reconocible un ser viviente o un FIG. 9: 

objeto real ni sea esa su intención. Dentro de este 
grupo caen los motivos geométricos (como círcu-
los, cruces, triángulos, espirales, etc.), ornamentales 
(grecas, líneas ondulantes y otros), los caprichosos 
o complicados, los laberínticos. 
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Guerrero ,robado de cuerpo lleno en un bloque 
de Huancarane, valle de Camarone.. Porte de fU 

cuerpo :i de fU. piernw cOnlervobon rello. de 
plnturo rojo. Se troto de un cwo de empleo de hI 
técnica combinada de plntura-,robado. 



F/G. /0: Grabado d e Pompanune, ual/e d e Comaro ne • . / n 
teracci6n de hombre premunido de tÚllico y lorr 
terminado E'n puntas, con cuodrúped o. 

(" La ma or frecuencia o re onderancia de un Q....u 
otro en un aClJTI1ento en una cuenca o en una 

\"'"" zona permitirá caracterizar el estilo por este con-
cepto. . 

Los motivos representativos aparecen con distin­
to grado de fidelidad con respecto a la realidad que 
reproducen. Si la re roducción es fiel a las formas 
vivientes u objetos materiales se expresa ¡Cien o 

ue son natura is as. S·] se suprimen a gunos rasgos 
y se muestran mas ien las siluetas, con un cierto 
grado de rigidez, se les caracteriza como estilizados. 
Finalmente, las figuras pueden reducirse casi a 
dibujos lineales. Se suprime todo volumen y 
movimiento, y los motivos así expresados serán 
esquemáticos. 

Los motivos representativos más frecuentes son 
los que reproducen seres vivos, llamándose por ello 
biomorfos. Según el ser que represente se llam ará 
antropomorfo (forma de hombre); zoomorfo (for­
ma de animal); fitomorfo (forma e vegetal). Los 
zoomorfos pueden especificarse a su vez, en ornito­
morfo (forma de pájaro); cuadrúpedo; sauriforme 
(saurio o lagarto); batracioforme (forma de anfi­
bio); serpentiforme (de cu lebra), pero también es 
biomorfo la impronta de una mano o de un pie, un 
cangrejo, un pez, un mamífero marino o terrestre, 
un insecto. 

FIG. / J : Comunidod El Altor, Dual/e. Grabado ele motluo. 
ablt1Tlclo.·,eométrlco. que cubren todo el e.pa· 
cio dilponible . 
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Configuración del estilo 

Este atributo del estilo es de la mayor importan­
cia en la Dusq ueda de analOgías que penTIl t an dar 
unid ad a las representaciones rupestres y abstraer­
las en un es tilo. Mientras la tecnología es el 
vehículo de expresió n del arte y la temática lo que 
éste expresa, la configuración del estilo o patrón 
estilístico es la manera cómo la-técrrrca tos 
mot ivos se combinan , como se compon en y asocian 
eñtre sí, cuáTeSla tendencia con que se distribuyen 
en el panel, para expresar su contenido. 

Distribución de las técnicas 

Las técnicas del arte rupestre descritas anterior­
mente tienen , como es fá cil de im aginar, una 
distribución irregular a 10 largo del te rritorio 
nacionaL 

La técnica de Geoglifo es propia y exclusiva 
del desierto del Norte de Chile, En efecto , las 
ía'deras desnu as e vegetaclOn de los principales 
valles del Extremo Norte, en su mayoría ostentan 
geoglifos : en Lluta, en Azapa, en Camarones; en las 
quebradas de Tiliviche, Tarapacá, Guatacondo y 
Mani, tributarias estas cuatro últimas de la Pampa 
del Tamaruga!. La Pampa del Tamarugal posee en 
su margen occidental, en las prox imidades de la 
estación Pintados, el más extenso e importante 
repositorio de este arte, en una ex tensión lineal de 
la ladera oriental de la Cordillera de la Costa de no 
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F IG. 1 2 : Geoilifo. d e QckJ. Tiliuiche. Ejemplo {¡nico d e ieoi1ifo en que aparecen cam i lido. dindmico. y un f elino depreda d or q ue corre 
en . en tido contrario a l del r eboño. 
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menos de seis kilóme tros, con una variad ísima 
temática, de signos geométricos y d e homb res y 
anim ales más bien estáticos. Pero lam bién es te arte 
se encuentra en las laderas suaves de las pampas y 
bolsones inte rio res de la Cordillera d e la Costa de 
Tarapacá. Ejemplos son La Bajada a Iqu ique; 
Baj ada a Pisagua; Sa lar ele Soro na l; Alto de 
Huanillos. Se le encue ntra adem á~ en algu nos 
ce rros· islas que se levantan sobre el piso de la 
Pampa, com o ocurre en el CO Unilas. 

La distribuc ión más au stra l de la técnica del 
SEoglifo alcanza , en la Depresión Intermedia , h as ta 
unos pocos kil ómet ros al sur de l pueblo de 
Quillagua, riberano del curso inferior d el rlo Loa. 

\..., r l' , 
Los principales sitios con geoglifos corresponden 

a lugares de ent rec ruzamiento de antiguos caminos 
indígenas, por los cuales se habr ía ejercido e l 
tráfico de caravanas de llam as en un pe ríodo medio 
y tardio del desarro llo agroalfare ro del Norte 
Grande. 

Los temas qu e se abo rdan en es ta téc nica se 
orient an a reproducir signos geométr icos y natura· 
li stas. Entre los prim eros cabe citar el cuad ro y e l 
rec tángulo, " soles" o figuras regulares de sim etr ía 
central insc rit as en un círculo , rec tángulo d e lad os 
escalerados, la " fl echa", la cruz y otros. Entre los 
naturali stas fi guran el hombre y los camélidos, 
muchas veces asociados en caravanas. En ge nera l, 
estas figuras antropomorfas y zoomorfas son mu y 
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I'"IG. 1 J. Ceol/ /i (os d I! Pintados , }quiqu e, M o tivos pr-e(t1rell ' 
t emen t e I/ eom é trico s ob te nidos por /a técnico de 
de$peje. 

/o'IG . 14: Geol/Ii(o d el ce Sagrado, en Alto Ram í re:, A : tI · 
PtI. Guardtl IH' tI probtlb le reltlción COII Ulltl i"da/tI · 
ció" compleja inctl jca. 



rígidas o estáticas, a excepción del panel de la qda. 
Tiliviche en que los animales gozan de mayor 
dinamismo (Fig. 12). 

FIG. J 5 : Quebrada G!.Iatacondo, Sect or Tamell tica. Gco · 
glifo q!.le representa " solcs" o (jg!.lra. gcomé tri · 
cas de simetrfa central inscritas ell un cfrc ulo , so · 
bre una terraza (l!.l vial. 

La técnica de la Pintura tiene en Chile una 
distribución más amplia que el geoglifo, y abarca 
desde el Extremo Norte del país al Estrecho de 
Magallanes, aunque se encuentran vastos espacios 
intermedios del territorio nacional donde no se la 
encuentra. Es posible , sin embargo , que se deba 
es ta ause ncia a qu e la ex pl oradó n ha sid o deficien­
te como para det edarla. 

Por otra parte, por la mi sma naturaleza de la I 
t6 . .: nica. la pintura cstti más ex puesta al deterioro 
por acción de la int emperie si se ha practicado al 
aire libre. Las pinturas bajo alero rocoso o en el l 
interior de una cueva, como sucede con la mayoría 
de las conocidas, naturalm ent e se han preservado 
mejor. 

En un intento por analizar la distr ibució n de la 
pintura parie tal de nort e a sur del pa ís. se adv ierten 
zonas franca mente favoreddas con respecto a 
otras. Así, para la p recordillera de la provincia de 
Arica están incorporados en la lite ratura espeCiali­
zada no menos de ve inte yac imient os importantes 
de pictografías de esti lo naturalist<l y redcn temen­
te se han estudiad o ot ros si tios de altura, de mucha 
trascendencia. En la cuenca de l Loa, son famosas 
desde los años cuarenta las pinturas de Taira. 
y posteriormente se han inco rporad o nuevos sitios 
del Loa Superior y de su afluente el río Salado . 

Permanecen aún escasamente publicadas las pin­
turas de la quebrada del Médano. una quebrada 
costera situada a pocos kilómetros' al no rte de la 
ciudad de Taita!. Reproducen en colores roJos 
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esce nas de caza y de pesca de animales marinos y 
también de caza de camolidos (Fig. 56, 57,60). 

Para la cordillera de la JJJ Región de Atacama se 
han denunciado dos important es yacim ientos de 
pinturas de un estilo muy propio. Se represent an 
grandes figuras hum anas con túnicas decoradas. 
Nos refer imos a las del Salar de los In fieles y a las 
de la quebrada de Las Pinturas (Fig.8). Pero 
también en la cuenca del río Copiapó se han 
encontrado varios sitios con pinturas parietales: el 
llamado "pájaro verde" en un alero del flanco 
derecho del río Figueroa (Fig. 16), las de las 
trancas de Ramos y de Monos en el va lle del 
Jorquera y en otros lugares. 

Import ante repositorio de pinturas es el oasis 
Finca Chañaral sit uado a 100 km al norte de 
Copiapó . Estarían vinculadas a una ocupación in­
caica. Las pint uras se distribuyen en las paredes ro­
cosas que confinan la queb rada. 

En la IV Región de Coquimbo los SitIOS con 
pinturas son escasos y de poca significación. Se han 
descrito para el Panul, en la costa; en el va lle del 
Encanto junto a num erosos petroglifos y morteros 
en roca; en el abrigo de Pichasca, al interio r del 
valle del Hurtado. 

En el Area Metropolitana, la pintura más famo­
sa, conocida desde a lo menos el siglo pasado es la 
de la " Iglesia de Piedra" , al pie de la vertiente sur 
del cordón de Chacabuco. Reproduce una figura 
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, . 
F I G. 1 6: El Pájuro Verde. Pictogro((o polícroma en la pa· 

red rocosa del {lanco derecho del r(o Figl.<eroa, en 
la cuenca alta del río Copiapó, III Regió" de 
Atacamu. 

F I G. 1 7: Personaje vest ido COII una túnica "Qjedrezada ", 
en el interior de 1.<'1 plato diagu ita. Museo Nacia· 
/lo l de Historia Natural. 



FIG . 1 8 : BardC18 del r(o I bañez, Lago Generol Carrera. 
Airén. Pintura del Estilo Po/agó nico. E.ceno de 
una guanaca )1 su cr(a. 

hum ana esquemática con tún ica ajed rezada, similar 
a ciertas figuras que decoran las pa redes int eriores *" 
de vasos campani formes diaguita-inca (Fig. 17). 

Más al su r, en la cuenca alta del río Tin uiririca 
se encuentran las famosas pintu ras de la "Casa 
Pintada", cuya correlación con pinturas análogas 
del Rincón del Atuel, al sur de la prov incia de 
Mendoza en Argentina, es obv ia. 

Debemos dar un gran salto hasta alcanzar la 
Pata oma CFlirenaCcntral para hallar nuevas ma­
nifestaciones de pinturas. En efecto, en el área 
sÜbanama orientalOela XI Región, en las inmedia­
ciones del lago General Carrera, se hallan pinturas 
del más puro estilo patagónico. Son conocidas las 
pinturas de grecas, de manos estarcidas y de 
escenas en que intervienen guanacos que decoran 
las bardas en las márgenes del río Ibáñ.ez, en la 
ribera norte del lago (Fig. 18) y las de la cueva 
del río Pedregoso (Fig. 103) . Finalmente , han sido 
citadas pinturas mal conservadas en algunos aleros 
de la región de pampas que se ex tiende al norte del 
Estrecho de Magallan es. 

La técnica del Petroglifo es.2!P duda,_p.arti­
culannente profusa en los vall es a rícolas del 
Norte GTai1cI~nc Ul os varios sectores de la 
cuenca superIor del río Loa y arterias tributarias 
del Salar de Atacama ; en algunos de los va lles 
transversa es e or e Chico y sus interfluvios; y, 
en o tras cuencas re mása lSur como es la del río 
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Cachapoal y la cuenca a lta de l Mau le, en especia l 
en a o rdillera de l MeIado. Pero también se 
encuen tran gra ados de surco profundo en el área 
araucana ; tal vez el de Chan Chan, a o rillas del río 
_ ueno !ea e l grabado ¡Ildígcna mas austra l asta 
aflora conocido en Chi~. (F ig. 99). 

Los yac imientos mejor conocid os de pe lroglifos 
en el va lle dcl río Llul ;.¡ son los de la pared su r de l 
cajón en el sec tor dé'Chapisca \ y los de Moli~ En 
e l valle de Azapa , eran co noc idos hasta quc.JJ(e ro n 
completamente dest ruidos los de(Cc rro Chy.ñ.o~ 
e l flanco norte de la boca de l va ll~é obray~ 
(Fig. 19) , asociados a un cement erio co n influeñ­
cia T iah uanaco; un blo{lU-c-a isl' do en la pared sur 
del cajó n , en e l sec tor clh .... Ausipar-' -' 1 cual represen­
ta una batalla entre arqueros a causa de un 
J ifere nuo por el ganado (Fig. 20). 

En el va lle de Cod)a o Ví to r, los grabados más 
not ab les se encuentran sobre las rocas riol ít icas uc 
con fo rm an la pared sur del Sec tor de Ofr'!ÍJjl 
situad o a 7 km aguas abajo del pueblüae Codpa 
(Fig 6 ). En el va lle de Camarones , los numero­
sos campos de pe trogli fos se d lstfibuye n po r todo 
el cu rso medio y medio-superior, desde el seclor. 
..agric.ola..dc-GeHanQX,<L "gu·ña. Erp iedemon te cid 
sector Taltar.c es el más rico de l va lle co n petrogra­
bados "sobre bloques dispersos. A los de Taltapc 
siguen los de ,Huancarane. fa mpanune y Cochiza_ 
que son los sec tores agr ícolas que co ntinúan hacia 
aguas arriba. 
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f ' I G. J 9: Grabados de ~· Ul·rpQ lleno de Sobraya. valle de 
Azapa, Asociado a ceme nterio con innuó!llcio 
Tia/¡ua "aco. 

El va lle de Camiña, en su curso med io-superior 
también es rico en grabados. El más notable es el 
gran paredó n de Compe-l , donde una veintena de 
camélidos de cuerpo lleno, en ac t itudes rígidas, 
rodean a un personaje con los miembros ab ier tos y 
flec tados ves tidos con una túnica ajedrezada 
(Fig.34). 

Muchas de las qu ebradas que desembocan en la 
Pampa del Tamarugal poseen en su interior valiosos 
campos de petrogli fos. 

Pero quizá el yacimiento de petrogli fo s más 
im presionante de la Región de Tarapacá sea el de 
Tamentica, en e l curso medio de la Qda. Guatacon­
do. (Fig. 44). Se trata de un sitio de conct;ntra­
ció n q ue saca partido de un gran afloram iento 
granítico, con carácter de santuario destinado a l 
culto a l cónd or. La temática es muy variad a sobre 
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FI G. 20: Grabarlo rl por/op ",Aus ípardl OSf'$Ión del e cur.~Q med ' ganado lo -supe' . n or del vol/e d e A,zopa ~, . ",n(ren/ . omlen l o d e arquer (1$ en U" dil enm do 
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FlG.21: 
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E l "Sol" de Ta ltape, valle de Camaro lle • . Grabados de diferentes mo tivo. : ala d e cóndor, camélidos. "diablitos", 
da'l zaltte., e lc. S uperpo,ición de 1m "' 01", mo tivo geomé trico ,obre lo. más antigu o,. 



FI G. 2? · Grabado lt l' Taltapl' , val/c ,k Camaro ncr. Ho mbre. djndmicos. I'robablemcn l c uno Va Pl! rtillando 1'11 una bal,a. 
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F/G. 23: 
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Petroslifo de Tam en tica . Correspollue Q Imo de 
los bloqu.e~ más elocu.entes del estilo, COIl hom­
bres tripula/Ido balsa: carné/ido (uno de cuello 
alargoclo); f igu ras g.'ométricas y UI! IJombre­
Il jgalZfe,qui~ás 'HI persoll(J,je mitológico. 



la base de hombres en distintas actividad es y 
animales que interactúan con ellos. La escena es lo 
preponderante . 

En el Loa Superior son numerosos los sitios de 
petroglifos aunque los principales son los de 
Angostura (Fig. 24) y los de la Cueva de la Damia­
na . i\SiTrrtSIllO. en la confluencia del Toco nee al 
safado existe lÍn notable petrog[IIo naturalista. 

La cuenca de l "Salar de Atacama posee varios 
yaci mientos de arte en la técn ica qu e comentamos. 
Notables son los grabados sobre las paredes rio líti­
CJ S del TJO Chuschul (Fig. 29) , afluente del río 
San Pedro e tacama. 

Ha lIC He ar a la cuenca de río Co iaQ.Q..Qara 
volver a encontrar etro lifos t ras dejar atrás el 
largODcspoblado de Atacama" --

F1G . 24_ Petroglifos de Angos tura. en el río Loa Super ior. I:.·scena.~ alusiuus 01 culto del dios fe l illO, con sacrificio humano, 5acerdote. y 
acólitos. Posio/eme"t/? rito~ de iniciación. 
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'"'l a. 25: Pe/rol/lila de Pampullu.u:, valle superior de Cama­
ralles. Hombre" co" a,,¡maJc~ doméslír.:os. 

FIG. 26: Petrolllifo de Coclliza, 1m el valle superior de Co ­
maroue.<, prol). de Arica. Homure eOIl arlimales 
domésticos. 
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En el valle del Huasca, como en el de Copiapó, 
son escasas estas manifestaciones y se concentran 
en .el curso medio de él, en el sector de Las 
Máquinas y Camarones (Fig. 107). Pocos kilóme­
tros al nort e de Caldera, junto a la costa un 
afloramiento rocoso exhibe numerosas representa­
ciones de peces en técnica de grabado por incisión. 
(Fig.31) . 

En el intertluvio Huasco-Elqui la técnica adquie­
re carácter masivo. En efecto, en los faldeos del 
cerro La Si lla existen varios centenares de bloques 
con más de cuatrocientos conjuntos grabados. 

F1G. 27: Petrogli(o de Huuncarane, valle medio de Cama­
rOlleS, prov. de Arica. Danzantes. Período de De­
sarrollo s R egionales. 
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FIG. 28 : I'e t ,olllito d e PamparllHle, en e l valle med iO-$ upe· 
, ior d e Camarones. Hombres con c uadrú/Jedo s 
domé, ticos. 

Importante en este interfluvio, pero esta vez 
adyacente a la línea de costa, a pocos kilómetros al 
sur de la desembocadura del río Huasca, se han 
grabado profusamente unas planchadas de caliza 
con representaciones de vulvas. 

El va lle de Elqui propiam ente es pobre en 
grabado . Sin embargo, en su tributario del norte la 
quebrada de Marquesa existe una gran concentra­
ción de petroglifos con más de ochocientos conjun­
tos sobre otros tantos bloques pétreos. 

F IG . 29 . PetrOIl/ifos de 1lJ$ paredes del r(o Chuschul ° S%do, ofluen te de/ r(o San Pedro de Atacama. Pro!J. d e l Loa. Personrue. en ac titu . 
d es rituales , !Jestidos de túnicas. Cabetas o;s/odo.s in te rpre to b/eI como cabetO$· tro feo. 
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Unos pocos ki lómetros al norte de la descmboca­
dura del Choapa, en las inmediaciones de Pu erto 
Manso , se encuentra en el barranco coste ro un 
conjunt o de pctroglifos ejecutados en la pared 
misma del barranco, a escasos metros de la línea de 
rompiente. Reproducen varias cabezas-m ásca ras 
con atavíos cefálicos (Fig. 32 , 8 1,82) . 

Después de los va lles fo rm at ivos del río Pe torea. 
hay que llegar al curso med io superior del va lle 
del Aeoneagua para enco ntra r llU CVOS yacim icnt os 
de afie rupes tre en la técnica de grabado. En 
efecto , entre San Fe lipe y do Blanco hay num ero­
sos sitios, algunos de gran impoflancia por la 
calidad de su temática abs trac ta , cuyo conjunto de 
símbolos unido a la singular represe nt ac ió n hum a­
na da origen a la c reac ió n de l llamad o Estilo 
Aconcagua. 

En la cuenca del Maipo la cx preSlon rupestre es 1, 

muy escasa. Sólo dos yacimientos de prccordilJera 
se encuentran publicados. 

En la cuenca del Cachapoal, algo más al sur, la 
representación en técn ica de grabado vuelve a 
adquirir cierta popularidad. 

Pero hay que trasladarse a la cuenca del Mau le 
para interferir nuevos y ricos yacimientos de arte 
parietal. Probablemente la carencia de una explora-l 
ción acuciosa en las cuencas entre el Cachapoal y el 
Maule mantenga en blanco esa ex tensa área, .-l 
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P I O. 32: Pe /"Ollli(o~ ,le Pu er/o MaUlO, p"OIJ. el'" CJlOapa. 
Máscara ('uadrallllu/a r, COII pill/uras O /aluai"~ {a· 
cio/"Ji. E s Ulla d., di,, :: (illtllrcu /traba./u;; a/ burd.' 
,/d a(;"II/i/(l(lu Iilura/, a ,mo,s 36 km .. / "urt.' d..t 
Puer/u el,' Lo~ Vi/os :v a 500 m .. / "ur/ .. d,' la ,'01.'· 
/ a Put!r/o l\10"$<J_ SI' J.' {'ollsid<'r .. "" .. ~·<Jmp()II"" /t.' 
dd Es/ilo Limorí. 

, 
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FIG.33: Má."·ara d e lelino d e Arica, ,' n madrra Ilolicroma · 
da. Pl'rio do Allro ·alfarero Ta rdiQ . Mluco Nacio · 
"al de His toria Natural . 

En la subcuenca del río Guaiquivilo·M elado , 
aflu ente de la ribera sur del Maule en su curso 
superior, se han detec tado num erosos yacimi entos 
de petroglifos practicados en asociación a saltos de 
agua en un paisaje de tipo alp ino en los cajones-to· 
rrenteras que desc ienden desde la co rdillera del 
Melado al valle principal. Pero sin dud a, los cuatro 
más importantes por el núm ero de glifos que 
reúnen son los del Cajón de Calabozos, los del 
Cajón de Vald és, los del Cajón del To ro y los del 
Cajón de La Gloria. El estud io de los mi les de gli fos 
ha permi t ido defin ir el Est ilo Gua iquivilo. 

En el área arauca na se han reconocido algunos 
petroglifos de surco profundo y se ha llegado a 
defini r un Estilo de Ros tros, De este tipo es el de 
un bloq ue aislado de Chan Chan en el río Bueno, al 
sur del cual, por el lado chileno no se han 
reconocid o petroglifos. 

LOS ESTILOS LOCALES DE ARTE RUPESTRE 
INDIGENA EN CHILE 

El conocimiento más o me nos acabado del arte 
parie tal indígena a todo lo largo de Chile, pennite 
carac terizar es tilos ro ios de cada zona, diferen­
Cia os en a guno o en todos los aspectos básicos 
C¡UC¡0 com oneo. e hace diríCil sin em 6argo, 
delim itar con cierta precisión áreas geográficas que 
que en carac tenza as por van os sig"nos d iferencia· 
les que sean comunes. Lo que en realidad acontece 
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y FlG. 34a: 
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Compl·. !!{JI/ .. /h' C(lllLi,ia. Ca/molidus I/rabaclos ,." 
c uerpo l/ella or~alli~ados ('11 /or/lO a 1111 IIru/I per­
SOII/Jjí' de p¡c"'a~ )' bro ~os /Jbjer/us IIUe IlelJ(l /I¡" I· 
ca ajedr<tza /J/J . O"III'U U/W (a"da ucr / ieul (le "" 
bloc/ u /' p';/rco. 

Compe, uolle d t· Camiña. A)'lId/J a ,'ompre"der la 
IO /Ol/raNa d í' Fij. 3 .,. 

es una transkión au latina dI! un úr\.'a a ot ra. En 
ulla zona aclqui l!fe popularidad uno o lll ás signos. 
los que cn (' 1 úrc:a vcci na también apan'L'l"ll, pero se 
manifies tan co n mcnor in tensid ad, a \.'xp\.'llsas ck 
una ma yor rr\.'\.'uc nL"ia (k ot ros Illlevns. Se va 
cs tabhx:it: llll o así un \.' ngrane o traslapo lk los 
es tilos entre zonas vecinas. 

Por o tra part e, un est ilo de tenllinado no apa rece 
ni aún en la zona donde alcanza su cJímax ,-..!!l 
grac o abso u to de pureza, sino por lo general se 
prcsc n a alt\.'fado (o n mo tivos ex trailos al qu \.' se.-' 
trata de abstraer, influencias que pued en ;.¡il:anza r 
distintas int c: nsidad es. 

L;.¡ rese llcia ck signos cx (railos pu ('ck indiclr 
co nt ac tos con o ro grupo .¿Tnico o, tambi~T!. so bre 
todo cn casos de su perposit..:io nes, cambios L'o n L'l 
(icm o. Los es t ilos no so n c:s táticos si no ese ncia l­
mente d i n ~hll i L'os. st >l lI1an1l\.'a l e trans OrllU\.' IU­
nes será tan to más rá id a cuant o más ex pu\.'s ta t!S ( t! 

e area a la ci ' ación de eornentes el! tura es. n 
c>llllbio, si son áreas mar ' inales a esas corrien tes, 
los es tilos (ue en \!Ilas se desarro en ou ran una 
mi.! or ernlancnc ia como es el caso "C1eT""artt! 

at>l 'ó nico que \.'S l.lll.~du.QL.m a.s .... kºJl..s.J;,'rva ore - 'I 
t ravés dI,.' milenios debido al .. lislam ie nto en el 
ex tremo sur ele Aml!rka. 
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F I G . 36: Penpeclioo l/oleada ,,,, pj"turca d o: TUlllloni 3. LO~ 
indjlle"a~ de la c ordill"ra arique /jo usorol! ,,~Iu 
,éc"ka pura da r la sensució" de 1m ruedo d e oni· 
males. Cum¡"-IIumte dd Estilo d e la S ierra dI: Arica. 

,.'I G. 37: En la alla mese/a de la PWIO, la principal octiuj· 
dad eCOI,óm ica co"sis le en la eriul/za de cumé/i· 
dos, (llQmO$ y o/pacas'. A me/wdo le orgr.milcm 
caravon"" de llamas con (ine. de comercio, las 
que recorrfW Ilra/ldes distulICUu. El arrt'o de la {o­
to uiuju d esde 18/ugo a Esquiña. 

t'sti!o de la Sierra de Arica 

En varios ab ri os de la Sierra de Arica - 3 lo 
menos en quince- si tuados en os alrededores de 
Putre, en los cerros de Tan ani. en la quebrada de 
Toncolaca ~ c.hama ; en el interior del· valle de 
T amarones, en los abrigos de Confase y en e l de 
Chetune, e tc., se ha detectado un arte parietal que 
tiene una unidad innegable de estilo. Ultimamente 
este arte se ha reve lado en algunos Qunlos más anos 
antes no exQ!Q.rados en la puna ariqueña. En 
efecto, trabajos recientes en la precordille ra alt a y 
en la puna han conduc ido al descubrimiento de 
nu evos sitios de este arte pictórico en los abrigos de 
Piñuta y Anocariri, Guañure, Pu xuma y o tros. 

La técnica corresponde esenc ialmen te a la de 
pintura en policromía. Por excepción se ha emplea­
do en estos aleros la técnica del rabada casI 
siem pre corresponde a superposición sobre las 
Qinturas. En cuant o a temática y configuración , se 
orientan a reproduc irsoore paneles del fondo o 
laterales de los abrigos asociaciones de camélid os 
naturalistas con hombres Immu os, es ro orcto­
na amen e e uern a ICOS e uenos en compara­
ción al animal. Es tos hombres a veces van annados 
de arcos; arcos y escu o o ,e venablos; pero lo 
frecuente es que e lO mbrc se representa como 
palote o corno palot e con brazos i:' piernas entre­
abiertas, y formando hileras, sea en u n plano o en 
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FIG. 39: Pill/ura '1(lIu raHsla d e CUII /urc hu c uña, en la coro 
d illera andi,m d e Arica. EXPolien /e (/1.'1 Es tilo de 
lo Sierra d e A rica. 

f ·IG . 38: I' in/uro .• I'olicromo., de Vifot'ou roni, Sif>rra d e 
A rica . b ll cracdóu en /re /tombre. y camé lidO$ en 
('$Ce na. d e "'ellaC!I " o ca~a por rod eo . Nó t ese el 
daño i,, (er ido el! los c uerpo s d e animales y hom· 
bre" por Un mues t reu CO', ci,lce l hecho por Ult 

$eudo i,tlH'dillador. Tamb ié n . el da,io d e l uelro 
d e humo de f"!lu,tf!!¡ "nCe 'llHrlolf e n el pi~o del 
abrigu. 

perspec tiva , para lo cua l inclinaban lige ramente la 
hile ra . Es ta asociación se ha interpretad o como 
re rodu cclOn de escenas de c/¡acu O caza or 
rodeo , pero también ha esce na Y....QI:i . es 
caza can boleadoras (Panel central del Alero Vila­
~ allral1i). Las más no tables esce nas de c1w cu se 
reproducen en Vilacau ran i y ell Tangani 1. (Fig. 
40, 43). 

Sin duda que los camélidos son los protagonistas 
rincipales en todos los a rigos conOCl os, ya que 

una conta I Izac lo n arroja una Cl ra superior a 
l11ed ia ll1illar (550 representaciones) , pero tam­
bién como animal carac teríst ico entre los caméli­
dos se encu'cntra e l felino, propiciado como depre­
dador de e llos. Por excepción el cóndor, un cánido 
o una chinchilla o vizcacha. 

Los camélid os gozan de gran dinamismo siempre 
de cr 11 y a la carreraJ... asociados enfii eras oJ_más 
raram ente ais lados. Los artistas de la cordillera 
anDin a se esmeraron en señalar algunos caracteres 

tómicos con mucha fid elid ad como la separa­
de los dedos, indicando ex presamente su 

de paradigitad o; la cola corta algo levanta­
da y arqueada hacia abajo ; e l cuello argo echad o 
hacia adelante, las orejas paradas. En ciertas ocasio­
nes, como sucede en · eIPanel IV de Vilacaurani. la 
sensació n de mayor dinamismo y fu erza en la 
carrera la acentúa el artista alargando ex agerad a y 
graciosamente el cuerpo y el cuello de los animales. 

Los co lores más frecuentes, siguiendo un o rden 

F/ G. 40: Pin/ ur(L~ 1J0Iicrom"" de VilOC(Juroni. e n la S ierra 
de Arica. Un .u!c l o r d d pane l p rin cipal d e la po· 39 
red d el fon do d el alero qu e ltI!lu /ro UIIO e&ceno 
de ca~a de com élid08 con bolead o ra. 



FlG . 41 : Pin t u ro policroma de I IICCHli, en Pu tre (Si erra de Arica). Un el ocuefl t e ejempto d e super posición de pinturas en blotl co sob re 111.1 
polícr umas más an tiJ/ul1.l. 



de mayor a menor popularid ad, son el rojo en 
distin tas tonalid ades (rojo sa ngre seca, rojo sa ngre 
fresca, rojo-naranja, etc.), el negro, el blanco y el 
amarillo. 

Los tamaftos de las representaciones de los 
camélid os son variables: el de mayor tam af'io mide 
70 CIll , en tanto que el de me nor tamaño alcanza 
sólo a 5 cm de longitud , pero una cifra representa­
tiva, en cuyo rango cae la ma yor cantid ad es el de 
2Sa30cm. 

En cuan to a la orient ación de los camélidos, 
su pu esto el observador de frente a los paneles, hay 

FIG. 42: Vi$ to de lo. celTo, d e Tanga'li de. de la q da . Cha o 
piqu iña. Alred ed or d e la cima del cerro· ledigo.e 
di$ponen has ta , iele abrigo. q ue con.er OOIl mani· 
{e3tacione. d e arte rupestre. 

-.: ----;:-r.r;l1 
. .r.~-'-;'.}~\ 

cierta equiparid ad entre los que corren de izquierda 
a derecha con los que van en sentido contrario. En 
algunos aleros, los de mayor frecuencia son, lejos, 
los de izquierda a derecha, y en o tros ocurre al 
revés. 

Una escena ex traordin aria se da en el abrigo 
Tangani 3b: los cam élidos corren en círculo, Para 
dar esta sensación, el indígena recurrió a la 
perspectiva primitilla o abatida , apareciendo los 
camehdos de mayor profundid ad relativa, volcados 
con las patas hacia arriba. Es el único caso que se 
co noce en Chile en que el indígena recurrió a este 
recurso estético para conseguir la perspectiva, 
lográndolo plenament e (Fig. 36 ). 

FIG.43: Ta ngan; 1. Panel de {m ido d el abril10 Tanl1anl 1 
co n hilera. d e h om bre. ':1 camélldo. e n e.cena. 
de chacu. Se advierte n . upe rpo.icio ne. d e ,raba­
d o •• obre 10& pill tu rus. 



El tam año de los~eprese ntad os es de 
unos 15 a 20 cm, por lo ge neral. pero no falla el 
qu e tl:nga hasta 50 cm. frec uent emente SI' l' oc ue n:. 
lran mcz..dado con Jos cam élid os, mas en Vilacall · 
rani , en e l Pan el 11 , se encuentra un conjunto de 
ocho felin os mezclad os co n tres antropomorfos 
esquemáticos. Los felin os se carac terizan en este 
es tilo i20L-C.Sl~_I!-p-e[fiL ex loen un cuerRQ 
aTar ado y "flex ible" que termina en una co la larga 
levanta a o tiesa d ' 'gla.. .. Juci ' tras como ulla 
prolongación de l lomo ; las patas SO Il co rtas, Casi 
siempre van pintados de rojo. ....--
" --

El tam año de los antropomorfos esquemáticos 

Vi.! desde 3 cm hasta 40 cm d ~ ahuTa, pero lo más 
frcc ucnte es que sean de l Oa 20 CIll . El ('o lo r más 
popular es el rojo, y le sigue d nI!gro: o tros ('o lor\.' s 
son de bajísima frecuencia, 

En el estilo q ue tratamos los símbolos O lemas 
eOIn tricos·abstra os son ex (raordmar¡-¡lme'nte e-s· 

casas. Se reducen a algunas lineatu ras capnc lOsas 
int erpre tables como lazos; a haces de lineaturas 
ver ticales zigzaguean tes y a cí rculo roj o . Los 
pU lllifo rm cs son lambién mu y escasos, y se apl ican 
a linea turas que pod rían represe nt ar huell as de 
anim ales, 

FIG. 44 : E l yacimiellto de 
p e /rog/iros <.'11 un 
afloramien t o roco, 
so d e Tamen/ka. 
e ll el cur~o nJo!dio 
de la Qda, Gua/a · 
cando. Se Ira/a de 
UII impor/all t /( 
sall/ llario dt.'dicado 
al c ullo d,,¡ cóndor, 



ti 
,,{.. 

, ~ 
cJ;. 

1" o 

,7 " 
,~ ~ 

.de ¿.l 

t;stilo de la ZOlla de Talnentica 

El nombre del es tilo deriva de uno de los 
reposito rios de petroglifos más importantes del 
Norte Grande de Chilc. Se presenta como un esti lo 
de concentrac ión asociado a un afloram ien to gra· 
nodiorítico del curso medio de-ILq.uebrada-de 
GuatacondQ, en el oasis de Tamentica. En cierto 
modo tipifica este yacimiento - dada la variedad de 
su tcmáTica- e arte ni estre en técnica de rabado 
(e la Re ,ión de Tara acá a areciendo as í como 
una síntesis del pelroglifo de los valles cálidos del 
ex tremo nortc. 

El est il o se configura grabando abigarradamente 
las superficies de los bloques cubriéndolas compre­
amente .con motivos jode endien¡es---con escenas 
e a vida diaria ; las superposiciones son más bien 
~s. 

El tema más re e lido es la re resentación del 
cóndor; de ahí que a este yacimiento se e 
considere un ran santuario dedicado al culto de 
esta majestuosa ave andina. e o presenta aislado 

cen una gran vane aa de formas que van desde el 
mayor naturalismo al aBstracto. parece e om­
bre-cóndor y también es frecuente que de esta ave 
só lo se muestre el ala, 10 cual se ve con cierta 
frecuencia en los petroglifos de Tarapacá. 

F IG.45: Petrolliros de TQm en ticQ. VQrio. moliuo. CQrGc te· 43 
rf. t ico. de! e.tilo. entre e lfo. el có ndor. 
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t· JG.46: 
Sau tuu rio de 1'ullleulieu . 
Qda. Guataeoudo. DO$ 
cóndores. Ambos se mues' 
Ira" COII u"a ala abaju y 
o lra a/"Tiba, como e ll ¡"JO 
da/IZQ ri l.wl . A su /",tu 
'''' 1".Im/.¡r" · ~·úl,,l ur, se"".: · 
ja"le al d e la /(Í1Il¡'W d e 
oro de Fi, . JI J e neolllrada 
ell Guutaeo"do. 

Las escenas más espec tantes, donde int ervienen 
el hombre y hombres y animales en Íntima interac­
ción son las siguientes : Balsa de cueros de lobo 
tripu lada con hombre erhgando; hombres escall-

o esde alsas, co n vision del pez atrapado en el 
anzuelo; hombres que guían caravanas de llamas ; 
hombres que cargan amas ata ajadas; hileras de 
músicos; h ileras de jorobados; pareja de bailarines; 
llTíeras denDrnl5res con ¡guas y de rente. Las 
representaciones aisla as compren en: rostros en­
mascarad os; hombresc on túnica ; lagartos; peces 

FIG.47: PetrOil/ifo de Ta"H!Iltica. LagQrto lI is/o a 
lIudu de ¡Júj'lI"u. 

l"IG . ·18: Pdl"ujJlifo ,/.' Tam.>lttka. 
Ulla versió" (/d 11UIIl{¡r~' · 
cÓ"do r . 

. ,' . 

. ·.~ . 



ais lad os: llama con e l cuello ala rgado: ala de 
cóndo r: pareja de pum as; figura s encerradas en 
fornl as cuadrangu lares. Una gran reunió n de llamas 
orde nadas en hileras se podría int erpre tar C0 l110 un 
ac to de con tabil id ad de l gan ad o. 

Los si 'Il OS abstractos m.ís frecuentes so n las 
gn .. ·c :Js : la espi ral : "soles" y l'stre lliforll1c s: lillc:ltu ra s 
cnZigza.g de paraleíaS qu coradas o de parale las 
o ndulant es: la cruz, entre otros. 

f"IG . 50 : Pctroglifo de Tame" tieo, Qda. Gualacon do . Ho m · 
bre en bab a de cueros d e lobo: hombre CÓlldor y 
Olros motiuos. 

FlG .49: 
Có"dor ~;abado dI" 
Tam"u /ica. <11lf'bra· 
d a d c Gualacolldo. 
Nó /('s (' la cola. 

F1G . 5 1 : 
J'e fwglifos d e Ta ­
mcnfiea . Diue rsus 
moliU05 p ropios del 
es tilo. Entre ellos 
hombre y /lomo 0/0-
lojoda. 



F IG. 53: Pe trogli(os dí' T urne/I ­
licu. VII" Úl' la~ 1.41. 

riutltes el! el ¡lise/jo 
dd cOlldor, 

I'IC. 52: Pc /rOIlU{o$ (/t' TUIn..,, ¡­
ticu, Qda. GIH.I"coII 
do. Variados motiuos 
¡lropios del ,,~ 'i lu Tu ­
IIh! IItica. 

• 

Plc. 54 : PelrOfl/ i/o d e Tome'l_ 
tic" , Voriallle ud di . 
&,"10 dd có"dor, COtl 
cola 8illl .. u o ;(/al. 

FrG.55. Pt'/rO/JIi(o de Tam t.'lI ­
tica. Qda. d.' Gua/a ­
cOlldo. Motivo , I/pj. 
cos dd Es tilo Tome/I­
ti~·a. 



t:stilo de la Quebrada El Má/lIIj() . 

En la costa de Taita!. a unos 40 km al no te de 
ese puert o . desc len e desde la cordillera de la 
Costa, desde el Ca Pailarave. Ullas de las tantas 
quebradas que escinden el pronunciado talud de 
estas serranías, entre Taltal y Antofagasta. Se t rata 
de la qucbrada del Médano , en cuya llegada a la 
platafonna costera se encuen tra una vertient e de 
agua dulce de import ancia loca l y u lla duna grande, 
responsa ble del topónimo. A lo largo de linos c inco 
kilómctros de l curso medio-superio r entre 1300 a 
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1700 111 S. I11. se impregnó el amb iente de misterio­
sas escenas pi ntadas so bre la roca de las paredes de 
la quebrada, sob re la contrahu ella de los esca lones 
co n qu e la vaguada suele desce nder en nivel o sobre 
la roca toda -paredes y fo ndo - que constituye un 
gran rápid o. Un inm enso santuario <k...a.Lte yotjyo 
en ro de la buena pesca sobre todo de la caza 
fe iz e grandes anima les marinos, y~de guanacos, 
situ ado po r sobre el rím lte o tec o de la caman cha­
ca (neblina costera) y de la vegetación. 

Los indígenas expresaron con técnica de ¡ntura 
llana en tintes exclusivamente rojos, ... escenas de 
a anea de arrast re de los animales marinos 

es e alsas de cueros de lo bo tripuladas por uno , 
dos y excepcio na ment e tres personas. Los ani­
males se ven de perfil con la cola en un p lano 
vertica l. 

Las especies discernibles, aparte de multitud de 
peces no identificables, son cetáceos, especialm ente 
el calderón negro, el cachalote y la ballena; el lobo 

e ar (Fig. 57 , 33 , 144 ,148) , el e esQillla 
(Fig. 143), ~martillo , la tortuga. Una de ellas 
representa a la llamada tortuga laúd (Fig.147). 

La balsa sus tri ulantes son extraordinariamen­
te equeños, a veces irreconocibles, al lado del 
anima. mpera en. esto la misma id ea primaria...d.e 
~1t ar al anlfllal y minimizar a su lado al hombre 
-UU obra, en este caso la bals,!. 

f"G . 56: Pinlur(l& en to no. ro jo. d e Qda. El Médano . Puu 47 
y euena.s d e arponeo y alTQ&tre de anima/e. mari· 
1106, propia$ dI!! E. tilo Qda. El Médano . 

I .' -' 1 
e' , 



Esto mismo se advierte en o tro aspecto de las 
pinturas de Qda. del Médano. Se refi ere a las 
escenas de caza del guanaco. Un arquero enfrenta a 
la tropilla que desciende por la quebrada. El 
hombre a enas se advierte al lado del tamaño de 
los animales. Los caméTiaos aparecen necnaaos en 
el pecho. 

Lo curioso en el caso del arponeo de cetáceos es 
que casi siempre la cuerda unida a la embarcación 
arranca de un punto detrás de la aleta dorsal, que 
es como su talón de Aquiles, Un viajero de la 
colonia temprana, como fu e el sacerdote An tonio 
Vásqu ez de Esp inosa nos relata en fonna muy fiel 
en qué consistía la caza de cetáceos entre los 
pueblos costeros del norte , entre los changos. Nos 
cuen ta con las siguientes palabras: 

48 

"Los indios de esta costa se visten de 
cueros de lobos marinos, y de ellos hazen sus 
barcas, o balsas sobre dos cueros llenos de 
viento, en que salen la mar afuera a pescar 
porque en aquella costa se haze grandissima 
pesca de Congrios, tollas, lisas, dorados, arma­
dos vagres, jureles, atunes, pulp os y o tros 
muchos generas de pescados, que salpresan, y 
del se lIeuan grandes recuas de carneros a 
Potosi, Chuquisaca, Lipes, y a todas aquellas 
prouincias de la tierra de arriba, porque es el 
trato principal de aquella tierra , con que an 
enrriqu esid o muchos. 

FIG .57: Pintura. en tonolidode. de rojo de Qda, El M édo· 
/10 , Pallel 29 J . d el )'ocimien to. E.ccna, de cap tu ' 
ro )' o"adre d e animo/u marino, dellde ba/llG6 de 
cuero. d e lobo. 

. . . ~ .. 
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Todos los ind ios de es ta Costa, demas del 
sustento referido , que tienen de marisco, su 
principal Comida, y bebida , es azeite de 
ballena, para lo qual matan mu chas de que ay 
cantidad en aque lla costa; el modo de pescar­
las, o matar las, es curioso, y sagas. Ay en 
aquella prouincia Cantidad de cobre, del qual 
hazen vnas puas, o Garrochuelas menores, qu e 
garrochones, estos los ponen en vnas hasta 
pequeñas de ta l suerte dispuestas , y atad as 
con vn latigo de cuero de lobo a la muneca, 
van a tirar a las vallenas: las qua les de 
ordinario en aquella costa duermen de medio 
dia para arriba, dos, o tres o ras con gran 
reposo , y profundo sueño, so bre aguadas, y 
con 'vna ala pequeña, que tienen sobre el 
cora'fon se cubren la caue~a para dormir por 
el sol Ento nces que ](.1 a asechado el indio 
quando duerme, en que esta dies tro , llega en 
su valsilla de lobo, en que va para va lerse de 
elJa sin qu e la pueda perder , y se Ik:ga donde 
la vallena duerme: y le da vn harponaso 
deuaxo del ala, donde tiene el cora((on , y 
instantáneamente se dex a caer al agua, por 
escaparse del golpe de la va llena; que en 
viendose herida se embrabece dando grand es 
bramidos, y go lpes en el agua, que la arroja 
muy alta con la furia , y calera qu e le causa el 
do lor, y luego tira bramando hazia la mar, 
hasta que se siente cansada, y mortal; en el 
¡nterin el indio buelu e a cobrar su balsilla, y se 
viene a ti erra a ojear y atalayar ado nde viene a 
morir a la costa, y as i es tán en sentin ela, hasta 
que la ve n ·parar ; Adonde va luego toda 

aquella parcia lidad , y parentela , qu~ a es tado 
con cuidado a la mirar , juntos todos con los 
amigos, y vez inos para el conui te, la abren po r 
vn costado , donde es tall comiend o VilOS den­
tro , y o tros fue ra 6. y a ocho dias hasta que 
de hedor no pueden estar alli , en este tiempo 
hinchen todas sus vasijas (que las mus son de 
tripas de lobo marino) de lonjas de la vallena. 
que con el calor del so l, se derr iten , y 
conuierren en azeite, e l qual aze ite es su 
bebida ord inaria; estas bo tas o tripas de lobo 
son algunas tan grandes que cabe en cada vna 
largament e vnu arroba de aze ite , y como los 
indios andan de ord inario en esta comida de 
su va llena den tro de ella, y se vntan con 
aquella graca , tra~n los cauellos ru bios como 
el oro, o candelas, y CO Ill O andan tos tados del 
rigor del so l, que ay en aq uella calida region, 
es mucho de ver sus figuras , y acataduras, 
negras y los t: auellos rubios." 

Otro tema a arte de las esce nas de intt:racción 
de hombres y animales está constitu ido por ciertos 
element os pi ntados que pue en interpre tarse cOIño 
C11i"i1gUilIos de cestería; pero hay o tros, de fom1a 
triangu lar que aún carecen de interpretación cierra . 
Aparecen aisladas o asociadas dos O tres. Se ha 
sugerido , con cierta probabilidad, que sea la ale ta 
dorsal del tiburón. 

Se trata, pu es de un arte naturalista ue 
re ro lIce en pinturas rOJas, escenas de caza marina 
desde la balsa e cueros e a bo y de caza terrestres 
de 'uanacos con 1!I1 rcntarnl en ro e ar lIeros. 



F1G.58 : 

FlG.59 : 

Piuluras d e la Qda. El Meda"". Hile ra de gLlO ,tIlCO$ en(re" lodos por UII arquero. 

Piuturas d e la Oda . El M I'<lOUO, T al/a l. Ca za y 
orra.olre d e cetáceo s desde t>o I.~os d e eUero3 d e 
loho m arino tripuladas. UII tripulante I/t'OO ~orro 
t ermjuado ell puntas. 

no. 60: Pillluras d e la Qda. El M édano , Talta/. Cetóceo 
a rp01l(!ado e u la ba$e d e /0 aleta d orsal de. de una 
bolso. 1':3 la represen/ación d e (m imol mQ grande 
del yoeimie'lto (Mide 40 em de lonlitudJ. 

.. -" 



Estilo Taira . 

En el año 1943 fue dada a conocer al mundo 
científico la existencia de un gran yacimiento de 
pinturas rupestres en Taiea, en el cañón del r ío Loa 
Superior, a unos 90 km aguas arriba de la ciudad de 
Calama. Las pinturas se practicaron en la pared 
oriental del cañ.6n en inmediata relación con la 
vertiente de aguas calientes de mpa luaSI, y en 
gran es oques esprendtdos de e lla. Se encuen­
tran dos concentraciones de este arte separad as de 
una distancia de 50 m . 

.f1 La técnica de este estilo es la d el grabado , la 
"L-- po licromía y también la combinación pintura-gra­

bado. En esta última, se graban los conto rnos de las 
- iguras y se pinta la superficie así delimitada, 
especialmente de rojo y amarillo, y la li nea tura 
incisa se rem arca con pintura blanca. Los colo res 
que más se emplean son el rojo, el amarillo y el 
blanco en las figuras sin contorno grabado. 

La temática fundamental consiste en la repro· 
duccI n de grandes y majestuosos camélidos. de 
perfil; pero Jiay también rebaños de estos caméli· 
dos arreados or numerosos hombres, algunos 
premunt os de honda, de arcos vena los. Tam· 
bién los hombres se organizan en hileras de fren te; 
hay hom bres vesfidos con tÚnicas decoradas Y-.SOD 
tocados comple os en sus ca ezas, algunos con e l 

52 FIG. 62: Pinturo de Taira, e n el rjo Loa S uperior. Pintura-
,robado y . uperpo,iC;one •. 

FIG . 61 : P¡u t ura de Ta lra , e/l el rjo Loa Sup o! rlo r. R ltprlt · 
oIe /ltación típico do!! E~ tilo Tolro . Ejo! l1l p lo de pln ' 
tura·l/rabado. 
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FIG. 63: 

-
Ca,¡ó" del rio Loa Superior, en el lec tor de Toiro. En el quiebre de la pared vertical con e l to/ud del e.combro ,e 
duarro lló el arte rupe,tre del E,tIlo Toira, de,eubierto ¡nieiolmen te por Stig R l'dén en 1943. 
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sexo masculino exp licito. En cuanto a otros 
animales de la fauna , loca l, se pueden claram ente 
discernir el avestfüí' en pareja y la parina o 
namenco del norte. Los signos abstractos no tienen 
prácticamente represeñTacTón y se rellucen a algu­
n~s lineas zigzaguean es. '--i'~¡.r~ 

! 
El arte de Taira, en relación con su configura­

ción , se caracteriza por un gran abigarramiento de 
figuras con una alta superposición, lo que dificulta 
su estudio. Siempre los animales se muestran de 
perfil. 

Pinturas llanas en tintes rojos han sido descritas 

para o tros sitios en el Loa Superior, no lejos del J " , 
anterior. Una de és tas, reproduce a dos grandes 1/ 
camélidos de perfil , uno tras del otro, perseguidos 
por un hombre con tocado de plumas y preced id os 
por un hombre vestido (Fig. 64). Una escena 
semejante se encuentra en el rio Salado. 

Los camélidos esbeltos en movimiento , al galo­
pe , propios del esti lo Taira, finam ente delineados 
con linea tu ras incisas, difunden por la cuenca alta 
del Loa y por la de su afluente el río Salado , pero 
tam bién se los encuentra exactamente igual en el 
cai16n del río Ch uschul , afluente del rio San Pedro, 
de la cuenca del Salar de Atacan,.. 

FIG.64 : PinturCJI en rojo sector Taira, del CUriO liuperiordel cañón del do Loa. 



Estilo Liman' 

El Est ilo Liman" de arte rupestre se expresa 
rinci almen te en técnica de p~tro Jifa y esca­

samente en técnica e IIltura. ~ I yacimient o 
mas CO nOCI( o de este arte es el de la Qda. El 
Encanto. El nombre del es tilo deri va del de la 
cuenca hidrográfica donde alcanza su c lím ax , 

) 

aunque su IsperSlO11 re asa su límit e para alca nzar 
hacia el sur hasta el valle del Choapa y hast<l un 
poco al norte del valle de Elqui,aunqu e en forma 
muy débi l. 

'd ~... " -
(1 El tema mas popular, al mismo tiempo que más 

llamativo, lo constitu ye la representación de gran­
des cabezas humanas de corte cuadrangu ar, enm as­
cara as y premum as e tiaras o atavíos cefáliCOs 
mu y complejos. León tru e os a ama o rostros 
hierá ticos, porque ve en ellas las representaciones 
de sacerdotes en tenida ritual. De acuerdo con el 
diseño de los rasgos faciales, así como del tocado, 
es posible hacer una tipología de máscaras, cuyo 
análisis podría condU Cir a Ulla diferenciació n tribal 
dc los autores de los grabad os. Un es tudio analítico 
de las cabezas-tiCl ra qucdCl fu era del alcance de esta 
obra. Sin embargo , una rev isión rapid a de las 
máscaras , nos pennit e discern ir enlre : 

a) Mascara con apénd ices espi ralados laterales si­
métricos que emergen hacia los lados de la cabeza. 
Buenos ejemplos so n la máscara de Mincha Sur 
(F ig. 56) ; la máscara de Sa n Pedro de Qu ile del 
Bloque 9 y las másca ras de los Bloques 15 y 16 del 
(O El Buitre (Fig. 65). En el caso de la de Quile, 
el recurso de las espirales, además qu e en los 
apéndices laterales, se ha empleado en la e labora­
ció n de un complejo tocado hac ia arriba sobre la 
base de cuatro de estos mot ivos (Fig.73 ). 

En la máscara de Mincha Sur (Bloque 2), el 
tocado en sí es reducido y bastante sencillo , en 
cam bio las espirales son de triple Iineatura. 

El rostro de un bloque del C" El Buitre, que 
destaca muy nítid amente sobre la pátina oscu ra de 
la piedra , lleva dos espirales laterales y un tgcado 

FrG. 65: Máscara grabada en la cumbre del CO El Buit re, 55 
M on te Patria. Prov. Limarí. E. piralf!. lateralu )' 
alovío ceralico de tropecio. y u:cjapuu to lf. 



en base a tres t rapecios, uno centra l mayor y dos 
menores distribuidos a cada lado. Este esquema de 
tocado se repit e en o tros yacimient os del Limar(. 

En el l3Ioque I I de Qda. La Coipa, la representa­
ción se reduce a un c írculo como cara, de l cual 
eme rgen las dos espirales. Sería la represe nt ación 
más sim ple de imaginar de este tipo con espinlles; 
seguramente se t ra ta de una fi gura n.o acabada. 
(F ig.69). 

El segundo grupo correspond e a cab\!zas- tiara 
que no llevan apéndices espiralados. Los rostros 
más frecuentes son de corte cuad rado y llevan un 

FIG. 66: II lascara ¡robada 0'011 apé,ldicO's la leral!:'1 O'IlP ¡ra¡a· 
dos de ¡r¡pl.' linea/uro. Mi,lcha SU" ualle cid 
Choapa. Uis lribudÓ'1 ~ur d el Es /ilo Limad. 

tocado semicircula r o en media luna relleno I..'on 
decoración de grecas o lineaturas capric hosas y en 
su cúspid e sue le portar un aditamenw que para 
algunos auto res sería un emblema herá ld ico ge­
n\!u lógico. Estos ap~ndi~es llega n a ve~es hasta trt'S, 
sitll<.ldos sim étricamente en la peri feria de la tiara. 
Círcu los pequcii.os a menud o forman parte de la 
deco ración tk l tocado. 

La máscara o diseño de l ros tro es bas tant e 
v<.lriabJe , aunq ue por lo genera l la boca se represen­
ta como una línea ond ulant e qu e vuelve sobre si 
misma. Ejemplo patrón de es te tipo de cabeza­
tiara , es e l lJam<)do co nju nto E- 15b del va lle del 
Enca nto o va l k dd es tero Las Peñ as lFil!. (8). 

PIG. 67: /IlQscara l/ rabada co" tocado Si!milullO' radi,,¡/u . 
/IliJldla Sur, uallO! C/'" CI,oopa . 



FIG. 68; Pet rOll ira del val/e del Encallto. Oval/e. Cabeza, 
liora representat i lJO del E.tilo Lima"'. 

Fina lmente, dentro de la gran variedad de 
tocados en estas cabezas atav iadas que empiezan a 
su rgi r con escasa popu laridad a l norte del va lle de 
Elqui (en Las Pintadas de Marquesa y probable­
mente más a l nort e) y llegan al Choapa, como se 
dijo , su rgen muchas var iantes. Sin embargo, no se 
pod ría dejar de mencio nar la eno nne comp lejidad 
del tocado de un petrogl ifo de la Media Luna, en el 
va ll e d I! Combarbal á (Fig. 169) qu e corona un ~os­
tro L"o n rmíscaras de J is\::ño cspi ralados. 

En Puerto Manso se han descubierto además, 
máscaras de rostros cuad rangulares que llevan una 
greca como diadema en la frente y tatuajes 
simét ricos en la ca ra (Fig. 82). y carecen de toca­
do. Olra parec ida L"on pinturas o tatuaje facial , 
exhibe tocado de seis "p lum as" paradas (Fig. 32). 

Con cier ta frecuencia el atav ío cefálico se 
presenta en forma de med ia luna y su interior está 
decorado con líneas radiadas como un abanico. En 
el va lle de l estero Las Peñas es frecu ente es te tipo 
de tocado. También se ha encontrado en Puerto 
Manso y en Mincha (Fig . 66, 67,8 1,82). 

Otro tipo de másca ra es aquel que teniendo un 
rostro circular, subcircu lar o casi cuad rangular, 
presen ta en su tocado cefálico dos apéndices 
laterales "só lid os", sim étricos y erigidos hacia 
arriba, y un adorno trapecial central en la cúspid e. 
Ejemplo de este tipo se encuentra en el Paso de la 
Arena, cerca de Socas, en el propio va lle del 
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F10 . 70: Mci8cora Ifroboda en UlI bloque d e H UO,IU, Oval/c. 
La piedra aparece profusamen te d ecorada óm lo · 
dus su ~ roce lus. 

Enca nto y en Qda. Las Ch ileas (F ig. 76) , cerca 
de Cogot ¡Dieciocho. 

Aparte de las cabezas hieráticas, la represe nta· 
ción de la figura hum ana en el arte del Liman" sigue 
la tendencia asaz genera lizada en el Norte Chico de 
esquematizarla extraordinariamen te, apareciendo 
sin volumen , con una línea central vert ical y por lo 
general en ac titudes es táticas, con los brazos 
abiertos y fl ec tados a 90°, sea con los antebrazos 
di rigid os hac ia abajo o hacia arriba, y con las 
piernas también abit: rtas y fl ec tadas. Muchas veces 
llev an explici to d sexo masculino (Fig. 75). Los 
sitios de Carretón Bajo; Las Trancas, en el río 
Cogotí; :..-J.uana entre o tros, son rep resen tativos de 
lo dicho. 

También en el Limarí se llega a est ilizar la fi gu ra 
humana a tal forma qu e se hat:e difícil reco nocerla. 

58 
F10. 69: Petro(Jlifo de Qdu. La Coipa, en /u cuellca de l r{o 

Limar •. Forma s imple d e cabe.¡:a CO ' I apéndicC$ 
e,pirolodos. 

1-'10. 7 / : Cab".¡:a · /iara d e Soruco, .!tI d cami,IO qu <, "ondu ­
l'" d .. OuoJ/e a Combarbaló. por Pun itaqui)' !\la" . 
qut'hua. G .. "uilw ":':'.1olle,, (e dd Es tilo Rio Limarí. 



I'IG. 72: Es /atuilla (cmeni"a d e pla ta c ncO'ltrada como 
olre nda ell la Momia d e l ca El Plomo. Ricamell te 
a ta r,¡ iada )' presumida de UII entorchado d e plumo. 
d e par¡/Ios o {lamen('Qs. Escala e/I cm. 

Se convierte en un c írcu lo con dos apéndices 
verticales que nacen de la pa rte inferio r del círcu lo 
(Fig. 74). A veces este último suele es tar dividid o 
por ulla línca diamctral vertical en dos hemisferios 
y hay ocasiones en que en e l cen t ro de cada mitad 
se co loca un punto , resultando as í exp licitado un 
rostro. Son num erosos los yacimientos de la región 
oval1ina que lo portan , algunos como el de Huana, 
San Pedro de Qu ile y la Qda. La Coipa en grar> 
profusión. 

8 
. ; . 

F I G . 73: PetrotUlo de San Pe dro d e Quile. M/Í&cara con 
apéndices la/era/e. espiralado. )' atovto celcílico 59 
d e t'5p irafes. Estilo Limarl. 



Otra figura característica del Estilo Limarí, es 
una suerte de rectángulo de lados ligeramente 
curvos. Aparte de su forma más pura, en yacimien­
tos representativos del estilo se le encu entra con 
algunas variantes decorativas: en grabada de cuerpo 
lleno; con líneas paralelas transversa les ; con punto 
central ; con diagonales cruzadas; relleno con ci rcu­
litas; con "pestañas" o " fl ecos" ex ternos. Final­
mente, con cara, pie y brazo corno ocurre en el Ca 
El Buitre. Impresionan así corno túnicas 'o vestidos. 
Se las encuentra hasta en el interior del valle del río 
Petorea, dond e alcanzan popularidad (Fig. 151). 

60 
FIG. 74 : Petros /ifo d e HualJa, OlXllle. Motillos propios del 

E8/iJO Liman'. 

Los animales tienen escasa representación en el 
Es tilo Limarí. Los más abundantes son los caméli­
dos altament e estilizados, pero hay también en los 
petrog lifos, en menor proporción , perros, zorros, 
aves. En ~uana se puede discernir una vizcacha. 

Respecto a motivos abstrac tos, en el Estilo 
Limarí se encuentran con cierta abundancia grecas, 
espirales, la cruz de brazos iguales con contorno 
cruciforme, "soles", ganchos en paralelo; CÍrculos 
simples y concé ntricos, puntifom1e y varios o tros. 

PIG. 75: Petros/jtos d e Carretón BQjo. Comulla de M Oll l e' 
patria. R eprescnWdól1 humana e l1 el E stjlo Limarí. 



Pelroglifo dd Pa.<o Amarillo del R¡'ICÓI1 de La .• CIIi/cas, e'llas pro,dmidades de Cogol!' 18, cuenca alta del Limar{, Escena ritual 
con hombres (,l1mascarados y de mmlOs mO'lstruosas, 
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ne. 8/ : 
Petro¡¡/ifo de Puerto Manso 
Prou. del Cho(Jpa. Musc /J ra Cut; 
'''/Juío (·t'{ci lico "11 ,"cmi lunu y 
armazón radioda . Prupiu lid 
Estilo ,Lima';. 

PIe. 78: 
Cabela·tiara l/rabada dc Estarr· 
da Zorrilla. Ouulle I'rOJlw dc/ 
Estilo L ima,,'. 

nG.77. 
M,í.o-cara de la COII/ullidad de 
Halco,res, Prou. de Limar,. 
Uno d e los tipos de l ocada e/el 
Estilo Rú.J Lima';. 

n e. 82 : 
Petrogli{o de Pucr t o Ma nso . 
Prou. dt"l CllOapa. Mcis('a ra C O II 

a/m,io d e plumns )' la/uaj.,s <) 

pill/uras {aciu/"I . C OIII/, u ,r.',r /. " 
dd f:stilo Limar,. 

< ne. 79: 
Grabtl<lu d., Can·.:tó" Bajo, rio 
G"u"d~' , Oucrll.· . Fi~!lra humaua 

,It' tarso { il iforme. 

FlG.80 
Pe/rol/Ii{o de Huana O uaUe 
l!,'kml' /o d e rec tcilliu l¿ d" lado; 
curuili"cos, propio del Estilo 

Limarí. 

PlG. 83: 
Pet rol/l i fos d,> l1uallilli"lIa, 
Sotaqui, OU(,llc. U,,~· tá"flulos 
cI, ' ladus , ·ufuili"""s . Sillll"s 

propioli ,1<'1 E~ tilo Lima,,". , 

• 
I 

• 

o 



t.::sfif() !l COI1WgIlU 

La creación nlpestre grabada es la técnica que se 
usó en la cuenca del río Áconcagua, el más austral 
de la zona conocida geográficamente como de los 
Vall es Transversales. Las manifestacio nes parietales 
se encuen tran en su curso mediooS\lDcrjo[ en tre San 
Fdipc y rio !l lallep y tamhibl cn trihularios 
irnportantes como el río Colorado. La temática es 
variada, y en ella se suelen ~mezc lar motivos 
abstractos con formas estiljzad as ex tremadamente 
disimuladas de la figura humana, 

Los -rahados se concl'n lran en sitios altos, a :lOO 
m y lilas so re el valle, que gozan de una gran 

visibilidad hacia las más prominen tes cumb res de la 
co rdillera c'omo son el monte <\concagua, el Cabeza 
de León (o Alto de los Leones), el macizo de La 
Gloria, Pero también se dist ribuyen en bloques 
dispersos en campos de pastoreo en los cajones 
co rdilleranos bajos como en Campo de Ahumada , 
en Qda. El Huapi, en el este ro Vi1cuya, y otros. 

Los motivos que mejor caracterizan el Esti lo 
Aconcagua son los siguientes: 

~ La figura humana: (Fig. 85). Aparece a tal punto 
enmascarada que muchas veces se hace dif{cil 
rc(.;ollo(.;crla. Se pudria es l loda una tipolog{a 
de a(.;uerdo al 

es 

a encontrar en 
la cuenca alta del río Cachapoal, 
él un contacto entre dos estilos. 

Con alguna frecuen cia se encuentra 

en 
en 

FIG. 84: V .. II" del Acollc .. ,u", S.clo~ VI/cuyo. Bloqu .... · 
b .. do COII d ".I,"O·.,cudo", UIIO d. lo. rnolllXN 83 
deflllllorlo. dd E.tUo Acollc",u", 



I 

" JO. 85 : l'~ t ,o/lUfo. c",,,cI ~ rI.tI,,o. d .. 1 ,.;.111" lIeo " c"""". p r"p l" dr ¡ ""'60 ", .. d lo 11 • ..,p ~ . I", dr¡ ",,11 . d . 1 .(0 Ao co" e", .. ". Form u rl" ...... " . 
11' o foll/"d", d t 'O rlPpr"'f .. t"d6n "" Iro po ",o . '". 11 " ót,..lo • ... tlU.odo. 
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diseños. A menudo de este cuer o emer en dos 
lralO" que con Iml<1n a Inte rpretación {e trata rse 

de llllil fIguración antropomorfa. Son és tas Qu izás 
las mús bdl<ls fonnas del estilo. 

• U sigl/o -cJC1Ido: ( Fig. 87), Es con tllucho el 
slImo de n1<Jyor rrecuencia en la cuenca del 
I\COIWaIUt¡!. al punto que casi no ha y bloql1e 
grabado qu e no 10 orrezca, Corresponde ~ 
ro rma 111 ;'15 sim le a un tra ecio . a una eli se o a un 
lraz;l l (1 SII'rl" , ell el ·lI' 

(OS diagoll;l1n;. 1',1 dis,'lio inlnil1l' suele 11 ;1~·cr;, ,· 111;"S 
cOlllpkjo . (;\ 111 la inlrodlll." L' IÓn dI.' pllnlos o PC(]UI.> 
¡jos d rculi tos entre Jos sec tores sc arados lar las 
( lagon:1 cs. :' 11 o ras ocasiones os ( e es tos segmen­
los opues tos po r el vé rtice se hacen de cue rpo 

lleno, o un signo escudo va dent ro de o tro más 
gra nde , Pero tamb ién en estas figuras escu tiformes 
las diagona les pueden desap arece r pa ra dar paso a 
ot ros adornos como mitades de círculos concéntri­
cos, L'ompOSlCl0 nes untiformes combinadas co n 
Iral,OS en p"r:¡ e o ti OH enaclones {e pcqueftos 
tnangu os, as a ela nle se ha intentado dar una 
interpret ac ión pa ra estas formas como una evolu­
ción de la representación del pie humano calzado 
con la tradicional ojo ta del mundo andino. 

• /.il/ ('(I /ura.\· ("11 V " IV: CO I1 derla frel: lI enc ia en el 
!\ L'II IlL"aglla Ins hluquL"s grabados ex hi he n Jinealuras 
cOJlllHlestas en forma de chevro ncs que asemejan la 
lel ra V o la letra W. y van en parale lo, como 
encajando una en ot ra lormando angulos super-

~. @ (aH 

llil·· . 
1/11 . .... 

•••• .. ... ..... 
• ••• 

~ . '" . O O ..... rrrr 
O O lit r r"r 
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e.!,!\'sj(,s 1{~'~'lIl'rda ('SIO ,'(1 ('i,'H;1 1'''1'(11; ( 11110 11\- IIIS 
11101 ¡VI'" dI.' dl'l'oral'il'1I1 111;'(" rn','1I1'lIk ('(1 la n'! ;illll ­
l:a V:Jldivia, 

Otros sigilos: Pero también entre los grabados del 
Anlll1 'aJ!lla 1111 ,( lll ajl'IHls (} Iros S¡!l 110S ahslrarllls 
111:'" l'I'III'1";I1I/,; III"s ('01110 1;1 \'1\1/, dl'lItro 11\- 1111 
C\11111l!'l\<I l'l"lI"ifortm: . I;¡ l' kp"idr;I, 1;1 l'''l'ir;d, l'1 1l'1I 

los en línc;l unidus 11m corlus Ir;17.us, dn.;u!os 
ag 11 111;11 llS, clreu os (onccnITlcos, t' e, Los anima­
les SOI1 IIlUV CSCa S!IS , [ liS call1~lidos Lienen ínfima 
reprcsen!<lciÓn muy csqllcndtip y el cÚndor. con 
1ll1l!,"IlP lI;¡)III':diSIII<l, Si' 1'l'I'I'"dll\'1' do" o In's \'I'lT" 

\11\;\ \\'/ "1' II;¡JII', 1111:1 11I;'1,,\'al';I . ' 1I;1\1I;1\1)!lI);11 Il ' w, 

Xl:! l. 

¡'-lr. . 1111 : ¡\/riu",." ,1"1 1',' ,o/iI" ..1 <'"",'''''''''' , f;1 ',I",,,u' ..,' ~" , 
"\I,'"I,,,~,, d .. ~I¡¡' d,'1 {<;'/N" Vi/e u)'" 

('1111 III\; 1'llI\lll'illli l' lllns d isp(l ll ihlcs 1!:lsla ahora, 
"1 ' IlIll't!\- 1\(,,,1111:11' <]\1\' 1'1 I':s lilo ÁUllll';\gU;1 d i hllldl' 
kvctllcn lc hacia e l ll url e hasta el int er ior <Id valle 
del Pel o rea, y por el sur, hasta la cordillera andina 
de Raneagua (valle dd río CI preses), CO inC id iendo 
en lí neas muy generales con la dirusión de la 
Ibl1l;ltla cn:í lllica "Ácollca~lIa Salrnilll", con cuya 
dl'l'lfl':lI'iÚn 111" ~ !!!II\l" nlJH' .~ lrcs ¡':II:1nLIII Clcrto :lI rc 
de 1"111111:1 , ('t11l1jlrelllkria c lltonces 1111;1 franja dc la 
pn,'corddkra <lndilla de aproximadamente 250 km, 
dl' IOIl¡!itUtl, 

rlG, 89: I'k,lra ,1" 1" Mu/o, "" Qdo, f>1 lI1<op;. ",,11 .. d .. 
Ae""c"gwJ, L" ,i~",o /tuma"a d~ mll/Upl ... ¡,"', 
"". pmp¡" d,,1 E_liJo A"".u'o, .. o, 
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Se ex presa laTllhi('n l'xt,:llIs¡valllcntc en técnica d e 
g,rahad", SI' I'-rall:111 pr.:i"tu:-anu'I'1l' ¡.:ratHh- .~ pbm:ho. 
cu', 1'<'\" ' "1''' 41111' 1"'" h\ j.!,\'IH'r; , ¡ SI' ;¡~" l'ia!l ,1 "i!! t "::'lk 
aJ!tI;1 lk los arrovn~- lurrl·tltl·ras \ m' Iksl"il'mll'l . I 
no ,uall uivilo desde la falda do.: la conl¡lkra lid 
I cl<ido. pero tamhil'l1 el cstil0 pasa al c:ljón ved no, 
al curso supnio r lid TÍn ¡\chihm':llll. 

L "s pl;IIKIHlIll'~ 1<1l·,IS" ..... l";,SI si\'lllprl' pl:!II"S ~' 
!lI'ri/lml¡ilcs, prl'Sl'tltan tilla ]l,itin;, l'are ro j lJ,a lk 
(l .xidal' lún, al pi,,:oll:ar la cua l Ills il1d(l'-l'l1a~ co t1 si­
¡.!llicnl11 111lL'aturas IllUy l'lll1tras t;,das. P('n) dl's!!ra ­
c i¡HbIlH'l1h' la fO \,; ;I pfl'Sl'nt ;] !In all o ¡.:rado Ik 
lh'sl nl\"\"l!'lll P'H 1\1.'" ;!g l'IIII' S ;ll11111Sf\" r inls. \ 'S IH'I"j;11 

11Il'nl\' por la 11It'Ve tlUl' los invadl' lodll~ III~ 
111viernns y por los camhios d e te111pcrahlra deriv:l' 
dos de un fue rt e insol;u:ió n en d d,;1 d e ve rano y 
frlo de la noche, De :lh, que el desg:ls le su fr ido por 
el a rl e pari et al d t'll'nn ina que ent fl' un 10 y un 
JO'l'. d e los signos no St';!" n,'coIHKih1cs. 

Sob re la roca l1l eSonCf;¡ se h an g, rabndo abigarnl' 
d alll cn lc centenares de si 'nos l'n fo rma apa rente­
mente aniLr lile;!, ca ando 10( () e l'S ):Ie IO tllS'ffiTIfi· 
h1c. Se :.divllla, sin embargo, en 1ll1lch:1s ¡nsl,melas 
la \lTit'nlaeión qUl' l'l ;¡nista quiso dar a los g,li fos 
l'u ;lndo o: lIos la req ucrían para Sil l"(lTTl'cI;¡ inlnprl" 
1:K'iúll. 1>istinlo l'S el caso de !!fah:Hlos snhn' 

aredes verticales o lil e Ln;H as, \ OtH e a pos.~'s 
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ubVI:L. Las i111pronl:Ls tk pie s" lo se l' II Cll e nlra ll e n 
los pl<lIlCllo l\ (:s Ilo r izonl ales. 

La I l~lll;ílica del t'sti lo I:! podemos d ividir e n d os 
J~ I ; lIl1 k" )'!W P ()~ d e s ' f':llo~ : Bitl1llClrfos y (; eomé lri· 
l', 'S. 

Si¡:/Ios IJ ioll/orfos: C011l0 SU nomb re 10 indica, 
agrtlp" a O( os aquc ll os signos e n que se puede 
n'l'OIHll'l'r 1:1 l"l'llrCsl'nlal'ill1l de L1na forllla viv:1. se :! 

'oH;. fl(J: /Ir'" drl a""iq"¡"i/,,. Cardl/kr" "'"di"" d f Lh,,, · 
" .• . Muli"'o d~ .. r' .. Iru ..... 

i'o 1 dk • 
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humana . de ;lI1lrn,11 u d e planta. Asi. en el arte del 
C;uaiquivll0 se han podido .aislar seis familias de 
car;íctl'T hiOlllorfo: a) Improllta de pie hllmano 
( F il! . 921. El nwyor nÚmero dr signos corres­
ponde a l's ta f;\lnilí :1. L;¡ planta de pI!: hum;lIlo se 
rl'pn.: ~l'nla ;lislada. p;¡Tcad;¡ o en agrupiH: ioncs rn:l­
yorcs (el1 línea por ejemplo) de muy diferentes 
m;lIl er¡IS: de contorno simple. de cuerpo lleno. 
\kcor:ula intcrinTTllCntl': I1nTmaks o de formados, 

,.Q..1II dedlls UI¡it!o" (l dl'dlls iIHkpl'lIlli¡'nll's, l'll', 
h l '! lIIllfIllllr/ dt' I//llml 11111/111/111 f ¡: i~. 921. Al igual 
qt!;: la 1I1lprol1[a de pll.'. :llp d se ]Hl'Sl'll lall 111111 -

tiples \'OIrj;1111I.'s. aunqU l' el nlllll c ro de !!JifllS L'S 
11lIIl'h"~ i 1110 1lll'1I0T. I lay 1':11111:15 dl' eOlltOTllO silnpk 
con lkdos ligados o imkpl'lIdil'lItes: pallllas lknas 
'con dis t intas represent:l c iones d e los dedos: palmas 
co n disdios interiores dc plintos o Iln(,'as ondula­
das. Se Vl'll impront;ls " natura listas". qUe Iralan ¡k 
guardar fidelidad con la rcalid;1I1 alI ado de impron­
ta s (h' manos anormales (0lQ IllÚS de c inco drdos II 

dedos II1IIy 1:lrgos, p. l'j. Y. d ?(/.~tros d e (lllill/ah',\'. 
Los rastros de anim;llcs se distn uyell entre os 
princi p;des yac im ientos en pro po rción d ife rent e 
siendo m:ís abundant e en Vald\!s VI. con 140 
unidades. a la qu e sil!,lIe el Caj ón de Calabozos con 
79 represl' nt;lCioIH.'s. En el contexto 101:11 represen­
tan un 9.0,S °r. de I~)s glifos de l CII:liquivilo. 
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FIG . !I ·I : I'dmlflifo (Id Caj"/I ti" VIJIt/,'~, CO.dW"M A,,,U,, ,, 
dr U""." •. lit"""" do ' I'or"I"'a ,. O' " , . , ~:~III" Gu,,¡ . 
""¡"jI,,. 
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Los rast ros sc presen tan ,lisladus o asm:i;ulos. 
Los Si)!IH lS mejo r n'l.:ontlc idtls so n \'1 " Iridi'ilo" o 
IlU dla tI\' aVt'SI Il1/ ; IltI db~ ti' olr:l.\ ;¡Vt'~ tll:l~ 
pcquciias; dc :rferud,klilos, t.:on luda proh;r hilidad 
dc eam é[ i Jo~eérvill os (hu emul) ; se presen lan en 
tleson e n o asoc.:13l0S en una fila , De feJillo 
asociado a impronta de pi es humiln os, ti tllI!rtlpO­

m()rffl.~. La representación de la figura lItman;t n 
vatlatla :tUIHllt e r1Hly pOl.:O frcntt'llt,·, tI\' pt!I.:!) Jn;'I~ 
de [ 'lo del totallk [!hfos. 

Se encucntran reprcscnLu.:illnes dcl cuc rp o c nt e­
ro en distinlo [! r:td u d .. esqlll'mali/.:u,:iún P st')lo tlcl 
rost ru. 1:lIn hil'tl ("(In grados dikn·tlll·~ dt' fl,: tlisnlll . 
1':1 t.:llnpo l'nlero slIek Ikv:tr indk;ll'¡t'lII tk Sl'XIl 
ma se ltli:lO. tn cllanlo a rosl ro,~. :1 ven:s st'J lu M' 
ex plicit;ln ¡Jos ojos y sus co rrespo ndi en les cl.:j as: I.:n 
ot ras oC<ls io nes el rostro esl;í mús eOlll pll't n. pen) 
con cll' rf a f rl'l.:ucnl.:ia las cejas van juntas y lig;Hlas a 
la nari7. l:sI:1 I~S l:l1l1hil'lI 1111;1 l.::rr;lI.:lt· r ls liCI lit- 11" 
ros lrtl~ 1tum:lIlos dt' 1:1 I.on:. afaIlCan;1.6/."f~­
foso Esla LunJli;t reline 101l:IS las I I p.ltr;t~ q ue 
rel:uc rdan anim ales. No se encuentra n '1I1 imak:s. 
naturalista s de rumIo qll c lilas llCn e$ una aSilili la­
clón a anl1mrles conocidos. Los lIlejor identificahles 
son la 'ar los y ofidios. Tie nen csc¡rsa QQ.pularidad , 
f) Fiff/11If/r os. ('nTllprc11I t' :t tOl OS los si!;!1I0~ qllt' 
p.l fl'lTlI n ' jHeSellt:l r pl:ltll;lS. I.a tn'cm'tll.:i" l'S u· ret · 
n;. ;, 1.5"10, Se logra difcrell t:iar vq:clales de ral1l;rs 
ondulad as, dc rmnas rec ta" y con innon:scenda de 
cin:ulitos. 

plan ta reprcscn lad .. <;l'rfa el m:1i1., A veces estas 
lnmin;ln l'n 1111:1 l· ;¡ht·/.IIl'la (1 1't1 tina flor. Not ahk 
\.~ b ¡;jg. 1}3 . t,. IJI1l' produn' j" impn:siu n dl' una 
pl:m la recién germinand o. En el caso ¡Jc las rilm as 
rec ias. ést as se prese nl an en pareja arrancando dcl 
mismo punto delt:t110. 

1 rn:rlr11l'nli' . t'tl Lt cordill era del ~:el<Jdo se 
l'/lClll'n tran algun'ls representaciones l'o nsi¡Jeradas 
l'n el grupo stgulente de motivos abstr3efos, aunque 
t's lamos cas i cintos que so n csti1i1,ac ioncs muy 
~ltllk'i dI' sl'rpit,tltL's. t'll linos casos, y (lel ave st rtl7, 
" 1 " Irol ~(¡:¡!-,. 11.11. 

--'C:~;';;7- A l derini r el Esti lo (;u¡riljuivilo 
1: 1 trnT f.trnilia s dI' s i¡!l1oS gco mc lri-

l'O~ tkl lot a l tlt- tlityinul've q m' lu cumponen. No 
w r:i posihle l'x p lll.:a rla .. todas, y,1 que muc has ll eva n 
imp lici las en el IlUrnb rl' su definic ión, Olras me re­
n' tI algun:1 l'x pli caciu tl m:ís dcl ell ida : Figlira.f 
de .ÜIII('lrÚJ axilfl ,'"<'gllll /111 eje IOllgilmJ¡'üif)'7/i:' 
("fJII!fm¡f/J ()lId¡¡{CIll!('.... Su nombre t!xp lie:1 po r s í 
l"i~l11l1. :r yud,Hlo po r I:1 s iluslraeiolll's ellal es el eo n-
1\'llillll di' ~'~I \' ~ 1~ 'l tl. I r"" I.: ;tt':tc ll'rfsti ca büsica tl l' 
ni " ... Il!!lIraS l· ... qtl l' .'p;r rl't:l'n lubu l<t¡j ;.s o segllle n­
I;tdas y dc contornu cuns lituid u por lo genera l por 
dos 11 tll ;ís lineas par.tklas, aUtHll1l' tarnbicn 1:ls hay 
tic contorno simpll' . Punten (ener o no cll'jC lonf.!iIU­
tlin;tl ll1:tlniali /:H lo . I:n e tStl \jUl' lo llt-w, e l eje lielle 
tltl IWqll l' ''1(1 Ir;rVl's;r(1l1 t' n I.:;rda lúhllll\ o seg lllcnto. S i 
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FlG. 98: Pe tro¡lifos d el Llajma. Algunos uu/ores creeu ver rastros d e animales l'tI estos grabados. Para otros, ser/u/! repres/!u tac iOlleJ d e 
vu/v,,", . 



\ 

I 
\ 

del sexo femenino o sea , de vu lvas (Fig.98). Se 
trataría de un lugar de culto a la ferti lidad. 

A diferencia de los petroglifos de lineas fin as de 
la Cueva de los Ca talanes del valle del río Renaico, 
atribuidos a gen te de esti rpe araucana, estos de 
surco profu ndo ·tendrían en el área una mayor 

profundidad cronológica. 

Finalmente, conviene decir que los elro !ifos 
de rostros. guardan WLinncgable-p_ar.e.cido a_ las 
caras de ciertas esculturas bicéfalas talladas en 
pIe ra e area e ngol a rededores. 

FIG. 99: Bloque pél rf.'o con il16cul!u1'(l$ circ u lare. pro fundCJI . Componen te del E. lilo de Ro.trolS del área aroucana. Localidad d e Chan Chan, 
o orillCJI del río Bueno, X Re,iÓn. 
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Estilo de arte Patagónico 

El Estilo del Arte Pat<.lg6nico es e l mas an tiguo 
de~ América del Sur al mismo ttemp o que, debido 
a aislamiento de la Patagonia respec to a 13s 
corrientes culturales, es el que tiene mayor pCffila­
"enda en el t¡em o. y prácticamente queda malte­
rada por mi enios. Así lo demuestran las pintu ras 
del abrigo Los Toldos, en Patagonia central sobre la 
costa atlántica, donde revela tener una antigüedad 

de unos 10000 años; otros yacimientos son más 
recient es. Florece es ecialmente en la Pata ania 
oriental ero enetTa en a zona su an ¡na a 
occidente de la línea e rontera 1 c- rgenhna 
en a gunos pun os 011 e as con telOnes e l 
ambiente geográfico conservan rasgos e la pampa 
patagQnica. en CfiTlc. Los más Import antes yaCi­
mientos e es te ar e se encuentran en las bardas 
que flanquean al río lbáñez, hacia la ribera norte 
del lago General Carrera , y sobre todo en la Cueva 
del río Pedregoso, situada a unos 20 km al sur de la 
ribera sur de ese lago y del pueblo de Chile Chico. 

En Argentina so n num erosos los yacimientos del 
arte patagónico, pero es en las bardas y aleros del 
Alto río Pinturas, en la rovincia de Santa Cruz, 

on e el est! o a canza su mas a ta expreslon. 

La técnica del esti lo es la de pinturas polícromas 
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FtG. 100: Tipico paisQje Patagó,,¡co , en e l cami"o a la c ue va d el r io Pedregoso , Provincia G en eral Carre ra. ""amen co", e mpre"dlendo e l vuelo d esd e un mal/in. 



FIG. 101 ; Pueblo d~ Chile Chico , ~n la orilla f ur del Lalo 
Ge n !:ral Carreru . etl I(J 'lru!)i"d(J G I! 'wral Carn·ra. 
Po/a/lullia Chilen(l Centrul. 

y se ap lica a reprod ucir una variada temática 
naturalista biomorfa que le es caracterís tica, I 
motivo más defini.t orio es tá constituid o por las 
improntas de manos, es ecialmente de ne ativos de 
manos, tam 1 n amadas manos estarcidas, conse­
guidas por sopleteo de pintufiJ de variados colores 
alrededor del cont orno de la mano apoyada sobre 
la superficie rocosa, técnica llamada también aero­
graf la, Los co lores más usad os son el rojo, el negro, 
él blanco y el amarillo, pero también, y en tiempos 
más tardíos, el verde y el az ul. También se pintan 
manos en positivo con mucho menor frecuencia. 
Las superposiciones y el abigarramiento' es una 
rnodalicf¡fd- recuente .. 

Otra componente del art e patagónico es la 
representación de escenas que protagon izan los 
animales más úti les al cazador de las pampas: el 

uanaco el avestruz sobre todo el primero. Según 
algunos estudiosos la moda i a e escena sería 
más reciente que la de las i!TI rontas uc manos, 
aunqu e en los últimos años es ta posición crouoló­
lca a entra o e' de dis " . Se 

representan escenas de caza; de danza; hi leras de 
guanaco a la carrera ; guanacos gr ~ guanacos 
paciendo; guanacos deform ados de lomo ar uea o 
Y....f.Qgoteextraordinariamente alargado como ~u­
rre en a ueva del río e regoso. Para las bardas 
del río lbáñez se han documentado grecas y. 
laberintos y una_ticmuscena en que un guan.aco 
hembra amaman.l a su cría. La interpretación es 
algo discutible porque el hocico del an im al peque­
ño está situad o en pleno vien tre del animal mayor 
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F I G. 102: I mpron /as (le mUllU8 {'s /a rcidas , ' 11 lu ('I"W<t del rio 
I'c,/r"lIu~o, pru!). GClwral Carr .. ra. 





y no en la región inguinal donde se encuentran las 
mamas de la hembra. (Fig. 18). 

Al arte patagónico más anti uo se unió más tarde 
el ama o esti o e grecas y de figuras laberínticas, 
motivos ornamentales de muy elaborada ejecución, 
derivados al parecer de la decoración de los quillan­
go s. Estos motivos abstrac tos tienen en el río 
[Eáilez su punto más austral de dist ribución. 

Son comunes en el arte patagónico algunas 
hileras de pequeños trazos paralelos entre sí y 
linea turas sobre la base de corridas de puntos 
dispuestas en largas rectas o fonnando círculos. 

Finalmente, casi en todos los paneles pintados o 
grabados de la Patagonia está presente el signo 
"tridígito", interpretad o como el rastro del aves- _ 
truz, lo que establece un nexo con el arte del 
gra ado de más al norte. 

FIO. 104 : Pillll.lffla del r(o Pedregoso, Chile Chico, A:ysell, Ol.lonoco de cl.lello d ef ormado ; manoa edarcidos :y lill ea tl.lffl puntUarme . 
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FIG. 106: PetrOl/lifo de Huan carcme, l.Iolle medio del rlo Ca­
morones, Reproduce en técnico de ,robado camé­
¡idos dinámicos que recuerdan de cerca el estilo 
de las pinturas de la Sierra de Arica. Nótetic la 
superposición de un grabado más recien te. 

TEMATICA DEL ARTE PARIETAL 
CHILENO 

No se han podido distinguir diferencias temáti­
cas mayores en re as tres categod as rinei ajes de 
37 e rupestre - le o 'ra as etro~.-&e.Qglifos ­
salvo íaSin eren tes a las técnicas empleadas. Claro 
está que la ductibilidad del pincel permite mayor li­
bertad de acción que la rigidez del cincel y que el 
tosco material pétreo de los geoglifos. Esto se 
traduce en la preponderancia de complejas escenas 
y figuras pintadas, la simplificación de ellas en los 
conjuntos de petroglifos, y a la casi ausencia o 
reducción a "mini-escenas" o a simple yuxtapo­
sición de motivos en los geoglifos. Sin embargo, se 
encuentran en el Norte Grande algunos ejemplos 
aislados que en la técnica de petroglifos se repro­
ducen cam'élidos dotados de tanto naturalismo y 
gracia como en las pinturas. V.gr. algunos de Huan­
carane , en el valle medio de Camarones (Fig. 105). 
Y lo propio ocurre con los geoglifos de Tiliviche, 
donde un rebaño de camélidos corre quebrada 
abajo lleno de fuerza y dinamismo, mientras en 
sentido contrario se manifiesta un felino. 

El hombre prehistórico se representó a sí mismo 
en diferentes actitudes y situaciones; a los anima­
les más importantes, sea del punto de vista econó­
mico o religioso, o quizás simplemente anecdótico; 
plantas, en su mayoría no identificables; motivos 

FIG. J06: Ceromio Molle de la Turqu(a, Ouolle, con (J8(I 

puen te regadera )' el juego de /0 cola. La pieza .e 85 
conserua en e l Mu.eo Arqueológico de La Serena. 
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FIG. J08: Table/a d e ropé. loUodo (" 11 moderno Procede de 
eh;11 C hiu. Manllo COI! e l cómlor <l8cu l,,;(/o. 

geomé tricos, marcas, cu yo significado es oscuro ; 
figuras antropo-zoomorfas que pueden haber te ni­
do para é l un significado m ágico-religioso. 

En las representaciones biomorfas se puede 
observar toda la gama desde el naturalismo, pasan­
do por el semin atu rali sl11 0 y la esqu ematización 
has ta la abstracción, en la cual el ser vivo es 
reconocible sólo a través de las fases intennedias 
cuand o éstas se conoce n. Esto es el caso, por 
ejemplo, con las rep resentaciones del cóndor en e l 
oasis dc Tarnenl ica. La figura human a, en su ~tado 
más abstracto pero todav ía id entificable como tal , 
se encuentra en un conju nto de petroglifos en la 
Queb rada de las Máq uin as en el va lle d el Huasca o 
en La Pue rta. en el va lle de Copiapó ; los camélidos 
sufren el mismo proceso, transfoffilándose de 
imágenes llenas de vida como en Vilacaurani o en 
Taira , en motivos deco rativos como sucede en el 
bloque N° 32 de Tamentica, en la cerámica El 
Mo lle, eIÍ la de San Pedro de A tacama y en la 
Saxamar. En cuanto a las plantas, sus representa­
ciones son escasas y sería difícil reconocer a través 
de e llas las especies naturales. Posiblemen te muchas " 
de las figuras qu e se han denominado "fi tomorfas" 
no son tales, sino estili zaciones ex tremas de o tros 
mo tivos, cuyo significado real no se puede recons­
truir. 

La m ayoría de las pinturas rupestres que se han 
dCSCIToier o se encuentran en lugares 'protegidos 
de los rigores climáticos, como cuevas o abrigos 
rocosos, sr u acion que a pennitido su superviven-
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cia a través del t iempo. Son escasas las pictografías 
al aire libre. Es to no significa necesarÍ<lm ente ( ue 
no las haya haoicto en aDun anCla y que - mientras 
tenían vigenci<l - na5í<ln sid o penOcficam ente rep lll­
t<ldas. Es te fenóm eno es conoc ido desde los perío­
dos prehistóricos del Viejo Mundo y sigue en uso 
en ciertas part es de Africa y Australia. Esta 
costumbre - si alguna vez ex istió entre los aboríge­
nes chi lenos - se h<lbrá probablemente perd ido, 
porque los actua les pobladores de regiones ricas en 
arte rupestre no se recuerdan quien lo hizo ni cual 
ha sido su significad o. 

La figura humana 

La represen t<lció n de la figura humana es muy 
variada ; se encuentra en ac titud es tática, o sea no 
implicada en ninguna acción. o d in ámica, exp resan­
do movimiento y (J cción. 

El tr<ltamient o qu e recibe por part e de l artista 
prehistórico V<l (It!sdc el natura lismo hasta la 
abstracción : de cuerpo lleno y pro porciones reales, 
de cuerpo reducido a sim ples líneas, que pueden 
conservar las propo rciones anató micas no rm ales o 
perderlas en est ilizac iones, a largándose o acortán­
dose según la voluntad del art ista (Fig. 79); el 
cuerpo comprimido en formas geométricas o de 
fantasía , que ya no permiten a nosot ros, que no 
somos iniciados en su cu ltura , reconoce r la fo rma 
humana original, sino que más bien nos parecen 
plantas u o tras formas (F ig. 85). 

88 FIG. J J O: Petrol/litol de Anl/os t ura , rio Loa Superior. Hom· 
bres )' famé/idos en es tilo 'Ia t urali$ ta )' esquema· 
/ it:Q : 1.111 hombre viste (a/del/jn d e cordon es. 

f '/G. J 09: na¡Iar¡nes grabad08 en un bloque de Ta men/ iea, 
Qda. Guatac?ndu. Motivo, propio del E stilo de l 
Afeo Tam('II 11cu. 



FIG. 1 I J: LOm im. de oro. image/t d e l hOrrlbrc·cÓ nclor halla · 
da e n el !Ja lle d e Olla/aeO/1do. cerca del poblado 
p re llispál1ico GUA1'ACONDO 1. 

Su tamaño, cuando se encuen tra en contacto 
eón otras figuras, es cambiante, Puede obedecer a 
las pro orciones reales com arada con los caméli­
lOS en este caso robablemente camelidos do­
mesticaClOS(J ngostura) - o ue e ser mll1uscu a en 
scenas e caza como en Vilacaurani o en la a, 

del Médano, o resaltar como gigante, rodeado de 
Iguras y mo ¡VOS peque os amen lca (Fig. Z3T 

Los rasgos de la ca ra so n muchas veces indica­
dos, sea en fonna de una lin ea rect a con dos arcos 
en la parte superior, qu e representan nariz y cejas, 
los ojos en fonna de puntos, sea simplemente con 
pu ntos que ind ican los rasgos mayores de la faz o 
también pu eden falt ar por comp leto; la boca, según 
el espacio disponib le es tá ausente o es representada 
con los dientes a la vista. De todas maneras son 
sicm re sercs genéricos, de ninguna manera retráiOS 
111 lvi ua es. uan o no se ra a e acciones 
de terminadas, como por ejemplo el manejo de un 
arco o la (onnación de una cadena en la caza, los 
brazos son indicados en diferentes posiciones, y a 
veces provistos de manos con un núm ero variable 
de dedos, o defonnados monstru osamente (Fig, 76), 

Lo mismo vale para las extrem idades inferiores; 
si no se trata de la represent ación del acto de 
correr, caminar o bailar, pu eden estar en cualquiera 
posición ; raras veces sc ind ican los dedos de los 
pies. 

Un rasgo qu e casi "une . a _ Que tiene que 
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haber tenido gran importancia soc ial , religiosa o 
sunp emente estética es e aaorno cefálico . En su 
forma más sencilla son dos pequeños apéndices, 
parecidos a cuernitos, (como los llevan los tripulan­
tes de las balsas de la Q. del Médano). y en su 
expresión máxima fonnan enonll es coronas o di a­
demas, a veces tan grandes como su portador 
(Fig. 11 8) y son ejecutados con mucho más esmero 
y detalles qu e las facciones de la ca ra. Estos 
tocados alcanzan su cúspide en los petroglifos de la 
región de los Valles Transversales y son característ i-
cos· para el Estilo Limarí. . 

en 
Grande (Fig. 11 5). 

En mu chas de las figuras hu manas está indi¡;ado 
claramente el sexo, tratánd ose en la cas i tOlalidad 
de represent aciones masculi nas. Ha muy pocos. 
~.e.mp.LQs--=y- estos son más bien dud osos- , de 
~resentaciones femeninas como en Angostura 
donde aparece una pareja e bai armes, na igura 
sin cabeza de perfil , y una figura esteatopígica ; en 
la Quebrada de Las Máquinas aparentement e ha­
bría tres parejas (Fig. 107). Aun ue para el sitio 
Tarapacá 47 se habla de la rep"res~ntac ión e ac to 
~Jla , no hay eviClencia clara _ que-ªvale ~ 
¡nte retación. 

Las figuras hum anas de es te es tilo nat uralista o 
seminaturalista demu estran algún tipo de vesti­
menta. Se dist inguen claramente túnicas qu e Cll -
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FIG . J 1 2: Pd ro6lifo de Angostura. r(o L oa Superio r. Gra · 

badea de hombre.. cameJidOl )' figu ras obstroc ttll . 



FlO.113: 
Pe/rOl'ilo de A'INodura, río 
Loa Superior. FINura humana 

y o t ra a'l/ropoloomorfa. 

bren el torso, dejando libre los brazos y piernas; a 
veces son tan cortas qu e no alcanzan a cu brir los 
órganos sex ual es. Sin duda se trata de prendas 
tejidas con lanas multicolores y con ricos adornos ; 
algunos tienen dibujos en fonna de tablero de 
damas muy parecido a las representadas en algunas 
piezas de cerámica diaguita ; ot ros lucen líneas en 
zig zag y flecos u o tros diseños, o son simplemente 
de tej idos unicolores. Notab les son las túnicas de 
las grandes pinturas antropomo rfas de la zona 
co rd illerana de la 111 Región, en Qda. de Las 
Pinluras y en el Salar de los Infieles ( Fig. 8). 

En una instancia, parece que la túnica pierde 
sus contornos, disolviéndose en lin eas onduladas 
(Fig. 15 1). 

Otras prendas de vest ir son fald ellines de corde-
. ...u ..... .J..t.<-.... les, re resentados de man era mas o menos rea Isla 
'r 1.AUV''-'(Fig. 11 6} en onna e os ineas aralelas com o 

en Angostura. 

FIG. 114; Petro,lifo~ de An,o~ t ura. e' l rio Loa Superior. 
Sacrificio humano ej ecutado por f igura all t ropo· 
~oomor(a ; (¡,urutl de ave, hombre de per fil r i" 
cabe~a, camélidOli . 

Otras figuras parecen llevar ta arrabos ue se 
cinen a Clle o o con os tenninales co gante~e.nJa 
espal a como en Angost ura y en Sobra a. 

\ 

En los cementerios del Norte Grande, donde e 
c1l1na e esierto favorece la conservación de 

materiales perecibles 13ll-COnser-v..ado-estos tillOS 
de mdumcntana. 
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FIG. 11 5: Gorro tejido de cllotro PU/l tOS. Período d e influe n · 
cio Tiohuo/lo co en el desarrol/o cu/tural d e Arico. 

n G. 11 6: Delan tal o foldel/ ln de lana, decorado, PnJ('l! d l! d I! 
U/lO Sl!pultura del Per iodo Cul lu rol Gel/ lilar, d e 
Pla )'o /\filler, Arico. SI! conservo en el /\fll/U!O SO/I 

/\fillu el d e Azopa, de la Universidad d e Taropo cá. 

Partes de la figura humana 

No siempre se presenta la figura humana entera. 
Son num erosos los petroglifos y pinturas en las 
cuales aparece só lo una parte del cuerpo humano, 
sea la cabeza, las manos, los pies, el órgano sex ual 
feme nino. 

La representación de~se dist ingu e de 
los o tros grupos porque se trata de improntas de 
manos individuales, la ma yoría en técnica nega­
tiva , o manos estarcidas; las manos así fijadas 
representan casi siempre manos izquierdas, Cuando 
se usó la téc nica " Posi tiva", la llli.lll O fu e embad ur­
nada con pintura y presionada contra la roca. 
También ex iste la combinación de ambas técnicas : 
la impronta negativa, circundada por una aureo la 
de color, fue después coloreada. Por su tamañ o , las 
manos pueden haber pertenecido a hombres o a 
mujeres y a adolescentes. ,Su presencia constituye 
un ras o mu interesante , P-OLQ ata de un 
tema de arte ru estre de difusión mundial. En 
Clu e se han descubierto has ta ahora s o en a 
@gión Qatagónica.-Es además un rasgo cargado de ~ 
contenido emocio nal , porque constitu yen en el 
arte rupestre la presencia fí sica más direc ta del 
hombre prehistórico como individu o. 
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FIG . 11 7: Pe,.,mraje" e OIl ¡rondes atauios cefálicos. Tejidos de Paroeos NecroPQlis, (ec/lflrlQ& alred edor d e /05 inicios d e la ero cridwno. 
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Cabeza 

Son frecuent es figuras de cabezas caren tes de 
cuerpos y hay q ue preguntarse si se trata de 
cabez as ceremo nialmente cortadas, en vinculación 
con el misterioso personaje del "sacrificador". o de 
cabezas que, pars-pro-toto, sustitu yen a la figu ra 
humana o si acaso se tra,ta de máscaras. Su aspec to 
varía del naturalismo al esquematismo extremo , co­
lindante con el abstrac to . 

La mayoría de es tas cabezas luce n adornos 
cefálicos, algunos de imp onentes dimensio nes, 
o tros más modesto~ y algunos carece n de ellos por 
complet o. 

A través de experiencias arqu eológicas es tá 
comprobada la l! xistcncia dI.: tumbas con cab l! zas 
con adornos cefálicos o cubre cabezas, desprov istas 
de cuerpos o co ntenid as en bolsas tejidas prepara­
das para su transporte (Fig. 12 1). Los tall ados 
sobre tabletas y tubos para absorber rapé mu estran 
personajes - con y sin m áscara - que llevan en la 
mano izquierda una cabeza humana cortad a y en la 
derecha un hacha ; es el llamado "sacrificador" . un 
sacerdote o shaman quien representand o al dios 
felino , ejecuta sacrificio s humanos (Fig. 120) . 

,Además, se han encontrad o en sepulturas de varios 
lugares del Norte Grande - Arica, Iquique, Ca la-
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F1G, 1 J 9 : Má, cara , rabada d e S an Pedro d e Quile. Pro 1). de 
Lim arí. Compolle lll e de l Es tilo Limarl. 

1-'10 . J 18: lIolllbrt's N"I mascura d~' Q •• il ital)io, .. " .' / cOlmillO 
d e I'ulli taqu¡ a Combarbalc:i. Compono'n l .. del Es· 
tilo Limarl'. No/ese lu dt1spropor("ióll entrt' el 
t.: u t!rpu d el ¡ndiv iduQ )' ~u a taviQ ccfá/ku. 



FlG. 120: 
MonlO d e tab/do d e rapp . Tt/llo el! modero del 
PC'ntOIla}C mlt ico /lamadQ El Soc ri( icodor, d el 
mundo alldino . En lo m/lllO izquie rda lle vo la 
('o bezo· tro feo )' I'n /0 der .. clla. el ht/clta. La Il ie · 
la proce d e de Sall Pedro d e Aloconlo. 

Cabeza-trofeo ell Ima bol$o d e mal/a. Proced e de 
e nlerratorios en túmulos d e Alto Rom frez , valle 
d e Azapo. 

ma- máscaras que co rresponden al tipo felino 
(Fig. 33). El culto de la cabeza y el sacrificio 
humano constituyen un rasgo común a todo el 
área cultural andina (Fig. 29). Representaciones 

arietales del Sacrificador se encuen ran en e 
canon e oa upenor y canza su - mlte sur 
en a a. e as mturas , a noroeste e a 11 Re· 
Ión de Atacam!'.J Hg. 123), y aún has a e va re 
e Copiapó, en la Qda. La Puerta. 

"""G. 1 23: Que brada d e la5 Pi'I /U ro5. Prov. de Chaiiaral. Gro­
bada. "obre pin /uro". E l Sacrificador de l Mundo 
Andino en /0 R e,iól1 d e Alacoma. 

FIG. J 22: Grabado de la pared occid e ntal del callón del r(o 
Loo. Mlledra a do. pe rlOnaje5 ue8 tido. d e t ún!ca 
:y locado. El d e la iz quie rda reproduce 01 SacrifI­
cador que lIeua e n /0 mono d ereclla /0 cabezo· 
Iro (eo y en la izquierda el hacha. a ",,,,,, 
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1-'10. 124: Pctrogli/o$ del Estilo Acotlcagua. B1UllUf! 3 dd 

Sector Vi/cuyo. Disti"tos diseño$ de l "Sig'IO 
escudo ". 

Pies 

Otro rasgo frecuente en e l arte rupestre son los 
grabados o pinturas de pies. Donde encuentran su 
máxima expresión es en el Estilo Guaiquivilo, en el 
Cajón de Calabozos, en el Cajón de Valdés y en 
otros tributarios del río Guaiquivilo-Melado. La 
planta del pie humano es reproducida en muy 
variadas fonnas (Fig. 92); son pies de adultos y 
pies de ninos. En el yacimiento del Cajón de 
Calabozos represe ntan cerca dd 33% de los petro­
glifos. 

La forma naturalista de l pie humano , ta l C0l110 
es represen tado en este sitio , es el pie desnudo. 
Esta forma ha sufrido cambios (Fig. 125 Y 126). 
En los petroglifos de Vilcuya los dedos ya 110 fo r­
man apéndices de la suela (planta), sino es tán in· 
corporados ~n d la, tomando la figura la forma de un 
rectángulo con las esquinas redondeadas, o sea, se 
trata de un pie que calza ojotas; un próximo p ~.so 
en su estilización lo representan los glifos de otros 
bloques de esa localidad , donde el rectángulo se 
transforma en óvalo que está atravesado por dos 
líneas cruzadas, que probablemente significan las 
correas qu e sujeta la ojota de l pie; y, finalm ente, la 
abstracción llega a tal punto que ~I interior de la 
figura es rellenada con motivos varios y lo que 
o rigin almente era un pie humano se ha transfomla· 
do en una figura escutiform e. Es una posible 
exp licación del signo llamado "escudo" en el arte 
parietal del va lle superior de l A¡,;on¡,;agua. 
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FIG , J25: Petroglif05 del Estilo A conco6ua, "Signa ucudo" 
)' su posible evalucion desde un pie caJzado con ojota, 

Vulvas, 

El motivo de la vulva u órgano sexual femenino 
es uno de los más antiguos en el arte rupestre y 
tiene una distribución mundial. 

Como se dijo con anterioridad, en la representa­
ción de la figura humana prevalece la del hombre, 
muchas veces con clara indicación de las partes 
sexuales masculinas¡ la representación de la figura 

enina es mucho más escasa y casi siempre 
dudosa. uan o se resen a en es el- rgan 
sexual femenmq, este tiene probablemente un 
significado especiaL._o sea , no se trata de mos.trar la .... 
9.ifer ncia sexual sino que tal vez es considerado 
~ ul!..símbolo e fertilidad. 

Se encuentra en las pinturas y grabados rupestres 
de Patagonia y en la Piedra de Curacautín (Arauca­
níaL y en planchones calizos al sur de la desembo­
cadura del Río Huasco (Norte Chico). Las del 
Llaima han sido interpretadas por algunos autores 
como "rastros" de camélid os o de cérvidos. Esto 
nos lleva al tema de los " rastros". Entre las 
pin turas patagónicas se distinguen, al lado de las 
manos, unos s!gnos "tri artitos", o sea un triángulo 
sin base, con una línea central que parte de su 
ápice, signo que ha sido in terp.-r.e.tado como "rastro 
de avestruz" ~Runta de p[Q):'ectil". En el mismo 
conJUñfO aparecen series de líneas paralelas cortas e 
hileras de puntos. Según la interpretación que da el 

FIG, J 2 6 : Petro6lifoIJ del E&tIlo Aconca,ua, "Si.no escuda': 
Posible eatilizaciOn del pie co lzodo d e o jo lo. 97 



FIG. J 27: Pe/rO/Jl ifo d e la cu mbre del CO El Buitre , MO,I/e· 
patria. PrOI/. Limarí irepresc/I/aci6n de un útero 
materno f:n un rito de fertilidad humana ! 

prehistoriador franc és Leroi-Gourhan a estos mis­
mos signos en el arte rupesl're francCfc-antábrico d I 
Paleolítico Su erior europeo, el si no "tripartito" 
sena una estilizaCión de a vu va y por eso slmbolo 
femenino, mientras que las rayas cortas y las mieras 
de puntos serian símbolos mascu mas. 

FIG. J 28: PinturtU en rojo d e la Qda. El Médarlo. Caza de /JuanaC08 cun arco y n echas (claV<ldWl en el pecho). Arquero de tamaño reducido 
enfrl;'n ta a la fila d e animal el. 

Representaciones zoomorfas 

La fauna que rodeaba al hombre prehistórico 
acaparaba en alto grado el interés del artista; por 
eso no es sorprendente que un gran porcentaje de 
las figuras que aparecen en el arte rupestre son 
representaciones de animales. 

Para los pueblos cazadores la supervivencIa 
dependía del éxito de la caza, tal como era 
importante la pes~a para los pueblos pescadores. 
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Los ganaderos concentraban sus esfuerzos en los 
animales dom ésticos y los agricultores en las 
plantas cultivadas, aunque las representaciones de 
ellas son escasas y vagas; por lo menos así nos 
parece a nosotros que probablemente no somos 
capaces de reconocer e identificarlas a través de las 
representaciones, u - otra posibilidad - es que 
hayan sido sustituidas por símbolos, que quizás 
tengan que ver con un ..fulto de fertilidad o de 
muerte - resurrección. Pero estas son SUpOSICIOnes 
q~asta ahora por 10 menos, no se pueden 
verificar. 
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FIG . 129: Reprodllcciórz de camé/ido.~ f!" técnico d e /';'1114 ' 
m-grabado, en Toiro, en pared oriC 'llc de l carló" 
del Loa Superior. 

FIG. 130: l n6cu ltu r0.5 de camélidO$ (1 la en lr(ldo d e una CI.II! ­
ua funeraria, en Toconee. provincia del Loa. 

No todos los animales que integran la fauna 
chilena a arecen so re s par..edes rocosas o )la­
ques ét reos. Es una selección cuya razón de~o 
se pu ede discernir con clarid ad. 

La gra n cantidad de c3mé lidos se explica, por lo 
menos-en parte, por ser ellos los mamíferos más 
grandes que existían; por su utilidad como presas 
de caza, cuando se trata de guanacos y vicuñas y en 
consecuencia fu ente de alimento, cueros, lana, etc. 

_La presencia de camélidos domesticados - ante 
todo de lIamas- obedecía a fines parecietos, aCle-

..-más e su utilización como anima esde carga (Fig. 
5 1). ero ' etrás e es tos aspec os util1tariós no -: 
se escond erán otros, más sut iles, de significado 
mágico-re ligiosó? - ....... 

Esto es en el caso de los felinos - puma y gato 
montés- que son represen a os como animales 
depredadores e'n me,ri"o e grupos e came Úfos y 
t omo divtnI a es en escenas de carácter religioso, -

El mismo rol doble lo tiene el cóndor, impresio­
nante ave, peligrosa para anima es y ombres, por 
un lado, y como un dios por el otro, 

Es más claro el pap el del perro; donde va el 
hombre va su perro , así es y asrfia 51aO desde unos 
TO.OOa años. (Fig. 136)., ?,,~4 o /~ ~ 

Si se tratara sólo de la repre5enta.ción-de 
animales que serv{an- d'c-aHm ento, tendrían qu e ser 
retratados_ con ªnáloga frecucncia además ~a-
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chas,. chinchillas, ~I yes. ratones (degu), ~s~­
tres, a'ICStTti'CCS; peces y tortugas, porque los restos 
de todos e lOs se- han encontrado en los basurales 
cercanos a los poblados y asentamientos de es ta 
gente. 

Sin duda alguna, la presencia de ciertas especies 
de animales seleccionadas se debe s610 arcia l· 
ment e a su utilidad mat erial. sto se espren e 
tambien e as proporCIOnes de los componentes 
humanos y animales en las escenas representadas. 

r En las pinturas rupest res, tanto del No rte como del 
Sur, donde ex istcn esccnas de caza, la vista enfoca 
ante todo a los grandes camélidos y después a los 
minúsculos hombres qu e los cazan. Cuand o llamas 

.... son conducidas por sus pastores, las prim eras 
aventajan en tamaño más de 10 veces a los 
ho mbres; una excepclOn es quizás la esce na en 
A ngostura , donde se trata probablement e de un 
pastor o guia mitológico, una especie de dueño o 
señor de los <lnimales. En o lras p<Jlabr<Js, p'lrcL:l! (tle 
~-1iL.lmp-OJ1iUlcilLdcLsujct<>---qu delenninLSu 
tamaño. 

_ Algº---parecido se observa e relación con el 
urna cuando es I]! rescntado en su ca lidad de ser 

mítico ; sólo cua ndo a arece como , epre a o r 
entre manadas de camélidos queda rc( uci o a un 

..,! amaño proporcionalmen e correc 0. --

Camélidos; 

Imágenes de camélidos sc encucnt ran en las 
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PlO. 132: Petrogli/o del CO Le S il/a . lA (il/uN) humollo, pre' 

munido d e tocado, lomu prO/JOrciollc$ Ilillon/cscos 
al lodo de los camelida,. 

,.'10. 13 1: Petral/jIu. dO!! CO Lo S il/u, o/ .ur do! Vo l/ella'. 
Ca'ljun/a d e comélido. domé.tico, e, /iIi.lodos )J 

hombres ell ¡'I/eracclón. Lo proporción IIombre-
animal es la ' .. al. • 



modalidades naturalistas e§9.~át icas (Norte 
GñinCle y a rte hico); son escasas en la Región 
Áconcagua, faltan en el resto de Chile Central y 
Sur para reaparecer de nuevo en la Patagonia. -Si 
exist iesen pintados o grabados en las regiones 
intermedias - donde los hubo sin duda alguna­
es difícil reconocerlos salvo por los rastros, ya que 
los estilos en estas áreas son tan esquemáticos y 
abstractos qu e el "no-iniciado" - el observador 
perteneciente a otra cultura- no sería capaz de 

, reconocerlos, por lo menos según el estado actual 
de conocimi entos. 

Tam oca se uede distin uir entre camélido 
~a lvaJes guanacos y vicuñas) domesticados (lla­
mas y alpacas), salvo por pruebas indirj::c tas: 
cuando los animales se encuentran en una escena 
de caza, se tratará de especies salvajes; cuand o 
están amarrados por sogas, cuando llevan un 
colgajo en el cuello; cuando son conducidos por un 
personaje o cargados con bultos, se tratará de 
animales dom ésticos, especialm ente de llamas. En 
el extremo sur de Chile se trata indudablemen te de 
guanacos, porque los pueblos de aquellas zonas 
eran cazadores, sin conocimientos de ganadería ni 
agricultura hasta su descubrimiento y la coloniza­
ción de sus tierras por los europeos. En esas 
latitudes altas no existía la vicuña, 

En la técnica de ~eOglifo. su posición es estática, 
la representación nturali.sta .. En las icto rafías se 
representan en forma naturalista, e cuerpo lIcn~ 
de uno o más co ores y sus act itudes van desde las 

estát icas hasta el dinamismo pronunciado: saltan­
do, corriendo, ramoneando. Los mismos aspectos 
se observan en la representación seminaturalista, 
mientras que en la esq uemática los movimientos 
son nuevamente red ucidos a un mín imo. En la 
téc nica de pintura-grabado la actitud, aunque no 
estática, es más bien tranquila. 

En un a instancia se conocen varios camélidos 
ejecu tados en alto relieve que flang.1l~n a entrara 
a una sepult ura en I oco nce ( Fig . ¡ 30).; 

Felinos, 

PelrOfllifo de Ta/lape, valle de Camarones. Cara- \ 
tIOna de llamlll e ~ tili.tada5 precedida por el fl uia. 

Las especies de feli nos con los cuales se encon­
traron los hombres prehistóricos eran el r~ja 
(Felis canc% r . el gato montés andino e is 
laco ita y la güiña (Fe IS uignaJ., -
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, Como ya se dijo, el felino jugaba un papel doble; 
por un lado como un depredador peligroso para 
animales y hombres; por el otro, en su calidad de 
divinidad con la cual estaba investido en toda la 
región andina. 

Donde aparece como animal entre animales, su 

L 
tamaño en relación con los dernas es el correc to, 

JTlás bien pequeño que grande. Su cuerpo está 
mostrado de perfil , la cabeza, en la mayoría de los 
casos de frente. Lleva la cola larga ex tendida o 
levantada con la punta enroscada. El cuerpo y a 
veces la cara, es tán marcados con puntos, indican· 
do las manchas del pelaje del cachorro. 

La forma de re resentación oscila en tre la 
naturalista 'i la seminaturalista. En las pictografías 
su cuerpo está lleno. y en los grabados se restringe 
a las líneas de contorno con los mencionados 
puntos en el interior. 

Una estilización de su piel !ª-.J~-º-dría constituir el 
geoglifo del C' La Puntilla, en la qda. de Guatacon­
do (Fig. 134 Y 13 5).; 

En los petro~ngo~ donde se trala 
de escenas-rel-iglosas, aparece tres veces en su rol de 
divinidad , asociado a sacrificios hu manos; una 
representación lo muestra en posición semierguida, 
agarrando a la víc tima humana, que - ataviada con 
un rico adorno cefálico- , está sentada sobre una 
especie de trono que remata en ambos costados en 
una cabeza de camélid o (Fig. 114 ). El "sacrifi-

102 FIG. 1 35 : Geolllito de /a Qda. Guatacondo /lo bre la hldero 
de lo. cerrOIl . Detalle deFill. 1 34. 

F I G. 134 : Geoll /ito de la Qda. Guatacondo COfl/leiuido por 
el dc¡¡peie d e la cublerla del cerro y amOlltO,la· 
m; .. "to de piedras ollc ll}a, . I mitarla /0 piel de un 
puma joven. de 1.1/1 cachorro. 
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FIG. J 36: Pt>tro,li(o dt> H I-'ono, PrOll. L/mar(. flo mbre elti· 
¡izado .)1 .u perro. 

cador" aparece aquí en su forma animal y no como 
sacerdote con máscara de felino. 

En el único_gcoglifo donde se ha encontrad o el 
feiino e n estilo naturalista es en -el de la quebrada 
TJ liviehe, al norte de la Pampa del Tamarugal. · 

En las pinturas mpestres del interior de Arica el 
felino es representado aislado en esce nas de caza de 
camélidos o aparece aparte en pequeños grupos de 
ejemplares (Fig. 40). ~ 

Una escena muy vivida está representada en un 
bloque algo alejado del conjunto de petroglifos que 
forma el san tuario del Cóndor en Tamentica: un 
animal , que puede ser una perra grávida, se 
encuentra frente a un felino pequeño, posible­
mente un gato montés, con el hocico abierto y el 
lomo arqueado, en posición de alarma y defensa. 

Cánidos 

En el Viejo Mundo el perro se hizo compañero 
del hombre en el Mesolítico, unos 10000 afias 
atrás. En el Nuevo Mundo se conoce en México 
(Tehuacán) desde mediad os del IV milenio a.c. 
Era el primer animal que el hombre logró domesti­
car, y en Australia ha sido el único hasta la 
colonización europea. 
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Aparece en pinturas y grabados en rep rese n­
tación natural y esqu emática. 

Las imágenes más frecu entes lo mu estran de 
cuerpo alargad o, piernas re lativame nte cortas, hoci­
co largo, orejas paradas y cola larga rec ta o corta 
enroscada. Está representado en Pampanune, Ta­
mentica, Inca ni 1, Petroglifo de Huana, entre o tros 
(Fig. 136). 

M Ollas -
Su representación no es mu y frec uente, ya que 

se trata de animales de zonas cá lidas que probable­
mente fu eron traídos del interio r de Bolivia o Perú . 

FIG. 1 37: Bloque II rabado en el Sec t o r Tal/ape, curso medio 
del valle d ti Camaroue,. Guerrero )' o /ros m o lillos 
de l PerIodo AllrOalfarti ro Tardlo de l Desarrollo 
Cultural de Arie". 

Se encuent ran en un área de concentración de 
bloques con petroglifos en Tarapacá 47 , en Ta­
mentica y tam bién en petroglTfos del valle medio de 
Camarones (Fig. 137).; 

Están ejecu tados en forma seminaturalista y se 
distinguen por sus largas colas enroscadas. Apare­
cen también pintados sobre la cerám~entilar 
(13 00 145 00.C.), por lo cual es probabl" 
atribu ir por lo menos pafreaer ar e rupes re a nde 
ellos figuran a erioao am ia de desarrolIo lbcal-:-

Zorros; 

Es difícil distinguir entre las figuras de perros 
zo! os; qU lzas as (e argas ca as gruesas e os 

FIG . 1 38: Pinturas el! ,,, Qda. El Médano , Talta/. R epreSf!/l' 
¡oció,. del zo rro, uno d e lo . poq¡ .... simOI caso, Que 
se mucdra a e~ t e an imal. 

. . . " , . . ., , ',' . : ...... ~ ..... ~ . 
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FIG, 1 39: Pillllml en la f'inca de Clla.iaral, Prov, ,d e Chaña­
ral. Figura masculilla COIl pájaro e ll la ca beza: en· 
cima si'lIo ideogrtÍfico ; al lado por ible fi,ura fe­
m ellina. 

imágenes en el sitio Tarapacá 47 sean zorros. En El 
Médano hay una clara pintura que representa al 
zorro (Fig. 138). 

Vizcachas 

An im alitos que por su cola abultada y su 
posición pu eden interpreta rse como vizcachas o 
chinchillas se encu entran en las pinturas y en los 
grabados de la Sierra de Arica (lncani 1, Tangani 7) 
y , en un bloque de Huana, Ovalle. 

Aves 

En los petroglifos del .río Chuschul o Salado, se 
han representado en técnicas de petroglifo Q.arin~s 
y probablemente aves truces, y en Taira, no ca e 
duda que se encueñtran es tas dos aves, . 

está 

, en con hay 51 
ejemplares); lo mi smo sucede en los otros sitios del 
Norte Grande y del Norte Chico y de la región de 
Aconcagua. La ma oría de las aves re resentadas 
son cóndores. Sucede así en uancarane, eh el 
abrigo de Toncolaca y otros; de las demás es difícil 
especificar el género: algunos parecen ser patos, 

FIG.140: Pe/mglifos de TamClllica, Represen tació n del 105 
cóndor COII a.las ex /elididas )1 co la sin uso idal. 
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flrupencos o loros~ (Taifa), uno qu e otro pued~ ser 
águila Tara acá .47), On pájaro de género Ind e­
enninado está posado en la cabeza de un hombre 

en una de las pinturas de la Finca de Chañaral 
(Fig, 139). 

Donde existe una verdadera.s oncentración de 
óndores es en el oasis de Tamentica en el curso 

mei:t:ib-cte a QUeDra a e uatacondo, lugar que 
sin duda era, como se (lijo , n san uano ded icado 
al Cóndor como divinidad andina. 

En los cuarenta y cinco bloques con petroglifos 
- algunos de grandes dimensiones- que consti­
tuyen el conjunto del recinto sagrado, el cóndor 

- está presente con más de cien figuras, que van 
aescrela modaJidacl na turallsta hasta la mas abstrac­
ta, que perm ffe su loentiflcaciOñ'S"ó10 graCIaS a a 
- fan cantldaade formas Inte rmed ias. La represen­
"tación más frecuente lo muestra con las alas 
extendidas, el cu erpo visto de frente y la cabeza de 
perfil. Llama la atención la larga cola representada 
como una línea ondulada o en zig zag. Está 
grabado saliendo de un óvalo abierto arriba (¿hue­
vo? ): dentro de un recinto rectangular; con las alas 
semicaídas; con un ala curva hacia abajo y ot ra 
curva hacia arriba (Fig, 46) ; y, finalmente como 
hombre-cóndor, en fonna humana , con alas, toca­
do y la parte superior de las piernas engrosada 
como si estuviesen cubiertas con plumas. Una 
figurita de este hombre-cóndor, trabajado en una 
delgada lámina de oro se encontró cerca del oasis 
(Fig. 111). 
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El cóndor aparece también representado en 
o tros yacimientos de arte rupestre : V. gr. en el va­
lle de Aconcagua. 

Además de la figura del cóndor de cuerpo entero 
ex iste un gran núm ero de representaciones de alas 
aisladas, solas. Así sucede en petroglifos del sector 
Taltape, en el valle medio de Camarones, Y, en 
gran profu sión, en Tamentica. 

Peces 

En la Quebrada El Médano, cerca de Paposo 
existen numerosas represen taciones pintadas en 
form a seminatural o esquem ática, de escenas de 
pesca desde pequeñas embarcaciones con proa y 
popa levantad as, casi con segurid ad balsas de 
.cueros de lobo marino tnpu a as genera mente por 
una o dos persona. Una o vanas líneas conectan 
las rnmuscu as barcas con enonnes P-~ ~~­
~s, pintados de rojo de cuerpo lleno ; entreeTlos 
se pueden dist inguir varias especies. 

Especialistas consu ltados sobre la identificación 
de los animales del Médano, han concluido que 
muchos de los cetáceos corresponden al calderón 
negro , al cachalote común, a delfines, tortugas, 
lobos marinos y entre los peces, tiburones, pez 
espada o albacora, pez zorro, pez martillo, etc. 

Dadas las inverosímiles desproporciones de ta­
maño entre las embarcaciones y los peces, es de 



FrG. 141: Pillluru~ de Qda. El Médano. Escellas de cata por 
arponeo desde balsas de c!.Ieros de lobo. 

supon er qu e se trata de una relación simbólica que 
pretende ante todo llamaría atenció n al gran éxito 
obtenido en la faena; pues capturar uno o varios 
peces del volumen indicado hubiese significado el 
naufragio de los pescadores. 

Cuando se trataba de peces o mamíferos marinos 
grandes, los pescadores prehistóricos debían pro­
bablemente esperar hasta que se vararan en la playa. 

Un relato de una ballena varada, que es aprove­
chada por los indígenas es contado con mucho 

FIG.142: Pinturas de Qda. El Médano. Escenaa de cata y de 
arrCUltre de cetáceos desde ba,"""l' tripulada,. 

FIG. 143: Pint!.lrus de Qda. El Médano. Escena de captura y 
arrastre de diferentet pecea deade una bal,a con 
un tripulante. 



humor por el cronista Vásquez de Espinosa: (véase 
página 50). 

Otras represe ntaciones de escenas de pesca y de 
peces -no tan cspectaculares- se encuentran en 
petroglifos de diferent es sitios entre la I y IV 
Regiones: en Tame . .!.ka; en la playa de Las Lizas al 
norte de Caldera; en el pu er to minero de Gatico, de 
Antofagasta y en pinturas del Panul, costa de Co­
quimbo. 

F1G.14 5: P ece¡; IlrolJado¡; de la ca leta Laa Lilas, al IIorlt: d e 
Culde1lJ . 

F 1G. J 44 : Pintl.ll"U6 de Qdu. El lI1 i!da'lo . Arponeo d e Un ca · 
cha/o le (Physeter ca lodo 'l) 

.C 
., , .. 

. " 
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FIG. 146: Grabados de LaR Lizas, Peo ";s Y posible balsa tri · 
pulada. 

\ 
\. 

FIG.147: Pintllras dp Qda. El Médallo. Esce na de captura 
d(' uI1a la rlllga. 

, 

Crustáceos 

En ocasion es de ex cepción se reproducen crus­
táceos. En los petrogli fos de Chapisca, al interior 
de L1uta , se grabó una jaiba ; y en Anquilda , qda. 
de Aroma, el camarón. 

Lagartos. batracios y tortugas 

En muchos sitios se encuentran figuras de 
lagartos, representados como si fueran visto desde 
arriba, con las ex tremidades sa liendo en ángulo 
recto del cuerpo. Se hallan desde el Norte Grande 
hasta la Patagonia . En algunos casos el cuerpo luce 
dibujos que imitan la piel o su coloración como en 
Tamentica (Fig. 47); un lagarto muy estilizado , 
con caoeza triangular y el cuerpo disuelto en grecas 
aparece en otro bloque en Tamentica. Notab les son 
los lagartos de Noasa, en la Sierra de Tarapacá. 
Otras figuras, parecIdas en fonna, pero Sin cota, son 
probablem ente batracios (ranas o sapos). 

Tortugas marinas son representadas en conexión 
con las escenas de pesca de las pintu ras de Qda. del 
Médano (Fig. 147 y 166). 

Ofidios 

Serpientes, que son reconocibles como tales, se 
han podido observar en el arte del Norte Grande 
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(Tarapacá 47 ; Tamentica). En estos casos, la 
cabeza se distingue clarament e del cuerpo. En o tras 
instancias es dificil afirmar si la gran cant id ad de 
líneas onduladas que aparece n en todas part es 
puedan interpretarse como ofidios. 

En los pe troglifos del Cajón de Calabozos, en la 
Cordillera del Melad o, se encuentran figuras, que 
pueden interpretarse como es tilizacio nes muy sofis­
ticadas de serpientes. Forman part e del Esti lo 
Guaiquivilo (Fig. 93). 

La localidad de Villucura debe su no mbre a la 
"Piedra de la Serpiente", debido a la presencia de 
una culebra pintada en una enonne roca con 
pinturas de color blanco. 

FIG . 148: PinturtJI de la Qda. Ell'ttedallo. Esce"a, d e caza)' 
110 a"altre d e animalu m/lrinO$ du d e balsas tripula' 

dw. 

Insectos 

Sus r~resentacio nes natura listas son escasísi­
mas; exis te realmente un solo caso, en Tamentica, 
donde no parece haber duda de que se trata de un 
co leópt ero. En o tros casos seria demasiado arries­
gado tina interpretación en tal sentid o. 

"Rastros" 

A lo largo de todo el pais ex isten en el arte 
rupestre signos que han sido interpretados como 
" rastros". Los más claros son los rastros del 
hom bre, o sea las improntas de sus pies (Fig. 92). 

Otros mo tivos suelen considerarse como rastros 
de felinos ; se trata de grabados de cuerpo lleno en 
fo rma de un círcu lo, que es tá roJeado en su parte 
superio r por cinco circu litos más pequeños tFig. 
93) y que so n tipicos del Est ilo Guaiquivilo. 
Para ser anatómicamente exac tas, deberían apare­
cer sólo cuatro impresiones de dedos, de modo que 
la interpretación es dudosa. En San Rafael (Me.nd o­
za), en la llamada "Cueva de Patas de Puma" 
ex isten las misma s figuras, pero con el número de 
circulas pequeños variable. 

Corno rastros de aves truces se suelen interp retar 
signos " tripartitos", a los cuales ya se hizo referen­
cia como un posible ideograma. 



----, 
FIG. 149: PinturoJI d e la Qd(l. El M i do/I Q. Chi" , uil/o .• o C(!1;' 

t 08 paro faeno d e pelfCCJ . 

Los grabados en la piedra de Cu racau tín son 
interpretados por algunos autores como vulvas; por 
otros, como rast ros de camélidos (Fig. 98). 

Nuevamente en los petroglifos de la cordi llera 
del Melado se reconocen claramente rastros de 
animales arciodác tilos; con gran probabilidad se 
trata de pisadas de guanacos o de huemu les (Fig. 
93). 

A base de estos ej~mp los se ve que el significado 
de los llamados "rastros" no es siempre claro y que 
probablemente en algunos casos se trata de id eogra­
mas, cuya verd adera naturaleza se ignora. 

Objetos 

Ob "etas aislados por lo gcm.' ra l no se re resentan 
en t' a rte parietal eh l eno, S3 vo rarísimas exce . 
clones. .aSl SICIll re es an l' l1 asociació n direc ta con 
I<ls ersonas que mt c 'ran un<l l'scc na e caza , e 
pesca , de il1t ~ r<.l cció n de 10m res con anima cs 0-
mts licos, o ritu alísticé.l . AsCe n l as-cacería~s re­
presenta as en <.1 S"icrr<l de Arica, está en uso la 
boleadora, cl arco. el escu o y e ve nablo; hay tam­
bié n lazos y 1<.1 honda. En las pintUras dé"rMédano, la 
embarcaclon que antas veces aparece tripulada es 
sin duda la balsa de cueros de lobo. Aquí se reco­
nocen cueraas u~uzgaL.p_oLJlalla zgos arqueoló­
gicQD!11 Ia.c.osta del Norte Grande , correspo nden a 
largas correas reco rtadas cn la pie l del lobo marino. 
Las es ira les de Tamentica odrían interpretarse 
C0l110 es tas correas cua ndo se encuentran enrolla­
das; cestos o chinguillos: y con alguna probabili­
dad , SOI1 interprcta61cscomo redes algunas pintu­
ras rc tiformcs: los ho mbres usan '&0áros de dos o 
cua tro puntas o también penachos e plumas ; los 
cazadores de tierra emplea n arcos para ca ar los 
guanacos y és tos muchas veces presentan las nechas 
clavadas en el pecho. En los petroglifos de Tamen­
tica se encuent ran también balsas de cue ro de lobo 
y los tripulant es avanza n mediante pértigas. En este 
yacimient o es frecuent e ver la llama con su atalaje 
de carga y hombres CO I1 faldellines. En escenas fes­
tivas los músicos toca n nautas. 
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En cuanto a prendas de vestir , son no tables los 
gorros terminados en puntas; los tocad os de pluma, 
y como en el art e del Limad , los daboradísim os 
atav íos cefálicos de las cabezas-tiara. Co n bastante 
frecu encia , tanto en pintu ras como l! 11 grabados, 
aparecen los personajes llevando tÚnicas (el uncu) 
decoradas con d il"c rt! nl es diseños. Una figura pinta­
da en el interior del va lle de Camarones pued e ser 
interpretaCla como un ui-U a arat01lec5ntlib---:-­
lidad y nemot écnico andino) o bien como un fal­
dellín de fibras de lana o vegetales. (Fig. 150 . 
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FI G.1 50 : Pi"tu ru de la cueuCl d e Clle /un e, e" la o rilla orie/I ' 
tal de l r fo CClr;la)'CI. Cue" cCl altCl del r (o Camaro· 
nes. Posible r",presentació" d e U/I ql¡ ;/lU. 

Figuras geométricas y abstractas 

Ya se mencio nó qu e mo tivos naturalistas y 
abstrac tos aparecen unos juntos 11 los o tros t! 11 los 
sitios de art e rupestre. En algunos pocos casos, 
como el de las fi guras dd hombrt!, del pie hUII1ano , 
del có ndor se puede o bserv ar la paulatina transfor­
mación de la imagen naturalista al signo abstrac to. 
En otros casos, dond e faltan esas fases intennedias 
no es posible ident ificar el mo tivo abstrac to , Pero 
es de suponer que mu chos de és tos nunca han 

FIO. 151 : Pe/ro¡lifo del ca El Buitre, fren /ó! a lIIon/epa/r1o, 
Prou. Lima,,', 



tenido un prototipo biomorfo, sino eran abstractos 
o geomét ricos desde su origen. 

La variedad de ellos es enonne . a a..}WL 

concentracl n se encuentra en el Non Chico. en 
as reglOnes e Chile Centra y. siguen hasta la 

.?at~gon!.!. aunque no son ajenos a los va lles cálidos 
etCl orte Grand e. Su descripción y ordenamiento 

es difíci l, debido a la gran proliferación de forma s: 
círculos sencil los y concéntricos; líneas rectas 
cortas y largas, onduladas, en zig zag, que pueden 
aparecer solas o en grupos paralelos; figuras labe­
rínticas, triángulos solos o en hileras ; en ganchos; 
figuras qu e se parecen a una aglomeración de 
burbujas ; figuras que se parecen a plantas ; o tras 
rectangu lares con los lados curvados hacia adentro, 

FIG. 152: Qda. d(' uu Pintura •. p rovincia d e Chao 
ñara /. Perla"aje tln lido co" túnica de 
/(nea3o,¡dulantes. 

FIG. 153: Pe tro¡lifOI de di,eño complicado d e/ Cajón d e 
Va/d e,. en la Cordille rCJ Andina de Unaru. 
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combmaciones d estado actual d e los dife rente . 
hacer otra cosa e

q 
las ln~eS tig aC i~~: os, etc. En el 

me I a q ue reglst s no se 
posible in~: se empren a~ar os, esper.nao p~ede 
ellos qued ~retar otros P nuevos estudio

q 

e ~ ara pa . . ero la s sera 
esclarecimiento ra sIempre en ef

an 
mayoría de 

arltsta y la socieds: ha perdido al mIsterio, cuyo d para la c ual Plnt?csaparecer el o y grabó. 

t14 

PetrogHfo de H uafla E ,F1G. J 5~ ' , s tllo Limorí' 
E,pirai . 

4.FJG. J64 ' " .. 
Petro6U,¡' 
de Ar~~ode¡, valle de C:0~~UrlO m edio -¡"terl de Conono 

trac to •. El ret~m¡niO d e ;~~~., Prov. 
reIGcl6 11 e • tlO de petro . '110' ob" 
rero de tú:" tri cementerf!,to. lie"' 

u 08, f echado (1/ 3
0lroo

1(0, 40 a.C. 

FIO ~ 
PetrOllito. d . 158: 
na, Oual/e e I~uo . 
lobre la b' M o tllJo, 
ne(l.l e,p ' ¡lit de ¡j. Iro ladlll. 



PIC . 159 : , Pe l rogli{o de Qdo. Lo C()ipo. 00011.,. V ille';o rd i · 
(orme. co n I l'ndencia a cub rir ", f'~ I,(lt:io rli~I",,'¡bl.,. 

Las escenas 

!:-I n gran número de las fi guras del arte ru pestre 
es tá dispu esta en unidad es narrativas, o sea , en 
escenas. 

A esle tipo pertenecen las representaciones de 
cala de guanacos y 2icu ñ as~u c.onstitu..y...eJl 
veraaoeros eua rQi.. como los de Tangani Vila· 
ci1u rani. a l int erior de Arica. Se ve qu e en es tas 
cacer ías-partic ipó un gran núm ero de perso nas, 
aparentemente desnud as o quizás vestid as só lo co n 
un taparrabo , que fo rmaban cadenas para cerca r los 
ani males. Es la práct ica del chacu o rodeo. usada 
en tod a la región andina. Entre los cam élid os 

cercados se observa, de vez en cuand o , tam bién un 
puma , casualmente atrapado. 

En es tas escen as tod o es movimiento : hombres y 
anim ales corren, se disparan fl echas, se lanzan 
boleadoras que se enredan en las patas de los 
animal es y los hace n caer. 

En las pinturas de Qda . del Médano se encuen· 
tran varias esce nas co nst it uidas po r tropi llas de 
guanacos en hi leras qu e so n enfrentados po r uno o 
más arqueros ex tremad amente diminutos al lado de 
los animal es. 

Otras escenas representan la pesca y la caza de 
mamíferos marinos. Desde embarcaciones tripu-



jo' IG. 160: fluall corone , uolle d e Camarones , Escomo J/raboda 
de e ntrefllomjerato de do . J/UCrrtlrOI premulljdo, 
d" urca,; y " "Iore/lado. tic pluma,;. 

ladas se ha logrado arponear peces y mam íferos 
marinos, quedando la cabeza del arpón clavada en 
la presa y el terminal de la correa en man os de los 
pescadores. Las embarcaciones se ven como minú s· 
culas media lunas y los peces de tamaño exorbi· 
tante, porque lo importan te. C0l110 en la Sierra de 
Arica,era conmemorar esta pesca excepcionalm ente 
ex it osa o hacer votos para que así fuera (E l 
Médano). Embarcaciones de este tipo - hechas de 
dos cuerpos de piel de lobos mar inos - con un 
pescador que logró cap tu rar un pez, se encuentra 
también como " min i·esccna" entre o tras repre· 
sentaciones y no falt a una que mu estra el bote 
volcado con su tripulación (Tament ica.). 

Hay en los petroglifos del no rte escenas for­
madas por caravanas de llamas con su guía; llamas 
llevadas con una cuerda por su dueño; llamas 
cargadas; parejas de bai larines; grupos de músicos; 
hombres acompañados por su perro o po r su 
manit o rega lón ; animales pac íficamente pasto· 
reand o. Escenas de lucha y enfrentamiento donde 
guerreros a taviados con taparrabos o faldellines de 
cordeles y grandes tocados emplumad os, dísparan 
flechas con sus arcos hacia un adversario (Fig. 
160 y 162). También en estas representaciones to­
do está I!n movimient o: hombres que se enfrentan. 
camélidos que son llevados por ambas bandas fuera 
del campo de acción y en medio de toda es ta 
confusión un perro corriendo al cual casi se puede 
escuchar ladrar, tan vívida es su expresión. 
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Asimismo, int eresan te so n las esce nas de inlerac· 

FIG. 16 1 : E.cena pintado de Que brada El Alidano. Caza de 
ce táceo, d ude bolla lripulada. 

'. 
~ .. ~'"-r '.' . ,. 



FIG.162: Cat injahua, ualle de Camarone8 . E8cella grobada 
de enfrentamiento de dos guerreros, con '1rCOI y 
en lore/lados de plumo. 

clOn entre los hombres vest id os con túnicas y 
tocados con animales domésticos, llamas y perros, 
del sector de Pampanune, al interior de Camarones 
(Fig, lO, 25 y 28), Es sabido que éste es un para­
dero obligado y lugar de rehabilitación de los ani­
males an tes de subir la cuesta de Iquilta, que con­
duce a Pachica y a Esquiña. 

Las escenas de significado mágico-religioso son 
de expresión más tranquila, aunque tampoco les 
faltan elementos de acción, 

En una escena de un sacrificio humano represen­
tado en Angostura (R. Loa), la víctima, adornada 
con un gran toca o, está sen tada sobre una especie 
de trono que en ambos costados remata en una 
cabeza de camélido, y un felino semiergu ido está 
en el acto de agarrarla (Fig, 114) , En o tra escena 
del mismo estilo, el puma se encuentra grabado 

" '. '- '" 

-;. .,: . 

" ';'; .. ~'. ;;~: .' ," 
,', "-" ... ' 

F1G . 163: Pillturo de Qdo, E/ Médano, Tollo/, Escello de 
pesca y aITastre con bolso de euero, de lobo mo · 
rillO, 

más arriba de la víct ima, sin aparente interferencia 
en el sacrificio, La escena está complementada por 
personajes qu e llevan taparrabos y algunos tienen 
una cola de felino amarrada; sus tocados son 
modestos, Una pareja - quizás hombre y mujer­
que sostienen un largo bastón se encuentra cerca y 
algunos camélidos y figuras sueltas completan el 
cuadro, 

Otra escena, más sencilla, pero no menos miste­
riosa representa a un hombre con los brazos 
levantados, en cuya cabeza está parado un pájaro 
de pico largo y alas levantadas, Aliado del hombre 
se encuentra o tra figura de rasgos poco claros, 
posiblemente una mujer, y encima del pájaro , entre 
la cabeza y el ala hay un pequeño CÍrculo con tres 
rayas radiales hacia afuera, indudablemente un 
ideograma, El sign ificado de esta escena es oscuro, 
Pero parec-e que se trata de algú n acto mágico o 
~QjFig, 139), -
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CRONOLOGIA 

Después de haber analizado c2e rupestre bajo 
los aspectos de técnicas, distribución , est ilos, temas 
y motivos surge naturalm ent e la pregunta acerca 
del tiempo en el cual fue ejecu tad o, cua l es su 
o rd en cronológico, sea és te t!xp rcsado en IllilllcrO 

de años {cronología abso luta} o en su secuencia 
hist óric il (cronología rela tiva o Ootantt;!). Por tra­
tarse de obras e n material inorgánico no se puede 
aplicar a e Jlas el método del e - 14. 

Para llegar no obsttmtc a conclusiones va lede ras, 
SI.! consideran en general los siguientes cri terios: 

- 7. ".....d..t..1 J..,... J...,I 
SU er nsicioll es. Sin duda )alguna el motivo, sea 
pc t roglilo o pIctografía, que cub re parcialmente a 
otro, debe haber sido ejecutad o \,;on posterioridad 
a l primero. Pero ¡,Cllál1 to tiempo ha pasado ent re 
uno y o t ro? Si su f<lZÓn de ser era la de dejar 
constancia de una visita a un lugar sagrado, las 
superposiciones pueden haberse suced ido rápida· 
mente. quizás en un m ismo día. En otras ocasiones 
pueden haber pasado siglos ent re uno y o tro. 

Nive/es arqueo/ó ieos ue IOCQI pillwras 
(datación "ad quem "). Si el mat erial arqueológico 
acumula o cn os depósitos al pie de las pinturas o 
grabados - genera lm c nte desechos dejados por la 
ocupación humana - logra tocar o cubrir la parte 
Tifft!r~drlas re resentacion es mpestres. es lícito 
postu ar que és tas eran ant er iores al ma te rial 
acumulado; dctC"i111in ando lü C( ail e os (l!pOSl toS. 
se pue e o tener una cronología rela tiva. 
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Existencia de arte mobiliar ara/e/o. Cuando se 
cuenta con objetos extraídos de capas con estrati· 
grafía conocida de un yacimiento arqueológico, 
que lucen los mismos motivos en el mismo estilo 
que los re resentados en e arte ru estre, se pue e 
postular su contem oraneida . 

lndicios proporcionados or /a átiua. La pátina de 
la roca en a cual están grabados los petroglifos 
pu ede ser un indicador valioso. Al grabar la figura 
se remueven partícu las de la superficie oxidada y 
en el surco aparece el color o riginal de la roca, que 
es por lo general, más claro ("pátina abierta"). 
Esta, a su vez, cuando está expuesta por t1eiñpo 
pro longado a las influencias climáticas, tiende a 
oscurecerse. semej¡] ndose cada vez más al co lor de 
la superficie originall"pátina absorbida"). Si en un 
período posterior, se gra a nuevamente sobre la 
misma roca 1I otra del mismo material y si tio, 
reaparecl! o tra vez e l matiz original de la piedra . La 
diferencia de color ent re unos y otros indica que 
las representaciones oscurecidas son más antiguas 
que las más claras. 

Decoraciones ara/e/as. Se usan como material de 
com aración ob "etos ar ueoló Jicos, cuya edad o la 
de su contexto t.'S conoc ida ; por ejemplo, motivos 
de cerámica, tejidos, ces tería , calabazas pirograba· 
das; formas de utensi lios o annas; vest im enta y 
adornos, qu e aparecen también en e l arte rupestre. 

Supervivencias. Se da el C.ISO de que ciertos 
motivos sobreviven d urante largos períodos. como 
por ejemplo. las improntas negativas y positivas de 



FIG. 164 : Petro,/ifo. d e Tomentlea , Qda. de Guotoeondo . 
Cóndor en d;'tlnto. ,rado. de edi/lzoeiO n. 

manos. La aplicación de esta última modalidad fue 
observada por el viajero inglés Roberto Musters 
todavía a fines del siglo XIX entre los Tehuelches, 
que en ritos mágicos de curación de enferm edades 
estampaban sus manos teñidas de rojo sobre una 
piel de yegua blanca. 

Análisis de ¡nturas. Un indicador para determinar 
a edad de pictografías no más antiguas de 2 000 

años lo podría proporcionar la compOSICI n e a 
pi ntura usada . Los pi 'm entos en eneral son de 
o rigen mineral e inmu tables ero las sustancias ue 
se flan utll 'za lutinantes son de origen 
orgánico (sangre, grasa, clara de huevo, elc. , y 
estas cam -ian su com osición uímica a través del 
tiem o. 

Sobre la base de los es tudios del arte rupestre euro­
peo se sabe que las pinturas parietales del área franco­
cantábrico del paleo lít ico superior, representaban 
ante toa o animales, muchos de ellos extintos desde 
el fin de la última época glacial; se presentaban 
ais lados y en actitudes estáticas, en estilo naturalis­
ta y la efi gie del hombre figuraba raras veces entre 
ellas. En el mesolítico , en el arte del Levante 
español, se imCló la representact n e escenas 
narrativas. Al lado de los animales, el hombre 
adquiere mayor importancia, se abandona la posi­
ción estática, todo adquiere mov imiento; los seres 
vivos participan en diferentes acciones, a tal punto 
que se habla de expresionismo pictórico. En el 
neolítico y la subsiguiente edad de los metales, el 
ñaturaliSmo desaparece del arte y las figuras se 
vuelven esquemáticas, geométricas y abstractas. 
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Además se sabe que desde los inic ios del ar te pa· 
rietal europeo aparecían al iado de pictogramas na­
turalistas, ideogramas abstrac tos en absoluta con­
temporaneidad. Este desarrollo no tiene que ser 
necesariamente valedero para el arte rupestre del 
Nuevo Munll o, pero rcsulla que las re resentacio­
nes arietales más anti uas de Chile Ar entina 
(Pata onia 100 milenio a.C.) articipan de varios 
rasgos ue caracterizan el arte de a CoTITiCOSü­
perior uropeo. 

Al aplicar los criterios enumerados al arte mpes­
tre chileno, se presentan grandes dificultades. 

Existen superposiciones en muchos si tios; por 
ejemplo, en las pinturas de la cueva del río 
Pedregoso donde se estarcían manos en negativo en 
las paredes ; sobre la base de las superposiciones se 
sabe que las más an tiguas son las rodeadas con una 
aureola de color rojo claro; les seguían probab le­
mente las de colo r negro, amarillo, blanco, rojo 
oscuro, siend o las más recientes las aureoladas con 
verde y azul ; hileras de puntos y rayas cortas 
completaban el conjunt o. Esta secuencia se puede 
observar con más claridad en varios yacimientos 
cercanos argentinos, donde existe este tipo de 
pinturas rupestres en mayor abu ndancia (río Pintu­
ras, cueva Los Toldos, Cañadón de las Manos 
Pintadas y muchos otros). Otras superposiciones de 
hombres y animales se observan en las pinturas de 
lncani en el interior de Arica. 

La asociación con obje tos de arte mobiliar es 
casi inexisten te en Chile. En pocos sitios con arte 
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FIG. J 66: Pintura de Qda. E l Médano. CtJp lurtJ d e u/la tor· 

tUltJ d u d e lUla bal, a. 

I"IC . J 65 : Pe trol/ita d e Qda. La Co ipa, c u e/lca del río Urn a­
r{, T emtJ abllrac to CO'I lancho. qu ... recuerdan 
mo/i llOs dó'CQralil'os de /b Ct- rómica i"ca , 



FIG . 16 7: Pf!t~0,lif03 del Cajó n d e Calaba tos, Cordillera del 
Me /oda , en lo regió n andino d e Linares. Triclllru · 
101 8eri{Jdo$, expo""" /(' d .. / E .<tilQ GU{J iquilli lo. 

rupestre se han descubierto depósitos de desechos 
estratificados y en ninguno objetos que luzcan 
representaciones idénticas en forma o estilo a las 
parietales. 

En la cueva de los Catalanes, provincia de 
Malleco , se ubicaron depósitos arqueo lógicos que 
parcialm ente lograron cubrir las pinturas rupest res, 
sin qu e por ellos se pueda deducir su edad, salvo 
que tienen que ser anteriores a las capas que las 
cubren. 

ifere cias de átina se han observado en 
algunos lugares; no eX istiendo indicios absolutos de 
la edad de los grabados, se puede s610 afinnar que 
las Iineaturas de color más claro (de la piedra) son 
más recientes que las oscu ras. Esto es el caso en un 
bloque con petroglifos en Taltape (río Camarones), 
donde el grabado de un "sol" está superpuesto a 
figuras humanas casi borradas por el oscurecimien­
to de la "pátina absorbida" . (Fig. 21). Lo mismo 
se advierte en los petroglifos de Huancarane y en 
muchos otros sitios. Tampoco se ha estu lado la 
composición química de las pinturas en cuanto a la 
edad de su aglutinante. 

( Para obtener una aprox imación a la edad y a la 
) secuencia temporal se depende casi exclusivamente 

de la comparación con el material arqueológico 
obtenido en excavaciones de yacimientos cercanos 
a sit ios con manifestaciones de arte rupestre y con 
piezas que se semejan en su decoración o fonna a 
aqué llas. 

FIG . 168 : Pintura" de color rojo de Qda. El M fldono. E8ceno 121 
de cap tu ra y arrall tr .. de an ima/u marino. de.de 
uno bouo. 



La prehistoria chilena, igual a la andina , de la 
cual fonna parte, se divide en un período preagro­
alfarero o arcaico, y un período agroalfarero, que 
se inicia en el Norte Grande alrededor de 800 a.C., 
disminuyendo su edad a medida que se avanza 
hacia el Sur (¿mediados del 1 er milenio d.C. en la 
Araucanía?), para ser inexis tente en la Patagonia 
donde los indígenas seguían en su estado de 
cazadores y pescadores has ta el pasado reciente. 

Con ex ce ción de la Patagonia, no se conoce en 
Chileningún sitio con arte rup-estre de l c_u.al se 
podría afinnar con seguridad que ~rtenezca--ª1 
período preagroalfarero es decir , anterior a la 

\ introduccíon de agricu tura, ganadería, cerámica, 
tejidos de telar u otras industrias asociadas. 

"'~'" 1"1'-' ~") ~ O 
En pictografías, petroglifos y geoglifos aparecen 

animales domésticos .. 
c- -

E arc , que es el anna más frecuente para la 
guerra y caza apareció quizás en el ler milenio a.C.; 
pero donde está representado se encuentra en 

L contexto con otros rasgos más tardíos. Quizás una 
de las representaciones más tempranas se da en los 
petroglifos de Cona noxa (río Camarones), donde se 
a:soaifían a un cemenreriOOe umulos ertenecien­
es a a fase Alto amlrez cementerio cc a o 
acia el 35Q_Jl osterionnente en los bloques 

con petroglifos de Sobraya (interior e Tlca, que 
podrían tener relación conun cementerio del Pe: 
. iodo de Ti.hu.naco (800 a con d.C . . - -
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FIG. 169: Petrof/Ufo de f(l M edi(l Llln(l, Comborbold. Md,ca­
r(l de OJOI e, pjra/(ldo, )' tocado complejo. 



F I G. J 70: R08tro tejido de PCl racCl8 NecrÓpoli#. 

Las balsas de cueros de lobo mari no , que se 
reproducen en las escenas de pesca en la Queb rada 
del Médano y en Tam entica y e n o tros lugares de 
arte rupestre em iezan a utI IZ re au.o.Uo 
de la Cultu' e Arica-Lsi ). 

Los et roglifos de Tallape (Quebrada Camaro­
nes se c ncu en ran cerca l e cementerios de la 

_Cultura de Arica ,-L,e po lad os e a ml smajPoca. 
ro mo ¡vo de la Inlsma Cl "t ra es el mo mto que 

se encuentra en variOsSitiQ'S:" en arapacá 47 ; 
también en Tam entica , Azapa, Chuschu :y uanC3w 
rane, Taita c. - - - - --

En la Qda. de la Coipa (Fig. 165), en la cuen­
ca del río Lim an', ex isten pe troglifos que lucen las 
mismas grecas y motivos geométricos que la ce­
rámica de tipo Gentilar ( ¿ 1 300 - 1 450 d. C. ?) 
y ganchos característicos en cerámica inca. 

Las túnicas largas que viste n ciertas fj uras 
hum anas , ambtélíDfi"tenecen ~culturas tardí~~y 
as que estan tejidas e n técnica de cuadrados de 

colo res alternantes como tablero de ajedrez, son 
típicas para el período incai"2..( I 450 - O d-:- .); 
ejemplos de e llas se encuentran en Tair'!, en la 
" Igles ia de Piedra" de Chile Ce ntral , y también 
están representadas en la cerámica diaguita de esa 
época. 

Las máscaras o cabezaswtiara del Est ilo Limarí 
pertenecen probablemente al contex to de la Cultu­
ra El Molle . Se encuentran con mayor frecuencia 
en la cuenca del rio Limarí y disminu yen hacia el 
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Norte y el Sur, restringiéndose su área de distribu­
ción a la zona entre los ríos Elqui y Choapa. La 
Cult ura El Molle apareció en los primeros siglos de 
la era cristiana y se desarrolló durante los siglos si­
guientes. alcanzando su apogeo duran te la scgul1ch! 
mitad del primer milenio u.C. 

Volviendo a los sitios con manos estarcidas en 
Patagonia, los datos acerca de su edad son más 
precisos. En la cueva de Los Toldos, en la costa 
atlántica, se encontraron fragmentos de pi ntura en 
capas arqueológicas que datan del 11 0 milenio a.P. 

(' En resumen, se puede deci r que cronológicamen­
te el arte parietal más antiguo data de aprox im ada­
mente 9 000 a.C. en el ex tremo Sur de Chile 
(período paleoi ndio) .. En el Norte Grande - donde 
teóricamente debería haberlas de la misma edad o 
más an tiguas - los etro ' Iifos de Conan oxa o u 
asociación al cementerio de túmu os e esa loca li­
dad odrían rovisonamente atribui rse al períOUcr 
tem rano de culturas agroa areras; crono oglca­
mente seguiran os pe rog "iTas e stilo Lim ar! 
(cabezas- tiaras), contemporáneos, por lo menos 
parcialmente, con la Cultura El Molle (periodo 
intermedio) y los de Sobraya, vinculados con el 

I Horizonte Tiahuanaco. La gran masa del art e 
rupestre, tanto del norte como del centro de Chile 
pertenece probablemente al Período Tardío, del 

\ 
desarrollo de culturas locales y, en menor escala, al 
subsigu iente Período Inca ico. 

Existen todav ía muchas dudas, muchos vacíos, 
muchas incógnitas, acerca del aspecto cronológico, 
los que habrá que aclarar en el futuro. 
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ENSAYO DE INTERPR ETACION DEL 
ARTE RUPESTRE 

El arte es una forma del com ortam iento de una 
sacie a sus ex resiones están dirigid as hacia esta 
misma sociedad . 

De ahí se deriva la d ifi cultad para m iembros de 
otras sociedades, los "no iniciados", para compren­
der el arte aj eno, ante todo el de sociedades 
llamadas "primitivas " , y las dificu ltades aumentan 
cuando se trata de l arte prehistórico, producid o 
por sociedades desaparecidas desde ce ntenas o 
mi les de años y que com o únicos "docume ntos" de 
su historia han dejado un número red ucido e 
incompleto de objetos y estas exp resiones enigmá­
ticas que son las representac io nes rupestres. La 
tarea es más compleja todavía cuando se trat a, 
como en el caso de Chi le, de períodos qu e abarcan 
más de 10000 af'los y de manires tac io nes de 
culturas he terogéneas. 

Cuando las representaciones es tán ejecutadas en 
es tl o natura Ista, como las del a rte G rande de 
laPatagonia or lo menos se Istmguen as ormas 
de hombres y animales, aunque el significado se 
esgp~_ m c as veces a mve Jiga QLCuando se 
t rat a de representac iones esquemá ticas, como lo 
son la mayoría en e l Norte Chico, se hace m ás 
difíc il todavía su interpretación y en el caso de l 
arte rupestre de Chile Ce ntro-Sur , donde predo­
minan figuras abstrac tas, la tarca de descifrarlas es 
casi imposible. 
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Part iendo de l Norte Grande - or su mayor 
" le ibilid ad"- el conlenido deLarle nlpeslre puede 
div idirse en tres grupos : elqíáf!]líV'O) cor~memora­
tivo, representado en e enas-re caz esca, 
guerra, ceremo nias o fi estas; el(ínágico-re ligio~on 
escenas e sacn IClo...$... represental..' lont:s a.e seres 
mitológicos y el utilitario :como indicacio nes c!.e 
cammos, fu en tes e agua areas de oaslizaje. 

A este ÚllinlCLgrup.o_p-ertenecen ante tod o IQ,? ~ 
geoglifos, que por sus grandes dimensiones y su 
ubicación es tratégica pern1iten, gracias al aire diáfa-
no del desierto, ser vistos desde grand es d is tancias 
y orientar al viajero. Se componen d e icto ram as 
de rela tiva ment e faci l comprensió n: homb res que 
conducen llamas e ideogramas de fama geométrica 
o abs trac ta, que se repiten constantemente y cuyo 
significada esta perdido para los rard íos descen­
dientes de la Cultura Occid enta l. Algunos gt:oglifos 
son ta n impersonales y o bje tivos CO Ill O nuestras 
señalizac iones de mtas : sirve a los peqlh .. 'ños gmpos 
qu t! atravit!si.lll cerros, va lles, desiertos y oasis. 
Otros en cambio , ta l vez la ma~oría tendrían 
carácter re li 'ioso. 

ti ) Las esce nas narrativas se diri ' en a ' ru os más 
...gran es y conmemoran algún evento único en el 
cua l ha partici ado toda a comulll a.. n este 
sentl o tienen un poder aglu tinante re fu erzan el 1 
sentimiento de Ufll a c iánica o tribal ; no cabe 
du a que es tos sucesos fueron larga y gustosamente 
discutid os y comentados por los partic i pant~s, 
narrados a las generaciones lluevas, ingresa ndo 
finalment e a la trad ición histó rica del gmpo. A es te 



tipo pertenecen las pictografías de escenas de caza 
en las cuevas de Tangani, Vilacaurani, Taira, etc.; 
las escenas de peséa de la g¡¡wrada oer Médano; las 
escenas de lu chas entre guerreros en Azapa y en 
lIuancarane_; de ganado que pastorea pacífIcamente 
como en C' La Silla; de grupos de bailarines y 
musicantes represefltados en Tam entica Angostu­
ra, T arapas á 47. 

J:l grupo de representaciones mágjcQ-re ligiosas. 
se dirigía a otros horizontes: el contacto con los 
seres so renaturales tenía un carácter mas restrmgi­
do y arcano ; partic tpaoqn en estos actos pocas 
personas, siendo el sacerdote o shaman el personaje 
principal , que actuaba, asistido por sus acólitos, 
como mediador entre los hombres y los dioses; 
ejecutaba sacrificios, personificando a la divinidad 
y ocu ltando su cara detrás de una máscara ; era el 
misterioso "sacrificador" con atributos de felino, 
llevando en --st'I" mano Izquierda un hacha y en la 
derecha una cabeza humana. Estas escenas están 
íntimamente ligadas al uso de tabletas y tubos de 
ra~. - -

Avanzando hacia el sur, en el Norte Chico, las 
máscaras o quizás cabezas de la divinidad toman 
otra fonn a y caracterizan el Est ilo Limarí. Son 
más escasas las escenas de caza; en cambio , 
abundan representaciones de figuras humanas con 
grandes adornos cefálicos que los distinguen como 
personajes importantes, sea por su status social, sea 
por su participación' en un evento especial (Las 
Pintadas); otra vez, los pictogramas están acompa­
ñados por ideogramas. 

En Chi le Central estas dos categorías se confun­
den para nosotros. La mayoría de las representacio­
nes son figuras abstractas, geométricas, pocas veces 
reconocibles como biomorfos. Un motivo que se 
repite siempre es el del pie humano , que debe 
haber tenido algún significado oculto para nos­
otros: aparece solo, en grupos, junto con "rastros 
de animales", soles, círcu los, triángulos, líneas 
paralelas, ondulantes y zigzaguean tes , con figuras 
que nos recuerdan plantas, pero que probablemen­
te son estilizaciones y abstracciones de la figura 
humana. 

Esta tendencia a la abstracción sigue, con pocas 
excepciones, a través de la zona araucana y se 
encuentra en la Patagonia físicamente aliado de las 
pinturas parietales de manos y animales naturalis­
tas, pero separado de ellos por largos períodos 
temporales. 

Si se desea visualizar la vida de los habitantes _ 
prehistóricos de Chile sobre la base de sus manifes­
taciones de arte rupestre, surge la imagen de 
pueblos que obten ían su sustento mediante la 
agricultura, la ganader ía , la caza y la pesca. Carecían I 
de organización social compacta, ya que faltan ? 
indicios de jefes importantes. Los grupos pequeños 
se regían probablemente por los jefes de familias, 
que formaban un consejo de ancianos, tal como 
existían hasta hace poco tiempo en las aisladas 
comunidades del interior en las regiones septentrio­
nales del país, donde aglomeraciones humanas eran 
sólo posibles en los oasis, bastante distantes entre 
sí. Grupos de caravanas de llamas atravesaban el 
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desierto por caminos que pasaban por los sitios al 
pie de los geoglifos, llevando sus productos a otros 
parajes, a veces hasta la costa, donde los canjeaban 
por lo que no podían producir en sus tierras. En 
ciertas ocasiones se reunían los jefes de familias o 
familias enteras de uno o varios grupos, atav iados 
con sus mejores prend as y adornados con enonnes 
tocados, hechos quizás de plumas de avest ruz, 
cóndor o parinas. Estas reuniones habrán sid o la 
ocasión para celebrar ciertos ritos y fiestas con 
bailes y música. Que estos contactos no eran 
siempre pacíficos, lo atestiguan escenas de luchas y 
enfrentamiento (Fig. 20). Aparte de los ca ll1éli­
dos tenían como animales domésticos al perro y a 
monitos regalones traídos de regiones cálid as aleda­
ñas. 

Su vida espiritual estaba marcada por cree ncias 
en seres sobrenaturales que se derivaban de la 
naturaleza que los rodeaba. Participaban como 
todo los pueblos andinos, en el cu lto al felino, 
presente en fonna del puma, y en el cu lto al 
cóndor. El primero es taba vinculado al sac ri ficio 
humano y al complejo de rapé; del segund o se sabe 
menos; sólo se conoce la pennanente repetición de 
la figura del cóndor en un sinnúm ero de variaciones 
y estilizaciones en los lugares que le eran dedicados 
como santu arios y, en menor escala, en objetos de 
culto como los del complejo del rapé o como 
ofrenda en sepulturas. Estos cultos estaban a cargo 
de sacerdotes o shamanes, que person ificaban a las 
divinidades a las cuales serv ían. Otra creencia, que 
parece haber encontrado su exp·resión gráfica en 

128 

-

por lo menos un lugar (Angostura) es la de un 
personaje que podría haber sido un Dueño de 
Animales, especialmente de los guanacos y VIcuñas, 
qu e los protegía contra los hombres. Según una 
leyenda, recogida po r Boman a principios del sigla 
entre los indígenas de la Puna argentina, este ser, 
cuyo nombre era Co uena habría salido de la 
tierra, era de estatura pequeña, vestía ricas prendas 
de lana de vicuñ a y de noche llevaba vicuñas 
cargadas con oro y plata a Potosí. La creencia en 
un dueño de animales, al cual los cazadores ten ían 
que propic iar con ofrendas, se encuentra entre 
muchos pu eblos. En el Valle del Vaupés tColom· 
bia), es descrito como un enano rojo, que vive ~n 
las mont añas. Una esce na ex traña, de prObable SIg· 
nificado mágico·religioso se L' ncuent ra en la Finca 
de ehaliaral (Fig. 139). 

Probablement e ex isten en el <Irte rupes tre mu· 
chas o tras alusiones a cree ncias religiosas y mágicas, 
que no podemos interpretar. Dos petroglifos de 
Ova lle en forma de óva lo abi\!rto \!n un costado y 
con una pequeña figura hum ana en su interior 
podría quizás interpreta rse como símbolo de ferti· 
lidad (F ig. 127). Las línL'as onduladas podrtan 
significar agua o lluvia, tan importantes en las 
regiones áridas. Los esp[ritus de los an tepasados a 
los cuales todavía se a tr ibuye podt.:: res sob re sus 
descendientes en las comunidades apartadas pune­
ñas· y c<?rdilleranas ¿no habrán también encont rado 
expresión en el arte ntpestre? Pero aquÍ nos 
movemos ya en el campo de suposiciones, apoya­
dos en superv ivencias lll¡Ígico· rc ligiosas que todavía 
se encuentran ent re los últimos ind ígenas que viven 



en los territorios marginales de Chile. 

Sólo investigaciones más a fondo, tanto del 
material arqueológico enterrado, como del arte 

rupestre podrán dilucidar estos aspectos tan ffasc:H 
nantes, Ique nos permitirán participar con mo 
plenitud y comprensión en la vida de los pueblos 
prehistóricos de Chile. 

. , 

GLOSARIO DE TERMINaS 

ABIGARRADO: De varios colores mal combinados; heterogéneo, 
reunido sin concierto. 

ABIGARRAMIENTO; Calidad de abigarrado (de varios colores mal 
combinados) 

ABRASION: Desgaste. Por ej. abrasión dentaria: particular manera 
de desgastarse la dentadura, observando la cual puede dedu­
cirse la calidad y composición de la dieta alimentaria. 

ABRIGO ROCOSO: Espacio habitable protegido de la intemperie 
por un saliente rocoso, en una pared natural. Es sinónimo de 
alero. Un abrigo puede existir también bajo un gran bloque 
de piedra llamándose entonces a este tipo "casa de pied ra". 
Cuando la oquedad en la pared es más larga y profunda se le 
llama con mayor propiedad cueva o caverna. 

"ACONCAGUA SALMON" : Denominación para un tipo cerámico o 
alfare ría indígena propio de la Zona Central, especialmente 
entre el valle de, Aconcagua y Rancagua. Es una cerámica de 
fondo color salmón o naranja, con dibujos en negro. Uno de 
los motivos más característicos y definitorios es el Uamad o 
trinacrio (Ver su glosa). 

A 
AEROGRAFIA: Técnica de aplicación de pintura por sopleteo, te­

mejante a la técnica moderna de pintar con pistola o al so­
pie le. 

ADITAMENTO: Agregado, añadidura. 

AGLUTINANTE; Sustancia que une, liga o aglutina; se aplica espe­
cialmente en la preparación de pinturas. 

AGROALF ARERO: Período o estadio cu ltural que posee la técnica 
de la agricultura y el arte de la alfarería. 

ALEDAÑO: Vecino, cercan o, lindante. 

ALERO; Véaseab,igo 

ALUCINOGENO: Que genera alucinamiento. Se habla del Complejo 
Alucinógeno para referirse a una serie de elementos para pro­
ducir alucinamiento, mediante un narcótico. Los principales 
elementos materiales para insuflar narcótico en las culturas 
del Norte de Chile eran la tableta de rapé; los tubos para insu· 
fiar; la espátula de hueso y las cajitas o bolsitas portadoras. 

129 



ANDESITA: Roca ígnea volcánica de textura porfirítica (con crista­
les discernibles a ojo desnudo). Compacta. Aspera al tacto, de 
color gris OSCUfO o negro. Es parecida al basalto y se diferen­
cia en la composición de algunos minerales que la integran. 

ANTROPOMORFO: En forma de hombre; la figura humana. 

ANTROPO·ZOOMORFO: Forma humana con algunos atributos de 
animal (V.gr. dentadura de felino). 

APICE: Extremo superior o punta de una cosa. 

ARCAICO: Antiguo, anticuado. 

ARCAICO (Estadio): En Arqueología corresponde a un estadio o 
grado de desarrollo cultural, sin implicancias cronológicas. 
Son prolagonizadoras de este estadio las sociedades transido­
nales o experimentales que se dirigen hacia un estadio de de· 
sanollo con diversos grados de sedentarizaclón o instalaci6n 
f!ja (aldea). Pone énfasis en actividades de recolección de 
plantas, moluscos, caza menor de especies hasta hoy exis­
tentes: awencia de agricultura y de cerámica. Reúne imple­
mentos bien lograd os de piedra tallada; objetos de hueso, 
de concha y herramientas para su elaboración; objetos de 
adorno de concha, huC$o y piedra. Se utiliza el cobre nativo 

BALSA DE CUEROS DE LOBO INFLADOS: Embarcación com­
puesta de dos tubos hechos de cueros de lobo marino, cosidos 
en forma muy ingeniosa con espinas de cactus y cuerdas de 
lobo e inOadOJ con la boca. El aire se insufla por medio de 
una tripa de lobo atada al cuero a través de un hueso de alea· 
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en algunas regiones. Se inician el complejo de alucinógeno 
y estólicas. Habitan en cuevas, aleros y campamentos al aire 
libre o en tolderías. 

ARCIODACTILO: Cuadrúpedo cuyas patas terminan en dedos 
pares como los vacunos. 

ARTE BOREAL: Arte de~ ArUco, tanto prehistórico como actual. 

ARTE EN ROCA: Arte parietal o arte rupestre. 

ARTE MOBILIARIO : Objetos de arte transportables. 

ARTE PARIETAL: Arte aplicado en paredes rocosu o sobre 
bloques de piedra que se suponen no muebles. 

\

ARTE RUPESTRE: Sinónimo de arte parietal o arte en roea. Viene 
de la palabra griega TUpt!S = piedra. En inglés: rock art o 
callt! art. 

B 

ASAZ: Bastante, harto. 

ATALAJE: Parte o todo el apero que se coloca al animal para usarlo 
en el transporte de catga. 

AUQUENIDO: V~ase camélido. 

traz y Ueva una boqull1a en el otro extremo, también de hu~ 
so de pájaro. Los cuerpos tubullle. van Ugidol por un made­
ramen especial compuesto de varlu piezas unldas por correas 
de cuero de lobo. En cada tubo entran dos cuerOI lanos de 
lobos. El remo es por lo general de dos paletas y lo maneja un 



hombre hincado sobre la tabla proera, pero también puede 
sentarse en popa. Pueden Uevar uno, dos o un máximo de tres 
tripulantes. Estuvo en uso en la costa norte de Chile y sur del 
Perú desde tiempos prehispánicos taro. íos hasta tiempos subae­
tuales. Era elemento fundamental de navegación costera para 
el pueblo etnográficamente conocido como chango, que lle­
vaba precisamente hasta épocas muy recientes un género de 
vida relacionado con el mar. La balsa desempeñó un papel 
importante en los primeros años de la explotación salitrera 
como elemento de embarque, en el Norte de Chile. 
En la costa nortedeCoquimbo, Roberto Alvarez("el chango") 
navegó y pescó en balsa de cueros de lobo hasta 1943. En 
1965 construyó la última balsa a pedido de uno de los aute­
res, la que fue donada al Museo Arqueológico de La Serena 
donde se la conserva. 

BALSA DE TRES PALOS: En sepulturas del período tardío del de­
sarrollo cultural de Arica suelen hallarse miniaturas de balsas 
constituidas por tres mad eros íntimamente unidos y conti· 
guos, dos más cortos laterales y uno más largo central de 
aspecto algo fusiforme. Una característica notable es que 

CABEZA-TIARA: Representación de un rostro humano, a veces 
una máscara premunida de un atavío cefálico muy elaborado 
en forma de corona o tiara. 

e 

siempre se presentan en las ofrendas funerarias con franju 
transversales pintad as de rojo y están acompañados de un 
doble remo (de dos paletas) con anáIoR"a coloración. 

BASALTO: Roca ígnea efusiva, básica, de origen volcánico, de tex­
tura generalmente de grano fino, color negro o .verde muy os­
curo; alta dureza. Hay una infinidad de variedades. de 
acuerdo con los minerales que los integran. 

BARDA: Pared de roca a pique o acantilado rocoso. 

BATRACJOFORME: De forma de un batracio o sapo. 

BIOMORFO: En {arma de un ser viviente, o parte de un ser viviente, 
sea humano, animal o vegetal. 

BISONTE: Bovino salvaje, parecido a un toro, cubierto de pelaje ás· 
pero, con cuernos poco desarroUados. Se conocen una espe­
cie europea (uro) y una americana en vías de extinción (el bú­
falo). Los más famosos bisontes pintados en el Paleolítico 
Superior de Europa son los de la cueva de Altamira en San-­
tander, España. 

BOFEDAL: Formación vegetal muy compacta, característica de las 
regiones húmedas y frías de la Puna, constituidas esencial­
mente de gramíneas y junquillos. Los bo{edales son funda-

-.;" mentales en la alimentación de los caméUdos, de ahí que los 
naturales de esa regi6n los fomentan mediante el riego arti­
ficia]. 

CALCEDONIA: Variedad de cuano criptocristalino (con microcris­
tales no visibles a ojo desnudo), {onnado por depositación de 
sílice disuelta en agua. 
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CAMELlDOS: Designación común para las cuatro especies de ru· 
miantes que integran el género Lámidos (Lama), de las cuales 
dos son siJ ... es u es, el guanaco (Lamo hua"acus) y la ... icuña 
(lama I'icugl/a), y dos son domes ticadas, la Uama (Lama 
glamo) y la alpaca (Lomo paco). Comúnmente se les suele lla­
mar auq uénid os. 
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Son camélidos sudamericanos emparentados con los caméli­
dos del Viejo Mundo, teniendo ambos un ascendiente común 
ex tinguid o en Norteamérica en épocas remotas. Presentan el 
cuello largo, delgado y erguido, la cabeza chica y airosa, con 
orejas esuechas, rectas, levantadas y relativamente largas; el 
labio superior es hendido al med io; las patas están divididas 
en dos dedos que terminan en uñas chicas; la cola corta, algo 
alzada, es como una especie de pompón un poco colgante. 
Las tetas, en número de dos, son inguinales; los miembros 
delgados y las piernas no se unen al vientre por repliegues 
de la piel, estando libres en la región inguinal. En cada part o 
producen un solo hijo. 
El guanaco. del qu ichua "huanacu", está difundido desde el 
sur del Ecuador hasta Tiena del Fuego, comprendiendo el 
sur de Bolivia y Paraguay, las pampas argentinas y la Paugo­
nia. Los araucanos lo llamaban luo". 
Vive en pequeñas sociedades y también fonnando grupos más 
numerosos, encabezados por un "relincho" que guía la tropi­
lla de hembras. 
La ... icuna es el menos abundante de los camélidos y el de 
menor talla. Está difundida desde las regiones más altas del 
Perú y Bolivia hasta el Ecuador. En Chile se la encuentra en la 
alta Puna de las provincias de Tarapacá, Antofagasta y Ata­
cama (a lo menos hasta jas cabeceras de los tributarios del 
río Huasco). Su lana es extraordinariamente valiosa. 
La llama es el camélid o de mayor talla y corp ulencia. Abunda 
en las altiplanicies del Perú y Bolivia y extremo norte de Chi­
le. A la llegada de 105 españoles existía hasta Chiloé,siendo 
llamada Jweque por los mapuches. Se deriva, según algunos, 
de un amepasado silvestre extinguido. Lo mismo vale para 
la alpaca. Otros autores piensan que derivan de la domestica· 
ción del guanaco. 
La llama puede portar hasta unos cuarenta kilógramos de 

carga. Si se le sobrecarga, se echa al suelo y se niega a caminar. 
Tiene alzada de 1,20 m. aproximadamente, cabeza relati\:a-

mente grande, hocico largo y exhibe una gran variedad de co­
lores, desde el blanco al negro. 
La alpaca (del aymará "alpaca"), o paco, es de aspec to me­
nos esbelto que las otras tres especies. Es el más numeroso 
de los camélid os, y se le cría preferencialmente en Perú y 
Bolivia por la calid ad de su lana, que tiene interés en el 
mercado internacional. 
En la Puna chilena, al interior de Tarapacá y Antofagas la, 
también se la reproduce, pero en menor escala .. Sus colo­
res son tan variados como los de la llama, de la cual se dis­
tingue por su hocico corto y cabeza chica, extremidades 
más cortas y por ser más lanuda. La alpaca tiene un área de 
dispersión semejante a la de la llama, aunque se adapta mejor 
a zonas alta" 

CEFALlCO : De la cabeza. Por ejemplo, atavío cefálico es un adorno 
en la cabeza. 

CERRO-TESTIGO: Un cerro que ha resistido la erosión, quedando 
como testigo de la existencia de una peniplanicie antigua, 
a la cual su cumbre perteneció. 

CLAN: Grupo de parentesco urulineal (patrilineal o matrilineal) 
exógamo, es decir, que busca a la muj er en otra agrupación. 
Muchos clanes integran una t ribu. 

CLAN ICA: Perteneciente a un clan. 

CLEPSlDRA : Reloj de agua o reloj de arena. En la decoración de la 
cerámica y en arte rupestre es un signo que se asemeja a un 
reloj de arena. 

CRUCIFORME : En fonnade cruz. 

CHAMAN: Véase Shaman. 



CHEVRON ES: Diseños de ángulos agud os superpuestos. 

CHACU : Forma andina de cazar y controlar la crianza de los anima­
les silvestres en técnica de rodeo ; acorraJándolos en ciertos pa­
rajes con el auxilio de mucha gente que va ronnando un cerco 
cad a vez más estrecho. Así, se seleccio naba el animal joven y 
sano, eliminando machos viejos. La vicuña se esq uilab a y 
la lana en t iempo incaico iba a la confección de tejidos para 
la casa real. 

DAMERO O AJEDR EZ ADO: Diseño en fonna de tab lero pa ra ju­
gar a las damas o al ajedrez (reticu lado recto), con cuadros 

ERGOLOG IA: Ténnino técnico para el estudio del conjunto de ar­
tefactos y utef!silios (bienes materiales) que fonna parte del 
inventario material de una cultura. 

ESC ARP A: Sector ex terno frente a un alero o cueva, generalmente 
en pendiente. 

ESCUTIFORME: En forma de escudo. 

CHINCHILLA: (Chilena) Chinchilla lanigcf'tl. Romor de la CIIIIdIa 
d el mismo nombre (Chinch illidae), a la cual pertenece tuD" 
bién la vizcacha. Habita en el norte de Chile. Es de peq-"o 
taroano y altamente est imada por su fma piel gril p .. t .... 
En tiempo de los Incas se la reservaba sólo pua la cammalllL 
Se encuentra casi extinguida en estado libre, pero 18 reprod .. 
ce en cautividad en varias partes del mundo, Pesa alrededor" 
0,350 kg. Es animal social que vive en coloni .. de dnoo. 
más parejas co n sus crías, y puede tener entre una y tNl" 
mad as por año, cuya gest ación dura 110 dÍas. UD ..,... 
cercano es la chin chilla cordiUerana (Chinchilla b,"Ic.,dlt6,J 
que tiene may or tamaño, pelo más largo, oreju y coIa_ 
cortas con un pe.so de 0.850 kg. 

D 

E 

de dos o má s colores alternad os. 

DEPREDADORES: Los que viven a expensas de otros án 
su alimento. En Prehistoria se habla de un 
"dep red ador" cuyos constituyentes cons umen de 
naturaleza ofrece (caza, pesca, recolección) sin ."011'<0161'.: 
de alimento , sin cultivo. 

ESTARCIDAS (manos): Imagen negativa de una mano lobre DI 
roca o sobre una tela o cuero, producida colocando "mIDO 
y sopleteando pintura (t~cnica de aerografía). 

EST ARCIDO: De estarcir, o sea, estampar dibujos recortldCJItA 
una chapa o placa pa5ando una brocha con pintura o ~ 
gando pintura con un soplete. 
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ESTEATOP IGICA : rigura humana co n desarrollo extraordina rio de 
algun a parte del cuerpo, sobre todo ghheos,lvientre, brazos y 
piernas. El eje mplo más clásico de la literatura sobre Prehis­
toria es la Venus de Willendorf, una escultura en pied rOl ha­
llada en el valle del Danubio, Ausuia del período Grave­
liense del Paleolítico, hace unos 30.000 años, época que 
constituiría un ideal de la belleza fe menina. 

ESTOLlCA : Dispositivo para disparar dardos aumentando el b razo 
de palanca de l b razo del cazad or. Por lo general era de made­
ra e iba premunida de un gancho de hueso. 

ESTRATIFICACION: Conjunt o de capas o estralos de una forma­
ción geológica de origen sedimentario o de un depósito aro 
queológico. 

F 
FITOMORFO; En fonna de planta, de un vegetal. 

FELINO : Mam íf~ro perteneciente a la Familia Felidae o gatos, a la 
cual pertenecen en Chile el puma (Felis cOflcolor): el gato 
montés and ino (Felis jacobi ta); la güiña (Felis guigtla) en ue 
otros, 

FRANCO- CANT ABR ICO: Se dice del arte del Paleolítico Superior 

GENTILAR: Fase tardía preincaica del desarrollo cultural de Arica, 
cuacterizada por cerámica ricamente decorada; por tejidos 
también muy decorados con motivos míticos, entre otros 
muchos elementos, Se desarrolla hacia el 1300-1400 d. C. 
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ESTR ATlGRAFIA: Pute de la geología, que estudia la disposi· 
ción y caracteres de las rocas estratificadas, 

ETN IA: Grupo humano constituMi o por individuos de caracter ísticas 
fí sicas y cu llu rales comunes. 

ETNOGRAF IA : Estudio y descripción de las razas y pueblos; se 
aplica especialmente al estudio de pueblos contemporáneos 
primitivos. 

ETNOG RA FICO: Se dice de un grupo humano contemporáneo, pe­
ro que vive en fonna " primitiva" sin disponer de escrit ura. 
Por ej.: los onas de Tierra del Fuego co nstituian un grupo 
et nográfico. 

que comprendió pute del cenlfo y sudoeste de Francia y 
norte de España , especialmente en los montes cantábricos. 

FRISO : Faja más o menos ancha, pin tada o esculpida de ouo mate· 
rial aplicad o en una pared, En el texto está usada como sin~ 
nimo de panel, faja portadora de arte rupestre. 

FUS IFORME : En fonna de huso, 

GEOG LlFO S: Se exp lica en el texto. 

GRANODlORITA : Roca ígnea o intrusiva (que se genera por enfria­
miento del magma ígneo bajo protección sin contacto con la 
atmósfe ra desarrollando cristaJes bien confonnados) de la 



familia de los granitos, diferenciada por los porcentajes de los 
minerales de cuarzo, fekiespato y mica. 

GRANODIORITICO: De granodiorita. 

GRECA : Motivo decorativo dispuesto en una faja, en la cual se repi­
te la misma combinaci6n de elementos decorativos especIal­
mente de lineaturas que fonnan ángulo recto. 

HEMATITA : Mineral de hierro de color rojo; óxido férrico. 

HERALDlCO: Perteneciente al blasón o a cada figura, señalo pieu 
de las que se componen un escudo de annu. Heráldica es el 
arte de explicar y describir los escudos de armas de cada li· 
naje, ciudad o persona. 

IDEOGRAMA: Signos o elementos de la escritura ideográfica, o sea 
de la escritura en que no se representan las palabras por me­
dio de signos fonéticos, sino las ideas se expresan por medio 
de figuras o símbolos. 

IMPRONTA : Reproducción en hueco o bajo relieve en cua.k¡uier 
material dúctil. Se hace extensivo a huella o rastro de manos 
y pies pintados. 

LlMONITA: Mineral de hieno de color pardo amarillo de óxido fe-

H 

L 

HIERATICO: Relativo a cosas sagradas o a los sacerdotes. 

HOMO SAPIENS: Nombre de la especie del hombre actual. 

HUARACA : Nombre aymara para un tipo andino de honda, con la 
cual se arrea el ganado. 

INSCULTIJRA: Grabado profundo. 

INORGANICO: Material inerte, sin materia orgánica. 

INTERFLUVIO: Zona comprendida entre dos ríos de cierta impor­
tancia. Por q. El interfluvio entre los ríos Elqui y Limarí va 
desde La Serena hasta los llanos de Cerrillos Pobres (entre 
qda. Seca y el puente Limari, por la Carretera Panamericana). 

noso hidratado. 
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MAGDALENIENSE (Período): Parte del desarrollo cultural hisló­
rico del hombre con el cual lennina el llamado Paleolítico 
Superior, con una edad com prendida aproximadamente en­
tre los . años 15.000 a 10.000 a. C. En líneas generales se 
caracteriza por una industria de la piedra tallada muy evolu· 
cionada y por el desarrollo de una industria ósea, elc. El arte 
rupestre del Paleolítico Superior alcanza en él su apogeo tan­
to en la pintura polícroma como en el grabado. 

MESOLITICO O EDAD MEDIA DE LA PIEDRA: PedodO de tran­
sición entre el Paleolítico y el Neolítico. en el cual el hombre 

NEOLITICO O EDAD NUEVA DE LA PIEDRA: Períod o que sigue 
al Mesolítico y en el cual el hombre se hace agricultor, do­
mestica animales, inventa la cerámica, el tqido, la rueda, pu­
le la piedra. Construye obras megalÍticas. Debido a éstos y 

OFlDIOMORFO: Serpentifonne, en fonna de ofidio, serpiente o 
culebra. 
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sigue con la caza y recolección, adaptándose al nuevo ambien­
le creado por el retiro de 105 hielos de la Última época glacial 
en eliDo milenio a.C. Desde el punto de vista tecnológico se 
distingue por la elaboración de microlitos (utensilios de pe­
dernal minúsculoS) y el uso de arco y flechas. Se domestica 
al perro. Según el ambiente geográfico es rápidamente reem­
plazadO por el Neolítico. 

MESONERA (Roca): Roca portadora del arte rupestre; la que le 
si rve de base. 

MONOLlT ICO: De una sola piedra. 

otros inventos fundamentales se habla de la revolución neo­
lítica. Su principio varía según la ubicación geográfica ( en 
Asia SW 9000; en Europa occidental 4500 a.C.). 

ORNITOMORFO: En forma de ave o pájaro. 



, 

PALEOLITlCO o EDAD ANTIGUA DE LA PIEDRA: Empteza con 
la aparición del homb~ y sus utensilios más antiguos, hace 
más de tres millones de años, y termina con el fi nal de la úl­
tima glaciación, hace unos 9000 años. Se divide en tres fases 
mayores, el Paleolítico Inferio r, el Medio y el Superior. Es 
esta úl tima que ve el desarrollo tecnológico y artístico del 
Horno Sapiens, quien es el autor del arte franco cantáb rico 
que logró su expresión culminante en las cavernas de Francia 
y España. Al Período Paleolítico sigue el Mesolftico. 

PAMPA: Palabra de origen qUechUD para indicar terreno plano 
extenso. 

PANEL: Compartimento o faja en que se divide los lienzos de una 
pared . Por ex tensió n. la zona de una pared rocosa portadora 
de arte rupest re. 

PAR IETAL: Relativo a la pared. Véase arte parietal 

PAR INA: Palabra aymara para designar al fl amenco (Phoenico­
pamlS alldilllls o P. james/l' 

p 
PATINA : Barniz o película de oxidación que oscurece la superficie 

de rocas, objetos de metal y pinturas. 

PERTIGA O PERTICA: Vara larga con que se imp ulsa una embar­
cación (una balsa por ej.) 

PETREO : De piedra. 

PETROGLlFO: Se explica detalladamente en el texto. 

PETROG RABADO : Grabad o en la roca; petrogli fo. 

PICTOGRAMA: Pictografía o pintu ra. 

PIROGRABADO: Grabado a fuego. Por ej . calabaza grabada a fuego. 

POLICROMA: Combinación de pinturas de varios colores. 

PREAGROALFAR ERO: Pe ríodo cult ural anterior al desa rrollo de 
10$ cu ltivos agrícolas y de la alfarería. 

PUNEÑO: De la "puna". Se llama puna en el norte de Chile, sures­
te del Perú, oeste de Bolivia y el ex tremo noroeste de Ar­
genti na a un paisaje de estepa alta y muy fría, de aire enra­
recid o; pred ominan los toIares y los paj onales. 

Q 

QU IPU; Aparato nemot,écnico y de contabilidad sobre la base de 
múltiples cuerdu de colores y nudos, usado profusamente en 
el Imperio Incaico; seguramente hunde sus raíces en mayor 
profund idad cronológica en el mundo andino. 

QU ILLANGO: Ma nt a fonnada de pieles cosidas q ue usan los indios 
para ab rigarse el cuerpo o como frazada en la cama (se le usa 
en Argentina). 
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RAMONEAR: Pacer (comer) los animales las hojas y las puntas de 
las ramas de los árboles. 

RAPE: Tabaco en polvo. Por extensión, narcótico o sustancia que 
alucina o hace "volar" . 

RETIFORME: En forma de red. 

SACRIFICADOR (EL): Personaje mítico o mágico-religioso de la 
Cultura Andina Prehispánica. Se lo representa en esculturas 
talladas en piedra o en madera y en el arte rupestre, como 
una figura antropomorfa premunida de un hacha en una 
mano y de una cabeza cortada o cabeza ·trofeo en la otra. Es 
un elemento cotradicional que ha persistido con mayor o 
menor insistencia a través de a lo menos dos milenios en 
sucesivos horizontes culturales andinos, hasta la época Inca. 
Su distribución en los Andes abarca desde San Agustín, en 
Colombia, hasta el interior de Chañaral y el valle de Copiapó 
en el norte de Chile, 

TALWEG: Palabra de origen alemán que, literahnente traducida, 
significaría el "camino del valle", Usada principalmente en 
la geografía física, geomorfología y geología. Es la línea de 

138 

R 

s 

T 

REPOSITORIO (de arte rupestre) : Yacimiento o lugar donde se 
conservan manifestaciones de arte rupestre. 

RIOLlTA: Roca volcánica clara, de carácter ácido (alto contenido 
de sílice o cuarzo). Sinónimo de liparita. 

SERPENTlFORME: En forma de serpiente o culebra. Sinónimo de 
ofJdiomorfo. 

SHAMAN: Personaje de una tribu o etnía dotado de cienos poderes 
que al enlrar en trance le permite comunicarse con lasdivini­
dades haciendo un papel de intermediario entre los hombres 
y el mundo de los e9píritus. Generalmente es también curan­
dero de la sociedad a la que pertenece. 

SIMETRIA AXIAL: Simetría según un eje. Es como un espejo res.­
pecto a un objeto y su imagen. 

cauce o fondo de una quebrada, por donde corre el agua. 
Equivale en español a vaguada o limahoya. 



TERMOFRACTURA: Fractura o rompimiento de la roca por ten· 
siones o fuerzas internas derivadas de dilataciones o contrac­
ciones por camb ios b ruscos de la temperatura ambientaL 

TIARA: Gorro alto, de tela o de cuero, a veces ricamente adornado. 
Tocado alto. 

TOPONIMO : Nombre de una localidad , de un accidente geográfico 
como un río, un cerro, un lago, etc. La toponimia de una zo­
na es el conjunto de nombres geográficos de ella. 

TORRENTERA: Arroyo que escurre en régimen de torrente, es 
decir, con mucha velocidad debido a una pendiente fuerte. 

TRASLAPO: De traslapar, cubrir una cosa a otra como las tejas de 
un tejado. 

TRIANGULOS HOMOT ETICOS: Conjunto de triángulos semejan· 
tes de distintos tamaños de lados paralelos, unos en el interior 
de otros. 

VAGUADA: Es la línea de cauce o fondo de una quebrada por 
donde corre el agua. Es sinónimo de ralweg palabra de origen 
alemán universalm~nte aceptada (véase su ddinición). 

v 

TRICROMIA: Pintura en tres colores. 

TRlDIGITO : Tres dedos. En arte rupestre el signo tridígito se in· 
terpreta como la huella del avestruz. Para otros sería símbo­
lo femenino. 

TRINACRIO: En la Arqueología Chilena se conoce con este nombre 
o con el de Trisquelión (del griego) una figura de tres upu 
o ramas acodadas que parten de un cfrculo y doblan evolu­
tivamente a la derecha, En los ángulos o codos, a menudo hay 
un pequeño cuadrángulo de cuerpo Ueno. 

VIZCACHA:(Lagl'dium viscado). Representante chileno de la familia 
Chinchillidae. Vive entre las lOCas y riscos de la cordillela de 
los Andes como de la Costa. Tiene una cría por eamma. 
Tiene el tamaño aproximado de un conejo. 

VULVA: Organo sexual femenino. 
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y 
YUXTAPON ER: Poner una cosa junto a otra o inmedia ta a ella. YUXTA POSIC ION: Acción y efecto de yuxtapon~r. 

z 
ZOOMORFO: En forma de animal o de parte de animal. 
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la base de hombres en dist in tas act ividades y 
animales que interactúan con ellos. La escena es lo 
preponderante. 

En el Loa Superior son numerosos los sitios de 
petroglifos aunque los principales son los de 
Angostura (Fig. 24) y los de la Cueva de la Damia­
na. Asimismo, en la confluencia del Toconee al 
Salado existe un notable petroglifo naturalista. 

La cuenca del 'Salar de Atacama posee varios 
yacimientos de arte en la técnica que comentamos. 
Notables son los grabados sobre las paredes riolíti­
cas del río Chuschul (Fig. 29) , anuente del río 
San Pedro de Atacama. 

Hay que llegar a la cuenca del río Copiapó para 
volver a encont rar petroglifos tras dejar atrás el 
largo Despoblado de Atacama, 

FIG. 24: P<, trogli{os de Anll'ostura. en el rEo Loa Superior. Eucl1lu a/u siuas al cuila del dios fe lino, con 6acr i{icio huma'IO, 8acerdot er y 
acóli t os, Posiblemcn te ritos dc in iciación. 
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FIG. 25: P elrog/ito de Pampallulle, lIalle supl!rior d e Cama · 
rones. Hombres con a/tima/es domés fico ... 

PIG. 26 : PelrOlllito de CochizQ, CII Id lIallc .ufJcrior (le Ca · 
marQlle', p rOIl. d e Arica. Nombre COII Quima/es 
domésticos . 

. :; 
"" ':.N.)' , \ 

En el va lle del Huasca, como en el de Copiapó, 
so n escasas estas manifestadones y st! conCentran 
en el curso medio de él, en el sec tor de Las 
Máquinas y Camaro nes (F ig, 107), Pocos kilólll~­
tras a l norte de Cald era , junto a la costa un 
afloramiento rocoso ex hibe numerosas r\!prcsenta­
ciones de pe~es en técnica de grabado por incisión, 
(Fig. 31). 

En el interfluvio Huasco-Elqui la técnica adquie­
re carácter masivo , En efecto, en los faldeos del 
cerro La Silla ex isten varios centenares de bloqUes 
con más de cuatrocientos conjuntos grabados. 

F IC. :!7: P(>/rollli!o dI! HU(lIlcQrau." U(l/t.: moldio d I! C(lIllQ · 
rOll ols, prou. d e Arica , Dallza ll /es. Periodo dol DI! ' 
sarrvllos R egiOIl/J/es. 
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